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    «El amor de mi vida».


    Lady Angelina Raleigh sabía que la época de caza del urogallo rojo traía visitantes a Goldenshadow Castle, pero ninguno tan esperado como Jace, el hijo del mejor amigo de su progenitor. ¡Eran inseparables! Hasta que el padre de ella levantó una muralla entre ambos. «Es varón y tú una dama», fueron las palabras que usó el conde para poner fin a la unión.


    Jason Ayers, futuro duque de Weimar, no lo tomó con serenidad. ¡La quería como a una hermana menor! Estaban fuera de lugar las insinuaciones del conde. Pero cuando Angie recibió varias propuestas tras su primera temporada, el corazón de Jace latió diferente y la furia lo dominó de pies a cabeza. Tanto amor erosionando en su pecho, cortado de golpe, fue un tiro de gracia para su ya decadente existencia.


    Si el tiempo cura las heridas del alma, ¿por qué la llaga de su pecho aún sangra cuando sus destinos vuelven a cruzarse?


    Para este hombre enamorado su corazón tiene nombre.

  


  
    Dedicatoria


    


    Con todo mi cariño para mi preciosa Angelina, mi querida ahijada, que la luz, el amor y la alegría que vive en ti nunca te abandone.
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    A sus veinte años, Jason Ayers, vizconde Bray por título de cortesía, hasta que llegara el día que heredara el ducado de su padre, soltó unas alegres carcajadas mientras leía la carta de su amiga de la infancia. Sus estudios en Eton, luego en Oxford, los distanciaban en la época de clases; pero eso no impedía que se contaran todo. Ella tenía un peculiar sentido del humor que sacaba partido, sin proponérselo, a las más hilarantes situaciones.


    


    


    Yorkshire, 11 de agosto de 1858


    Querido Jace:


    ¿Puedes creer que han pasado seis meses sin que hayas tenido la decencia de visitar Goldenshadow Castle?


    Londres es un sitio idóneo para el pecado, así que si no quieres quedar atrapado en su nebuloso círculo, abandona a tus pomposos amigos y tus supuestas obligaciones y ven a visitarnos. Ya me he enterado de que lord Oso, a quien frecuentas, vive en la mansión más decadente de Inglaterra y que te ha pasado al lado oscuro. Tu padre se refiere a él como el joven marqués «decepción», tomando en cuenta que desde que heredó el título a sus diecinueve se la pasa dilapidando su fortuna en asuntos que de seguro son vergonzosos. Cuando tu padre notó que yo estaba atenta a su conversación, tragó en seco, miró al mío y con esos gestos que intercambian —su código morse personal— terminaron de pasarse el mensaje y me dejaron con la duda.


    Espero que abandones en estas vacaciones a Oso, marqués decepcionante y coloques tu retaguardia en un carruaje y nos dignes con tu presencia, o Brave, tu precioso corcel, terminará por enterrarte en el pozo del olvido.


    Angelina Raleigh


    


    Leía y podía imaginar la picardía asomarse a los ojos claros de Angie, mientras algún mechón revoltoso de su cabello dorado se le escapaba del peinado. Las palabras de la carta lo convencieron. Viajaría con su padre al día siguiente rumbo a Goldenshadow Castle. No podía escudarse más en el motivo de sus ausencias. Tras el trágico fallecimiento de los padres de Oso, un año antes, había disminuido el tiempo que dedicaba a los Raleigh. Permanecer lo más posible al lado de su amigo, mientras aquel recibía el título e intentaba tomar las riendas de su vida, fue su manera de mostrarle apoyo.


    Jason rio a carcajadas por las palabras de Angelina para describir a Oso, más cuando este se le paró en frente para sonsacarlo una vez más.


    —Jace, ¿te unirás a la fiesta o seguirás sonriendo con cara de papanatas insufrible mientras te pierdes en ese trozo de papel? —le preguntó con impaciencia Emery Osborne, marqués de Bloodworth, su mejor amigo, a quien apodaban Oso por su apariencia imponente y robusta.


    Aunque ambos tenían la misma altura, Jason era de complexión más atlética y Oso lo superaba en músculos, poseía espaldas más anchas y brazos más fornidos.


    —Espera un poco. Estoy en medio de un asunto —respondió Jason y volvió a las letras. Rio despreocupadamente, como tonto, por las ocurrencias de Angelina.


    —Deja de leer cartas de enamoradas. —Lo apuró Oso, recolocándose la corbata y mirándose en uno de los espejos colgados en la pared del salón gris, destinado para el juego, en su mansión londinense, donde varios de sus compinches bebían y jugaban a los naipes —. ¡La diversión espera!


    —¡Maldito Oso! ¡Ya te dije que la chica es como una hermana para mí! No lo entiendes porque no puedes ver a una dama sin pensar en sus atributos femeninos. —Jason no abandonó su mullido asiento frente a una mesa de cartas.


    —La amistad entre un hombre y una mujer no existe —espetó Oso. A su edad, la misma de Jason, le gustaba creerse conocedor de la vida.


    —Angelina solo tiene dieciséis años, es como de la familia, y sí, es mi amiga, aunque te mueras de celos —aclaró Jason y chasqueó la lengua para darle a entender que ya parara.


    —Es muy joven como para tenerte tan deslumbrado —se mofó el marqués.


    Jason lo retó con la mirada. Una palabra más sobre Angelina y lo haría tragarse la frase completa. Abandonó la mesa de juegos. Todos dejaron sus asuntos para observar a los amigos que quedaron a la misma altura. Aunque Jason era más arrogante y Oso más rudo, ambos lucían desafiantes.


    —¡Tendrán que seguir divirtiéndose sin mí! Hoy dormiré temprano. Mañana parto a Yorkshire con mi padre —escupió Jason sin quitarle la vista de encima a su oponente.


    —Habíamos quedado en pasar estas vacaciones juntos —cedió Oso, sabía que su carácter hosco le había hecho perder amigos y Jason era el único que jamás le fallaba—. Cuando inicien las clases partiremos a nuestras obligaciones y… Puedes viajar mañana, pero hoy tengamos esta despedida por todo lo alto. ¡No puedes renunciar a licores, mujeres y juego! —rugió.


    —No me apetece. Ya he tenido demasiado de eso y sabes que mis gustos son más sofisticados —arremetió con altivez.


    —Deja ya de meterte en las camas de damas casadas, tus preferencias son peligrosas —contraatacó Oso, sardónico.


    —Es más divertido que ver la cara lívida de tu mayordomo cuando tus «amigas» —dijo para referirse a las féminas de dudosa moral que desde hacía varias noches venían para unirse a la juerga— se cuelan por la puerta trasera.


    —Mi mayordomo es un santurrón, pero tú no me vengas con sermones.


    —Mi padre cree que deberías ser más discreto o el servicio terminará por huir espantado. No debes mancillar tu morada con tus correrías.


    —A los sirvientes les pago bien, así que tienen que hacerse los de la vista gorda. Me quieren demasiado para abandonarme a mi suerte.


    —La sociedad adora los rumores y tú eres una fuente constante de cotilleos. Perderás credibilidad y respeto si no cuidas las apariencias.


    —¿Me exhortas a ser como tú? —Oso no sabía cuando detenerse—. ¿Un zorro que se desliza en la noche en dormitorios donde el marido está ausente?


    —Eres un granuja y te aprecio; pero debo partir, tengo un compromiso que he eludido bastante. Sobrevivirás sin mí. Estos buenos para nada de nuestros amigos no te dejarán aburrirte —lo consoló.


    —Tú no eres precisamente un dechado de virtudes, Jace, solo que tu padre desconoce de tus fechorías.


    —Me aplico a la regla del duque, soy reservado —se jactó Jason.


    —¡Bribón! ¡Mejor engaña a quien no te conozca!


    Oso lo miró ceñudo, renuente a perderlo cuando menos quería separarse de él. Luego suavizó sus facciones, le abrió los brazos y se estrecharon con fuerza.


    En el salón todos recuperaron el ritmo pausado de sus respiraciones y siguieron a lo suyo. ¡Jason y Oso eran dos casos perdidos!


    —Te daré aviso de mi regreso a través de una carta —le indicó Jason.


    —Diviértete con tu enamorada virginal —bramó Oso—. Supongo que es normal sentirse atraído por la carne fresca luego de aplacar las pasiones con las damas experimentadas de Londres.


    —¡Si es tu manera de provocarme para que te dé la paliza que hace rato estás pidiéndole a la vida, te advierto que te la dejaré pasar solo esta vez! —gruñó Jace.


    —Ve con Dios —admitió Oso con un ademán de hastío— y que tengas buen viaje.


    —Disfruta de tu compañía —agregó Jason cuando el salón fue inundado por mujeres de exótica vestimenta, que trataron de hacerlo cambiar de opinión para que se quedara, pero que no consiguieron siquiera despertar su apetito.
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    Lady Angelina Raleigh observaba a distancia los preparativos desde la amplia ventana de su dormitorio, escondida detrás de la cortina color oro viejo. Con sus libreas impolutas, los sirvientes parecían hormigas apresuradas escrudiñando aquí y revisando allá, para que el castillo y sus exteriores quedaran según lo ordenado por su padre Raymond Raleigh, conde de Allard. ¡Ya casi listos para el gran recibimiento!


    Era el Duodécimo Glorioso de agosto, había quedado oficialmente inaugurada la temporada de caza del urogallo rojo y Goldenshadow Castle abría sus puertas a las más ilustres familias, que venían a «acabar» con el espécimen de la fauna local, bajo la invitación de su padre, quien presumía de tener una puntería que nunca fallaba. El evento que se repetía cada año.


    Suspiró ilusionada. Solo su mirada no permanecía cubierta por la tela, porque Paige, su doncella, aún intentaba ajustarle el corsé y no quería que alguien la divisara desde los bajos a medio vestir, aunque eso solo sería posible si tuvieran vista de halcón.


    —Estese quieta, por favor, milady, o jamás terminaré de acomodarle el vestido —protestó Paige.


    Angelina rio por lo bajo por toda respuesta y siguió agitándose, hasta que terminó esculcando en los cajones de su cómoda para encontrar el collar obsequiado por la razón de sus ansiedades.


    Añoraba las épocas de descanso porque siempre eran visitados por Lamont Ayers, duque de Weimar y eso suponía que también vendría su hijo. Jason y ella se habían vuelto inseparables desde que tenían uso de razón, hasta que lo enviaron a estudiar a Eton y las responsabilidades de ambos cambiaron; pero todos los descansos, sin excepciones, los pasaban juntos. Aunque Jason tenía otra versión de la historia, decía que se habían vuelto muy unidos porque ella —cuatro años menor—, se le había prendido encima como una garrapata fastidiosa de la que no se podía librar.


    Jason era odioso cuando se lo proponía, pero poseía otras virtudes que endulzaban su carácter volviéndolo irresistible, al menos para ella.


    Todo empezó con la temprana amistad de los padres de ambos.


    El conde y el duque eran los mejores amigos desde sus años escolares, nadie sabía que, siendo adolescentes, el primero había salvado de la humillación al segundo, cuando unos estudiantes trúhanes lo habían querido intimidar. Y el sentimiento de hermandad se había fortalecido con los años.


    Y como pasaban todo el tiempo que podían conviviendo, sus hijos, por ende, también. Los muchachos eran huérfanos de madre, lo que había incrementado la alianza. Primero Angelina perdió a la suya por unas fiebres y eso le hizo aferrarse a Jason como a su tabla de salvación. Cuando le tocó a él sufrir la irremediable pérdida, ella fue su mayor apoyo.


    El dolor de ambos dio paso a la sensación de sentirse en casa cuando estaban cerca, y la diferencia de edad se hizo cada vez menos importante. Jace insistía en tratarla como a su hermana menor, lo que Angie detestaba, porque era muy madura para su edad.


    El duque de Weimar no entendía cómo su hijo se dejaba arrastrar a las travesuras ideadas por la pequeña del conde. O sí, lo comprendía. Ella irradiaba una luz que venía de adentro y se reflejaba en sus ojos, que cambiaban de color según el antojadizo del clima, azul límpido ante cielos despejados y gris oscuro en medio de la tormenta.


    Cuando Angelina era niña y Jason estaba en la pubertad, burlaban a la institutriz de ella y al tutor de él, para escaparse al lago de Goldenshadow Castle a nadar, robar un caballo de los establos y correr desbocados a campo traviesa o simplemente para tumbarse sobre el pasto a ver transcurrir la buena vida que tenían.


    Jason la enseñó a cabalgar, antes de aprender a bailar una contradanza o un vals —lo que le aseguraba su padre, que le sería de más utilidad a futuro—. El conde, de continuo, se hacía el de la vista gorda ante sus travesuras. Tras perder a su primera esposa y ser consumido por la tristeza, había sufrido una extraña afección: era incapaz de negarle algo a Angelina.


    Y se hubieran quedado padre e hija solos, de no ser porque, como noble, tenía que cumplir con su deber y procrear a quien tomara su lugar llegado el momento. Por eso buscó a la indicada entre las debutantes más bellas de una exitosa temporada y la desposó.


    El buen casamiento no los libró de la incertidumbre, la nueva esposa aún no conseguía quedar en estado de buena esperanza.


    Para Angelina, ser la única hija de un conde suponía una carga pesada. Debía lidiar con la mirada acusatoria de quienes consideraban que hubiera sido mejor que la condesa difunta hubiese traído al mundo un varón.


    Y, aunque al conde le gustaban este tipo de eventos sociales, también le dejaban la mirada triste, cuando sus amigos lores presumían a sus herederos: fuertes, briosos, creciendo, y él seguía a la espera de las buenas nuevas.


    Así que, para Angelina, agosto suponía, por un lado, el feliz reencuentro con Jason y, por el otro, callar el secreto a voces que lastimaba a su familia.


    Raymond no lo revelaba en voz alta, pero temía que, si su joven esposa no le daba un hijo pronto, el título pasaría al primogénito de su fallecido primo, el siguiente en la línea sucesoria.


    Angelina había escuchado varias veces a los distinguidos invitados murmurar que el heredero aparente esperaba como ave de rapiña al acecho, desde que transcurrió un año después de la boda y los condes no tuvieron fruto. En realidad, nunca lo había conocido, Raymond jamás hablaba de él, ni lo había incluido en su círculo.


    La joven abandonó sus habitaciones tras admirarse en el espejo y estar complacida con el resultado, y salió en busca de la condesa en su saloncito privado.


    Se quedó de piedra cuando la encontró llorando a solas, mientras esperaban que el castillo se viera inundado en el transcurso de la mañana por los ilustres visitantes.


    Aunque jamás hablaban el tema, Angelina sabía que Elizabeth Raleigh, condesa de Allard, se ponía nerviosa cuando tenía a tanta gente alrededor. Venía de la mano de los rumores acerca de su «vientre seco». La fertilidad del conde no se discutía, había tenido una hija en su primer matrimonio.


    La cacería en los vastos páramos de la propiedad traía aparejado comidas, cenas y bailes por unos cuantos días y eso suponía muchas situaciones incómodas para la condesa.


    —Elizabeth, ¿qué sucede? —preguntó Angelina con timidez.


    Era mucha presión para la joven mujer que, después de tres años de casada, aún no había aportado al matrimonio el tan ansiado heredero.


    Desde que su padre se casó con Elizabeth, Angelina había recibido buen trato por parte de su madrastra de veinte años, quien solo la superaba por cuatro. La nueva condesa no disimuló que se sentía presionada por la urgencia de darle un hijo al conde.


    Se tuteaban y se trataban más como dos amigas, que como madrastra e hijastra.


    —Nada de qué preocuparte, corazón —respondió con dulzura, pero rota por dentro.


    —¿Entonces por qué lloras? Sé que no debo preguntar, pero ya no quiero callarme. Sabes que te quiero.


    —Nuestros allegados se jactarán de sus promisorios hijos, y Raymond no se sentirá bien. No me dirá una palabra, pero ya no puedo más. No sé cómo manejar la culpa que siento, por no poder darle…


    —No lo recuerdes, Elizabeth. A veces me martirizo pensando por qué Dios no me permitió nacer hombre. Nos habríamos ahorrado muchos sinsabores. Estarías más tranquila… y mi padre….


    —No es tu responsabilidad traer un hijo varón al condado —aclaró Elizabeth.


    —Pase lo que pase, estaré de tu lado —prometió.


    —Yo también.


    La amistad había crecido cada día entre ellas, y con esa revelación, sellaron un pacto.


    Cuando el mayordomo hizo acto de presencia, para indicar que los carruajes comenzaban a desfilar por los bajos de las escalinatas de la entrada, Angelina se quedó admirada de la fortaleza de Elizabeth, que enderezó la postura y puso su mejor cara para salir a recibir a los recién llegados.


    —¿Sabe si el duque de Weimar ha llegado? —Angelina preguntó a Gibson.


    —Como siempre el primero —contestó este con una modulación de la voz casi perfecta.


    —¿Y el vizconde Bray? —preguntó para referirse a Jason.


    —También ha arribado.


    Angelina dejó escapar el suspiro que había contenido ante la inquietud de saber si los tantos compromisos de Jason lo iban a retener lejos o no. Los presentes fingieron no notarlo.


    Casi sale corriendo por todo el castillo, pero la condesa la atajó a tiempo con dulzura de la mano, para conducirla a su paso elegante y pausado.


    Fue una tortura para ella llegar un poco tarde, Weimar y su hijo ya habían sido conducidos a sus habitaciones. Trató de escaparse para ir a saludarlo de inmediato, pero su padre no la dejaría mostrar una conducta tan impropia, la obligó a quedarse a su lado para dar la bienvenida a la larga lista de invitados.
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    Jason dejó a su ayuda de cámara acomodando sus pertenencias, tomó una pequeña caja que había traído, la metió en el bolsillo de su chaqueta y bajó sin prisas.


    El conde de Allard era tan considerado con él, que hacía años le había asignado uno de sus mejores caballos. Jason adoraba a ese corcel y no tardó en dirigirse a los establos para comprobar cómo había sido atendido durante su ausencia. Allard le aseguró que podía llevárselo, un regalo nada despreciable, pero Jason se negó a sacarlo de las tierras donde creció. De haber aceptado, el conde le habría asignado otra montura y él amaba cabalgar con Brave en los terrenos de Goldenshadow Castle.


    Al llegar interrogó al mozo de cuadra sobre la salud del potro, si lo habían ejercitado y alimentado según sus instrucciones. Se ocupó de revisarlo en persona. A Brave los ojos le brillaron más que de costumbre y movió la cabeza para demostrar su felicidad.


    —¡Quieto! —le ordenó Jason para poder revisar sus patas delanteras, pero el caballo no tenía la intención de obedecer, lo que terminó por robarle una carcajada al joven.


    —¡Maldito truhan! —Una voz femenina le hizo enderezarse y buscar su procedencia.


    —¡Angelina! —exclamó feliz de verla.


    Su apariencia cambiaba de continuo con la edad, pero la picardía en sus ojos era la misma, y sus rubios mechones rebeldes aún continuaban negándose a permanecer atados en su peinado. Sus atractivos rasgos eran acentuados por una boca pequeña y rosada, que gustaba de hacer mohines cuando estaba en su fase caprichosa. Pero la mayor parte del tiempo era alegre, valiente y desenfadada lo que Jason valoraba en demasía.


    Entre ellos no usaban los típicos tratamientos. Él la veía como una hermana menor, para desgracia de la otra, a quien su trato fraterno la había comenzado a desesperar desde que Jason había cumplido dieciséis y su voz había tomado un matiz irresistiblemente grave. Luego a sus diecisiete su espalda se anchó, así como sus hombros, dándole una apariencia atlética y protectora, que la obligó a mirarlo con otros ojos, aunque él seguía viéndola como a una niña.


    De convivir casi toda su niñez, el tiempo juntos se redujo a todas las vacaciones cuando él entró a estudiar. A excepción del año en que fallecieron los padres de Oso y él se ausentó más de lo acostumbrado para sacarlo de su abatimiento.


    Cartas y más cartas los mantuvieron unidos esos últimos seis meses. Así supo del torneo de esgrima que ganó con orgullo, la carrera de saltos de obstáculos, la magnífica pesca en el lago de los Laurens y tantas otras atracciones que fueron más seductoras que los viejos hábitos de convivir con los Raleigh.


    Angelina tuvo que clavarle los ojos a Jason y rápido se recompuso para que él no lo notara. Con veinte años su amigo superaba la altura de otros hombres conocidos y emanaba masculinidad por cada costado.


    —Hasta que te dignas a aparecer —le reprochó ella.


    —En mi defensa diré que jamás dejé de escribirte —se excusó.


    La voz del joven vizconde atravesó a Angelina, era más grave de lo que la recordaba.


    —¡Infame! —lo insultó sin nada de vergüenza y Jace se lo reprochó, esas palabras las había aprendido de él—. No me escribías por iniciativa, solo respondías mis cartas.


    —Con alegría te contestaba —alegó.


    Las letras versaban de los cuidados que recomendaba Jason para Brave, de algún dato asombroso que aprendía en la escuela y deseaba compartir con Angelina —los inventos y los descubrimientos de la ciencia eran sus favoritos—, de libros que ella ya debía comenzar a leer para instruirse según su criterio, de las visitas que frecuentaban, de rumores y otros detalles.


    —¡Le tienes más consideración a ese caballo que a mí! —exclamó con insolencia porque no se había molestado en buscarla para saludarla.


    —Solo vine para cerciorarme de que está listo para ser montado cuando antes —se justificó.


    —¡Claro! Sé que te desvives por él —simuló estar enojada.


    —Espero que lo hayas cuidado bien en mi ausencia, pequeña.


    Jason sintió mucha ternura al verla, todos los recuerdos de antaño le llegaron de golpe.


    —Lo intenté, pero mi padre no me quiere en los establos. Ya me amenazó con enviarme a un colegio para señoritas si no me concentro y me preparo para mi puesta de largo.


    —Pero si eres una párvula aún —bromeó y esbozó una cálida sonrisa.


    —Ya no tanto, Jason —advirtió y de inmediato se percató de la seriedad de su propio tono y de cómo sus ojos buscaron los de él que, distraído, no percibió la intensidad con que Angelina estaba a punto de devorarlo.


    Ella carraspeo y bajó la mirada antes que se cruzara con la del joven.


    —¿Te sucede algo? —preguntó Jace al notar la turbación.


    —¿Qué habría de ocurrirme? —inquirió avergonzada.


    —Tus mejillas parecen haber sido salpicadas con mermelada de cereza. —Puso en evidencia y la miró con el gesto mandón que a ella tanto le disgustaba. Jason concluyó que era resultado de su mal genio y el berrinche que estaba haciendo en ese momento.


    —Hace un poco de calor aquí —murmuró—. Debo volver con los invitados.


    —Aguarda, niña exigente. No solo extrañé a Brave… —agregó muy serio.


    —¿Lo admites? Te desvives por ese caballo —trató de desviar el tema para que él no continuara departiendo acerca del color de sus mejillas.


    —Traje algo para ti, por tu último cumpleaños.


    —Tu padre envió este hermoso collar en nombre de la familia Ayers.


    Jason admiró como los diamantes brillaban contra la piel nívea del cuello de la chica.


    —Te luce estupendo, pero no lo escogí en persona. En cambio, este obsequio lo mandé a confeccionar para ti.


    Los rosados labios de Angelina hicieron un pequeño círculo y estiró la mano para tomar la cajita aterciopelada con cautela. La abrió y se quedó observando dos dijes. Eran unas réplicas en oro, muy bien logradas, de la nave Argos y el vellocino, que pendían de un brazalete del mismo metal.


    —¿Pretendes que te perdone regalándome una cabra? —se mofó con las cejas levantadas y él no pudo evitar reírse de los gestos graciosos que la muchacha hacía.


    —En realidad es un carnero —explicó entre risas.


    Angelina saltó a su cuello y lo abrazó brevemente con agradecimiento. Sus ojos centelleaban de la emoción.


    —¡Me gusta la cabra! —exclamó mientras se separaba—. Significa mucho para mí.


    Él suspiró aliviado al constatar que le había encantado.


    Jason le tomó el brazo para colocarle el brazalete, y el contacto para ella fue distinto a cualquier otro que hubieran tenido en el pasado. Jace aprovechó para mirarla más detalladamente.


    —¡Vaya! Sí que has dado un estirón, pero alguien sigue comiendo como un pajarito, sigues muy delgada. ¡Debes alimentarte! —la regañó gruñón. Mientras él devoraba lo que le ponían en el plato, Angelina era melindrosa para llevarse un bocado a la boca.


    —¡Y tú te has nutrido demasiado! —comentó con ironía al notar su fuerte musculatura.


    Con rapidez se arrepintió de su comentario. Angelina se le quedó observando para anticipar su reacción con vergüenza y se tranquilizó cuando él se mostró ofendido. ¡Habría sido terrible reconocer que lo encontraba apuesto!


    —¿Me estás diciendo que he engordado? —manifestó preocupado y comenzó a revisar la amplitud de su cintura.


    —¡No! Solo que has… madurado.


    Él gruñó con una traviesa sonrisa y la miró con el mismo entrecejo fruncido que usaba para gastarle una broma, que podía ir desde cargarla y arrojarla sobre el lago o un montón de paja, esconderle el paraguas en plena llovizna, rellenar de hollín un cojín y manchar su vestido favorito u otras argucias por las que se enemistaban unas horas, para luego pedirse perdón, hacer las paces y prometerse que jamás se separarían. Porque ella también se había superado con las bromas. Tenía que hacerlo para no ser avasallada por el espíritu burlón de Jason, cuando pasaban largas temporadas en el campo.


    —¡No te atrevas a vengarte! ¡Te juro que no te quise llamar rechoncho y menos viejo! —puso énfasis en las últimas palabras para darle una estocada.


    —Sería descortés llamarte vara de pescar cuando solo llegas a ser una ramita delicada de un sauce.


    —¡Altanero!


    —¡Presumida!


    Jason la tomó de la cintura, la sacó afuera de los establos y amenazó con zambullirla en el abrevadero de los animales.


    Justo en ese instante, Raymond se acercaba para dar instrucciones en las caballerizas sobre cuál animal iba a ser usado por cada invitado cuando requirieran montar, y encontró a su hija con las faldas y las enaguas revoloteando en el aire.


    —¡Muchachos! —regañó Raymond.


    Jasón colocó a Angelina en el suelo y ambos se quedaron uno al lado del otro con los rostros más serios que podían poner, aunque por dentro las carcajadas amenazaban con estallar.


    —¡Lo siento! —lamentó él. Hacía dos años que no lo veía y era su primera impresión después de tanto tiempo.


    —No es el comportamiento para un vizconde y futuro duque, Bray. —Al conde le gustaba nombrarlo por el título cuando tenía que llamarle la atención. Lamont le había otorgado autoridad para corregirlo de ser necesario cuando era un niño, y se le había quedado la mala costumbre—. ¿Pretendías arrojar a una dama, mi hija, donde beben los caballos?


    —Allard, yo… —Jason tuvo que tragarse las palabras o se reiría delante de Raymond y lo pondría furioso.


    —¡Angelina, a tus habitaciones! ¡Cámbiate para el almuerzo! —ordenó el padre.


    —Es mi vestido para el almuerzo —protestó ella—. Ni siquiera rocé el agua.


    —¡Obedece!
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    Cuando su padre le explicó que hasta el momento Jason y ella habían crecido como hermanos, pero que en verdad no lo eran y que era preciso poner un límite a la forma en que se trataban, ella no lo entendió. La condesa reforzó la reprimenda cuando no la defendió como otras veces, se quedó con el rostro serio, pero afable, mostrando que estaba de acuerdo con su esposo.


    —¿Comprendes la razón, hija? —insistió el conde.


    —¿Se lo advertirán también a Jason? —inquirió Angelina.


    —No tendría que ser necesario, pero para él es distinto. Su honor no es el que se verá en boca de todos si uno de los invitados o sus sirvientes los hubieran sorprendido comportándose con semejante desfachatez. A él lo perdonarían por su juventud, tu siempre tendrías esa mancha en tu haber.


    —Pero no hicimos nada malo —protestó.


    —Lo que vi no fue elegante, ni delicado. Te portaste como una campesina. ¡Y sus manos! ¡Jason tenía sus manos alrededor de tu cintura! No quiero ni imaginar qué otra parte de tu cuerpo rozó. —Raymond estaba indignado.


    —Siempre nos hemos tratado igual y jamás nos llamaron la atención.


    —Eran niños. Ahora sus juegos podrían adquirir otro matiz. Debes preocuparte por tu reputación y tus maneras porque son las que hablarán de tu educación. La carne es débil y ustedes están llenos de lozanía. ¡No quiero ni imaginarme lo que podría suceder si siguen tratándose sin respetar los límites del decoro entre un hombre y una mujer!


    —¿Qué quiere decir, padre?


    —Algo que no tienes edad para entender. ¡Tus castos oídos no necesitan saberlo! ¡Jamás! —sentenció, celoso, solo de imaginar que con los años se le escaparía de entre sus manos. Era su niña inocente, rebelde y cariñosa—. Quedamos en que Elizabeth te prepararía para presentarte a su majestad la reina Victoria y estaba contento con tus avances. Tu reverencia ya es casi perfecta, caminas lo suficientemente erguida, pero hoy echaste tus modales por la borda.


    —Padre, yo…


    Elizabeth la miró presta para indicarle que hiciera silencio y aceptara el sermón sin replicar.


    —Ya Elizabeth te ha dicho lo que se espera de una debutante y para qué. Sigue su ejemplo, atrapó a un conde en su primera temporada —expuso.


    —Raymond, me sonrojarás —expresó la aludida.


    —Deja los colores para otra ocasión, esposa. Sé una madre para Angelina y deja de solaparla. No son amigas, aunque estén cercanas en edad —añadió con una mirada pícara el hombre de cuarenta y tres años. No podía disimular lo enamorado que estaba de aquella mujer.


    —Me encargaré —convino Elizabeth.


    —¿Me prometes enmendarte, hija? —preguntó el conde.


    —Haré mi mayor esfuerzo —admitió Angelina solemne.


    —Puedes retirarte.


    De camino a sus habitaciones para prepararse para el almuerzo fue sorprendida por Jason que salió detrás de una columna, la atrapó entre sus brazos musculosos, la apretó contra su duro tórax y la arrastró con él bajo las escaleras que daban al siguiente piso. Había permanecido oculto, impaciente por la magnitud de la reprimenda. Él, maliciosamente, se llevó a la boca un dedo cruzado para indicarle guardar silencio, pues los condes abandonaban la estancia. Se mantuvieron quietos hasta que sus pisadas se escucharon lejanas.


    Angelina salió del escondite con el corazón desbocado y tratando de contenerse, se acomodó el vestido y lo miró con el ceño fruncido.


    —¡Uff! ¿Sobreviviste al castigo? —indagó Jason enarcando una de sus dos gruesas cejas, que eran el marco ideal para sus ojos tan azules y brillantes como el topacio. Era su rastro más seductor. Su mirada era potente y hechicera.


    Pero ni todo su atractivo le haría perder la cabeza. ¿O sí? Su sonrisa cínica y traviesa en aquellos labios delineados del tono del melocotón más apetecible, su cabello castaño oscuro medio ondulado en contraste con su tez marfil, y su alta y atlética figura no podían hacerle mella. Debía resistirse. Sobre todo, porque él perjuraba que no la veía de la forma que ella lo apreciaba, y no estaba dispuesta a hacer el ridículo.


    —No hay tal castigo y no debes volver a poner tus manos sobre mí —murmuró con un tono inocente.


    —De la forma en que lo dices suena con un matiz indecoroso. ¡Solo estábamos jugando! —Le restó importancia al asunto.


    —Todo ha cambiado. No puedes pretender que sigamos comportándonos como dos críos.


    —Es ridículo. ¿Me dirás que debo tratarte como a una dama?


    —¡Soy una dama! —replicó.


    —¿Tendré que decirte milady? Si me llamas Bray no lo soportaré —agregó con hastío—. Prácticamente hemos crecido juntos.


    —¡Ese es el punto! —casi gritó para hacerlo entender—. No somos hermanos.


    —Es como si lo fuéramos y nada me hará cambiar de parecer.


    La aseveración de él, más que hacerla sentir feliz y agradecida, le provocó un dolor profundo en el pecho.


    —Jason, mi padre dijo algo acerca de que la carne es débil.


    Él la miró de reojo y casi se le escapa una carcajada.


    —Descuida. Eso nunca nos sucederá —aseguró.


    —¡Gracias a Dios! —Suspiró ella—. Ni siquiera sé a qué se refiere, pero no suena bueno.


    —Es bueno, muy bueno, créeme; pero no ocurrirá entre nosotros.


    —¿A qué se refiere exactamente? —insistió.


    —No tienes edad para entender —evadió con suficiencia.


    —¿Y tú sí? No me salgas con la misma evasiva de mi padre.


    —¡Te reto a una carrera a caballo para olvidar el mal rato! Brave necesita cabalgar y yo montarlo.


    —Ya casi es el almuerzo. —Buscó un motivo para intentar cumplir el mandato de su padre.


    —Después, cuando todos estén distraídos. ¿Qué dices? Pasado mañana empezará la cacería y mi padre me tiene la jornada completamente ocupada.


    —¡No!


    —¡Vamos entonces a nuestro jardín secreto!


    —¡Menos! —Ahí estarían a solas.


    —¿Tienes algo más interesante qué hacer?


    —Prepararme para mi presentación en sociedad con lady Abbott —dijo para referirse a la tía de Elizabeth que también vivía con ellos.


    Él terminó por soltar la carcajada.


    —Debe ser muy arduo —comentó irónico—. Además, casi te faltan dos años. Mejor lee un buen libro de historia.


    —Lady Abbott dice que mi afición por los libros que me recomiendas solo conseguirá espantar a los posibles pretendientes.


    Él se sujetó el estómago para reír a gusto.


    —No le harás caso, ¿verdad? Eres más lista que eso.


    —Por favor, Jason. Compréndelo. Todo ha cambiado. Si de verdad me estimas tanto, coopera para que logre lo que se espera de mí. Yo te apoyé cuando te enviaron a Eton, cuando te obsesionaste con la esgrima, incluso te cuidé a ese caballo que quieres más que a mí.


    —No digas tonterías. Eres una de las personas que más quiero en el mundo y por supuesto antes que a un animal.


    —Para ti Brave no es un animal.


    —Es cierto, pero también lo es que no podría vivir sin ti. ¡Eres mi cómplice en todo! —se sinceró.


    —¡Mentira! —se desahogó—. Lo son tus nuevos amigos, con los que pasaste las vacaciones de abril.


    —Estuvo mal que no te visitara, pero no me sentenciarás por eso. Te escribí más de tres cartas por mes —volvió a escudarse.


    —Hay una brecha que se abre entre nosotros. Si me aprecias, estarás a mi lado en cada paso que necesito dar para cumplir mi misión de conseguir un esposo en la primera temporada.


    —No lo acepto —protestó y apretó la mandíbula.


    —No nos queda otra opción. Tú mismo lo has dicho, tu padre espera que participes de la cacería y demuestres cuánto trabajas para ganar su título. El mío se sentirá orgulloso si poseo los modales y los talentos precisos que se esperan de la hija de un conde.


    —¿Te ha convencido? —indagó furioso.


    —Nos vemos en el almuerzo.


    La vio desaparecer aún sin poder creerse sus palabras.
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    Jason se quedó mirando como se alejaba. Caminaba diferente, más erguida y sincronizada. Negó al darse cuenta de que esas lecciones la estaban cambiando. Se reprochó por no haberla visitado en abril. Estaba seguro de que la brecha se debía a que no le perdonaba su ausencia. Era imposible que Angelina se dejara convencer por el conde y se transformara en una de esas jóvenes casaderas, cuya única aspiración en la vida era pescar a un esposo con título.


    Dos días después. Solo agradeció por su éxito en la cacería. Ya se estaba arrepintiendo de haber ido a Goldenshadow Castle, no había sido tan divertido como otras veces.


    Le sentó fatal el cambio, se llenó de ira sin reconocer el motivo y no tardó en hacer evidente su descontento. Tras varios desaires y conductas inapropiadas para un caballero, su padre lo mandó a llamar al estudio de Raymond, donde podían hablar con privacidad.


    —Te he estado observando —dijo Lamont. Era su frase inicial siempre que pretendía ser duro con él.


    —¿Qué no le complace, padre?


    —Tus gestos, tu desdén, tus respuestas poco oportunas, tus debates inapropiados sobre temas que no se tratan con la crema y nata de la sociedad londinense.


    Jason dejó escapar todo el aire de sus pulmones y volvió a llenarlos.


    —Padre…


    —No resoples como un caballo, es de mal gusto.


    —Tal vez no debí venir —dijo con la voz serena. A su padre no se le podía hablar de otra forma. El duque era imperturbable, pero si se le sacaba de sus casillas demostraba su poderío.


    —Haberte ausentado durante seis meses fue descortés con el conde y su familia, quienes te han tratado como a otro hijo.


    —Antes era divertido, ahora Angelina me trata como un extraño.


    —Está madurando. No siempre iba a ser la chiquilla que te seguía en tus planes descabellados. Tú también has cambiado, aunque no te des cuenta.


    —Excúseme del compromiso —pidió—. Déjeme volver a Londres. Allá están mis amigos. Teníamos planes para despedirnos antes de volver a la universidad. Bloodworth está en Cambridge y yo en Oxford. Es nuestra última oportunidad juntos este verano.


    —¡Maldito desagradecido! —alzó la voz—. ¿Olvidas todo lo que han hecho los Raleigh por nosotros… por ti? Hemos venido a tocar a su puerta con nuestros… apuros. Jamás debes olvidar por qué pasaste casi toda tu niñez en Goldenshadow Castle y menos la razón por la que en las vacaciones, en vez de descansar en nuestros dominios, recibías la hospitalidad de Allard.


    —¡Nunca lo olvido! —espetó contrayendo los músculos del rostro.


    —Te di la opción de elegir dónde pasar las vacaciones y tú decidiste venir. Me aseguraste que extrañabas a Angelina, a Allard, incluso a Elizabeth. Lo más propio en esta situación es quedarte, de lo contrario lo tomarán como un desaire. ¿Es lo que deseas? —lo desafió Lamont—. Porque si estás convencido de darles la impresión de que prefieres estar en cualquier sitio antes que en Goldenshadow toma un carruaje y márchate.


    —Jamás le haría sentir que mi estancia no es grata. Han sido demasiado amables conmigo. Fue solo un impulso —se retractó.


    —A tus amigos los seguirás viendo, no con la misma frecuencia. A Angelina solo podrás disfrutarla dos o tres años. Estoy seguro de que en la primera temporada pedirán su mano. Posee una espléndida dote, es hermosa y saludable. Proviene de una familia de mujeres que han dado cuenta de su fecundidad. Su abuela y sus tías tuvieron muchos hijos y sobre todo varones. La antigua condesa logró concebir al inicio de su matrimonio.


    —¡Valiosos atributos! —bufó—. Deberían de ser tontos para no ver el bondadoso corazón que tiene, además de su mente ávida y cultivada. Sé que los pretendientes caerán a sus pies como una fila de torpes, pero ella no elegirá a ninguno con rapidez. Angelina se dará cuenta de lo imbéciles que son y esperará con cautela por el apropiado.


    —Si tanto la estimas deberías apoyarla y cerciorarte de que escoja al mejor.


    —Al menos uno con cerebro, sin vicios ocultos o escándalos que le precedan y que sea divertido. No quiero que se muera de aburrimiento con un soso. Tampoco deseo que sufra por alguien mezquino.


    —¡Vaya! El conde estará feliz de saber que le colaborarás en ese asunto de tanta importancia para él —agregó Lamont.


    —Afortunadamente para eso aún falta mucho tiempo. ¡Dos largos años!


    —El tiempo pasa volando.


    Jason sintió un dolor incómodo a la altura del pecho. No supo por qué se apoderó de él ese desconcierto tan repentino; tal vez por lo injustas que eran las normas sociales. ¿Por qué no podían tratarse como querían? Si ambos hubieran sido hombres no estaría mal visto que compartieran su tiempo libre. Lo que habían hecho siempre, hasta que el conde decidió considerarlo una compañía poco apropiada para una futura debutante.


    Dejó de poner distancia entre ambos como lo hacía ella y usó a Paige para enviarle un citatorio con urgencia al jardín secreto.


    Acudió temeroso de que no accediera. La forma en que lo había tratado lo hacía sentirse frustrado. Se sentía su experimento. Como si todas las lecciones de la condesa y su tía las practicara con su persona.


    Cuando la vio aparecer por la puerta escondida entre el follaje suspiró de alivio.


    El jardín secreto era tan antiguo como la propiedad. Lo habían descubierto en una de sus pesquisas y desde entonces el conde la había dejado poseerlo. Solo ella custodiaba la llave y el jardinero tenía que pedirla con antelación para ocuparla para su trabajo. Las rosas tan rojas como la sangre eran su sello distintivo.


    Jason se había sentido celoso y ella le había obsequiado una copia para que también pudiera disfrutar de su frescura. Era de forma circular, gracias a una verja de hierro que se elevada varios metros del suelo, la que se había tupido de setos y enredaderas, cuyas gruesas ramas y follaje lo escondían a los ojos.


    —Pensé que habías perdido tu copia de la llave —le dijo ella.


    —¿Por qué lo creíste? —inquirió muy serio.


    —Otras prioridades, Oxford, los amigos —carraspeó.


    —Sé que no quieres tratarme con indiferencia, pero las imposiciones de tu padre sobre el decoro y el honor de una lady te han hecho reflexionar y tratar de apegarte a la norma —emitió tratando de ignorar su sarcasmo.


    —No deseo volver a tocar el tema, pero si vamos a hablar civilizadamente del asunto que obviamente te incomoda puedo hacer la excepción.


    —Si continúas por ese camino, nuestro lazo se enfriará.


    —Nuestro lazo se enfrió cuando decidiste que otras compañías eran más gratas —atacó.


    —Mírame a los ojos y dime que lo crees —la retó—. Ya pedí perdón. Entiendo que disimulemos en público porque a tu padre le interesa mantener las apariencias, pero nosotros no tenemos que hacerlo en privado. En unos días desaparecerán los invitados y volveremos a quedar únicamente las dos familias. Deseo que ocurra cuanto antes.


    —No has entendido el punto.


    —De acuerdo —continuó—. Si deseas convencer a tu padre de que seguirás al pie de la letra sus imposiciones, al menos no lo hagamos cuando estemos tú y yo solos.


    —Ese es el detalle. No es correcto que me cites aquí. Menos que estemos sin chaperón.


    —¿No pensarás que yo…? —titubeó.


    —¡Por supuesto que no! —respondió altiva—. Pero no se trata de lo que pensamos nosotros. Cualquiera, incluso un sirviente, podría vernos al escabullirnos del jardín y sería mi ruina. Antes no entendía la magnitud de lo que significaba que alguien comprometiera mi honor, o de lo que un rumor, sin fundamento, pero con alas, le puede hacer a la reputación de una dama.


    —Si deseas ir por ese camino te sigo, pero luego no me reproches por poner distancia. Eres tú quien me aleja. ¡Un hombre y una mujer pueden ser amigos! —insistió Jason.


    —Y lo somos.


    —No, si tengo que hablarte con una labia insulsa de por medio y no podemos ser completamente honestos.


    —Como si no tuvieras secretos conmigo —replicó.


    —¿Me tienes secretos? —preguntó él desconfiado, pero la interrogante fue más para él mismo. Sintió que las espinas de los rosales que llenaban el sitio de color se clavaban todas de golpe en su corazón—. Justo aquí juramos que nos contaríamos todo.


    —No quiero tener secretos contigo —titubeó Angelina.


    —Solo di si lo tienes —propuso.


    —Tú primero, Jace —le exigió.


    —Tal vez me he guardado algo, pero ha sido porque no es propio decirlo en voz alta, ni siquiera baja, delante de una dama. —Jace elevó los ojos al cielo, no podía creer que estuviera dando esas explicaciones.


    —Solo te he ocultado una cosa, pero la naturaleza del asunto me impide pronunciarlo… ante ti —trató de exponer nerviosa.


    Las lágrimas de Angelina se escurrieron por sus mejillas y él se desesperó por borrarlas. Jason apretó los puños hasta que los nudillos le quedaron blancos.


    —Lo siento. No quise ponerte sensible. Entiendo que hay asuntos de los que no podemos hablar con libertad. Quizá si buscamos las palabras apropiadas podríamos sincerarnos.


    —No es posible, Jason. Tal vez mi padre tiene razón y entre nosotros hay… diferencias.


    —Con ninguno de mis amigos he podido abrir mi corazón como lo he hecho contigo —reclamó sincero—. ¿Eso te dice algo?


    —Tengo que irme.
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    Angelina se secó las lágrimas y abandonó el jardín con cautela para que nadie la descubriera. ¿Cómo podría decirle que el único secreto que le guardaba era que hacía dos años en su pecho se había formado un hueco profundo, que solo se llenaba cuando lo veía, leía sus cartas o inspiraba ese aroma a bergamota, madera y calidez de hoguera que jamás podría no reconocer?


    Volteó ligeramente cuando estaba a unos metros y lo vio también esfumarse, sin siquiera mirar en su dirección.


    Jason también comenzó a ser indiferente con ella y su actitud distante le dolió sobremanera.


    Angelina se sentía atada al corazón de Jace, por eso su indiferencia le pegó tan fuerte. Ella solo quería que comprendiera que debían seguir los requerimientos para proteger su honor, el nombre de la familia y no disgustar a su querido padre. Pero si Jason daba rienda suelta a su enojo a tal magnitud, no sería ella quien le abriría los ojos. Se cruzó de brazos, apretó los labios y dejó que toda la amargura que sentía también la carcomiera. Y contra él lanzaría su incomodidad.


    Podía soportar cualquier arrebato de su parte, menos ser ignorada, así que decidió pagarle con la misma moneda. ¡Y se sorprendió cuando él cedió por completo como resultado! Jason se adecuó a las nuevas exigencias y dejó de ser el huraño ogro que merodeaba el castillo. Lo vio conversar casi alegre con los demás invitados, aunque con ella no había vuelto a ser el mismo.


    La noche de la partida de bridge, un día antes de que partieran los demás invitados fue una tortura. Jason no se aproximó a ella ni siquiera una vez, aunque ya no estaba malhumorado como días atrás. Se comportó demasiado amable con todos, que ya estaban muy alborozados por el exceso de licor corriendo por sus venas.


    Ella observaba a distancia. Su padre le prohibía exhibirse en las veladas hasta que no fuera presentada en sociedad. Solo podía acompañarlos en los almuerzos, o alguna que otra tarde, donde incluso podía divertir a las señoras demostrando sus avances en piano.


    Usualmente, Jason no sufría idénticas limitaciones, pero prefería hacerle compañía y esconderse juntos para reírse de los concurrentes y sus desaciertos. Pero desde que le pidió atenerse a la nueva normativa no fue igual. Jason la dejó sola y ella se quedó oculta tras las balaustradas de la escalera, sentada en los escalones y alicaída. ¡De qué se quejaba, le había pedido distancia!


    Estaba aburrida y harta del papel que le había tocado. Terminó por echar de menos las risas, las travesuras y la camaradería. Concluyó que Jason tenía razón. Fue tan terrible y fastidioso mantenerse alejada de él que terminó por ceder. Le prometería que delante de otros se ajustarían a las reglas, pero no en privado. Y no podía esperar. Se lo tenía que decir de inmediato.


    Se levantó como impulsada por un resorte y salió casi a trote. Si su padre la veía le iba dar una fuerte regañina, pero no estaba dispuesta a perder a Jason. Se acercó más y escudriñó el salón detrás de una columna, hasta que divisó a su objetivo.


    Con el corazón henchido trató de llamar su atención, sin éxito. Él estaba ofuscado en otro asunto que lo tenía absorto, porque salió disparado en otra dirección. Lo vio trasladarse entre los caballeros y las damas rumbo a la terraza. ¡Era la oportunidad perfecta! Así que con esmerado sigilo se propuso seguirlo.


    No podía esperar para decirle que en secreto seguirían siendo dos almas gemelas.


    Jason atravesó la terraza como un rayo rumbo a la escalinata y Angelina le corrió detrás casi pisándole los talones.


    Tuvo que levantarse la falda para que no se le enlodara el vestido de noche, en cuanto pisaron el húmedo pasto del jardín. Sonrió al verlo bañado por la luz de la luna, la camisa y corbata blanca le daban un toque de sofisticación que a Jason le favorecía. ¡Y ya no tuvo dudas!


    Su secreto, ese que le había ocultado a su mejor amigo, el que no podía revelarle, era que estaba enamorada de él tan ciegamente que no había forma lógica de explicar el sentimiento que le atravesaba el pecho y se lo quebraba en dos.


    Suspiró y sintió su corazón acelerarse. Abrió la boca para nombrarlo cuando el encaje de una falda que ondeaba y unas carcajadas la obligaron a esconderse tras un seto.


    Los latidos en su pecho se aceleraron al máximo para luego frenar unos segundos y ralentizarse de forma sofocante. ¿Qué hacía Jason persiguiendo a esa mujer en la oscuridad del jardín? El dolor que la inundó fue tan agudo que casi se le olvida respirar. Volvió a tomar aire antes de morir por la falta de oxígeno.


    Apartó con disimulo el follaje, lo suficiente para poder detallarlo de espaldas. Lo primero que notó fue su ropa poco compuesta. Hizo una mueca de intriga. Lo segundo que observó fue que, mientras se movía con ímpetu contra el cuerpo de esa mujer, sus manos parecían volar por su figura. No estaba segura de lo que hacían frotándose el uno contra el otro, pero la lógica le sugirió que era de índole romántica. Llena de incertidumbre se retiró sin hacer ruido. Ya estaba muerta por dentro, no quería sumarle a su agonía la humillación de ser descubierta mientras los espiaba.


    Fue directo a su dormitorio y se cambió ella misma sin ayuda de la doncella, quien la encontró metida en la cama con los ojos cerrados cuando apareció. No quería ver a nadie y cuando escuchó que la puerta se cerró dejó que las lágrimas que había retenido bañaran sus mejillas. Lloró hasta que el cansancio la venció y pudo dormirse.


    La mañana siguiente estaba tan agotada que se negó a abandonar su lecho cuando Paige la sacudió.


    —Quiero dormir un poco más —rogó.


    —La esperan para el desayuno. Hoy se retiran los huéspedes y hay que despedirlos.


    —¿La rata de Bray también se irá? Es la mejor noticia que podrían darme en años —pronunció con resentimiento.


    —No sé qué me sorprende más, que llame al vizconde rata o Bray. Tengo entendido que los Ayers se quedarán dos semanas como siempre. Era lo que quería usted, ¿o me equivoco?


    —Dispénsame con mi padre, dile que estoy enferma. Por favor, Paige.


    —¿Se siente mal? —indagó la buena mujer mirándole sus ojeras pronunciadas.


    —No, pero no estoy de humor para ver a nadie.


    —No puedo mentirle al conde, mandará a llamar al médico y comprobará que está sana.


    —En ese caso me levanto. ¡Qué remedio!


    —¿Qué vestido se va a poner? —indagó Paige sin dejar de escrutarla para intentar captar el motivo de su irritación.


    —Uno negro, por favor, estoy enterrando a alguien —gruñó.


    —¿Pasa algo que me quiera decir?


    —¡Oh, Paige! Me ruborizo solo de recordarlo y me entran unas ganas terribles de llorar, así que mejor me lo reservo.


    —¡Me asusta, milady! ¿Qué hizo esta vez?


    —Yo nada, Bray… Ese malandrín… —No pudo terminar, rompió a llorar profusamente.


    —¿Llamo a la condesa? ¿A su padre?


    —Solo ayúdame a lucir presentable.


    —¿El vestido rosado? ¡Es tan fresco! ¡Le levantará el ánimo!


    —Si un vestido puede lograrlo es el indicado para mí.


    Para desgracia de Angelina, durante el desayuno a Jason le tocó sentarse a su lado. Ella no volvió su rostro hacia él ni una sola vez. La dulzura que encontraba en el joven, su forma tierna de tratarla, su alegría cuando eran cómplices de una fechoría, todo había desaparecido con su reprobable acto de la noche anterior.


    Sentía los ojos de él clavados en ella, pero ni la poderosa fuerza de su mirada brillante, que la atraía como un imán, la convencieron de voltear en su dirección. Pasó la vista discretamente sobre las invitadas, había varias señoritas casaderas. Se preguntó cuál de aquellas sería del interés amoroso de Jason. Las analizó a todas, eran bonitas y educadas. Murió de celos lentamente. Supuso que saldría de dudas cuando fuera hecho público el compromiso, lo que de seguro no tardaría. Respiró hondo, resignada, tan fuerte que Jason notó su zozobra.


    Angelina sintió un golpecito en su mejilla derecha. Con una mano se cubrió la zona para luego sentir otro golpe sobre sus dedos. Descubrió el proyectil usado en su contra: una avellana tostada.


    Se volteó con el entrecejo fruncido hacia Jason que ofrecía su amplia sonrisa.


    —Hola —dijo ufano. Él esperó en vano y al no obtener respuesta insistió con la misma palabra. ¡Nada! Así que decidió susurrarle—: ¿También te han prohibido saludarme? ¿O es iniciativa personal?


    —Ahora no, Bray, los invitados…


    —¿Me has llamado Bray? ¿Estás de broma? —Miró hacia al frente para despistar a los comensales y murmuró—. Jardín secreto después del desayuno.


    Al no obtener respuesta, sin poder disimular, reforzó su petición mirándola, pero ella lo ignoró.


    Él no olvidó el asunto, cuando el último carruaje se marchó la abordó a los pies de la escalera.


    —Hace un día estupendo para montar —dijo como si nada, pero observándola con mucha atención.


    —Monta —le espetó enfurruñada.


    —Es una invitación —dijo abriéndole los brazos y sonriendo con los ojos pícaros.


    —Nuestro trato ha cambiado, debo respetar las reglas de mi padre. No está bien visto que andemos a caballo… a solas.


    —¿Desde cuándo? —inquirió.


    —Desde que él lo ha dispuesto —reiteró.


    —Interesante —musitó algo bribón—. Puedes llevar a un lacayo o invitar a la condesa, lo que sería más conveniente.


    Angelina lo miró de reojo. Él sabía que la condesa no cabalgaba. Hacía tiempo que no se subía a un corcel. Jason desconocía los motivos, pero tras el primer año de matrimonio y la falta de embarazo, Elizabeth se había alejado de cualquier actividad física que pudiera perjudicarla en caso de concebir. Su prioridad era procrear un heredero y retenerlo en su vientre hasta que estuviera listo para nacer.


    —Jardín secreto —propuso ella mortificada.


    —¿Ahora sí? —indagó confuso.


    Angelina ni siquiera se quedó para responderle, se dirigió al sitio y Jace discretamente la siguió.


    Ella llegó primero y tras entrar se arrepintió. ¿Qué le iba a decir? ¿Tenía derecho a enojarse porque Jason había elegido cortejar a una señorita?


    Cuando Jason se coló por la portezuela y le clavó la mirada que gritaba inocencia —aunque ella sabía que era muy culpable—, todo su resentimiento se derrumbó. Se volvió a enamorar loca y perdidamente de una forma casi prohibida para alguien de su edad.


    —Pequeña, ¿me contarás a qué juegas? Porque no entiendo nada. —Y era cierto.


    —Tú sí puedes indignarte y sacar a relucir tu orgullo, pero si decido que no quiero verte o hablarte te ofendes —le recriminó. Debía ser fuerte o sucumbiría ante su encanto.


    —Disculpa si me comporté como un tonto, estaba irritado porque no acepto que nos obliguen a comportarnos como dos extraños —se justificó—. Luego mi padre me hizo recapacitar y aunque lo considero ridículo, puse de mi parte. ¿Ahora explícame por qué tu trato cortante?


    —Yo…


    —Te escucho —propuso con madurez.


    —Bray…


    —Jace o Jason, pero Bray de tus labios jamás. Solo lo usas cuando estás enojada y me obligarás a quitarte el mal humor con cosquillas, y ya sabemos que tu padre quiere mis manos lejos de ti.


    —Tal vez no debí tratarte así en el desayuno —pronunció sin creerse que estaban en paz.


    No podía reclamarle por lo visto la noche anterior, se suponía que ella no estaba ahí y menos que lo amaba. Si hacía evidentes sus celos quedaría expuesta. ¿Cómo iba a explicar el motivo de su corazón roto?


    —¿Solo así? ¿No darás batalla? Otras veces has sido más insistente cuando crees tener motivos para enojarte conmigo —reclamó Jason.


    —Estoy madurando.


    —Esa respuesta no me convence. Jamás has sido una chiquilla malcriada. La mayoría de las veces eres más razonable que yo, así que si estás disgustada quiero saber el motivo. Si fue mi comportamiento, reitero mis disculpas. Somos como hermanos, Angie, aunque quieran alejarnos no podemos permitirlo.


    —No somos hermanos —chilló.


    —Somos los mejores amigos y es un lazo suficiente para que la confianza prevalezca.


    —¡Los amigos no se ocultan cosas importantes! —volvió a chillar.


    —Sabía yo que no necesitabas mucha cuerda para que esa lengua mordaz me atacara. ¡Suelta lo que tengas dentro! Estoy listo para recibir las municiones.


    —Odio las mentiras. Dices que soy tu mejor amiga, pero cuando algo grande te sucede me dejas aparte. ¡Jamás creí que sería la última en enterarme que te has comprometido y que vas a casarte! Pienso que estás muy joven para saber con quien quieres pasar el resto de tu vida, pero si tu corazón ya ha hecho su elección… ¡En fin! Creí que sería una de las primeras en saber. —Hizo una pausa, si seguía las lágrimas que se le agolpaban, el nudo en la garganta y el sofoco que sentía en el pecho terminarían por quebrar su voz.


    —¡Detente y respira! ¿Cómo se te ocurre pensar algo así? Jamás me ha pasado la idea por la cabeza de contraer matrimonio. ¿Cortejar, compromiso? ¡Frena, frena! ¿De dónde sacaste tan disparatada información? Si escuchaste a mi padre, lo cual dudo, insinuar emparejarme con alguien no estoy enterado.


    —Tu padre no ha dicho nada. —Su tono seguía reflejando reclamo


    —¿Las madres de las señoritas casaderas? No me sentí víctima del acoso de ninguna. Saben que me falta mucho para estar disponible. ¡Continúo en Oxford! Y el matrimonio y yo no nos llevamos muy bien. —Se alzó de hombros, seguía sin sospechar de dónde había obtenido tan espantosa información.


    —¡Te observé con ella! —gritó—. No le vi el rostro, pero deja ya de ocultarme que la estás cortejando. ¿Ves lo canalla que eres? Dices ser mi amigo y te burlas en mi propia cara.


    —No es lo que piensas —titubeó totalmente estupefacto. Se llevó una mano a la frente sin saber cómo salir del embrollo.


    —¿La amas o no? —Ella seguía ofuscada.


    —¡Definitivamente no! —soltó con ímpetu—. ¡Menos voy a casarme con ella! Es casi imposible porque… ¡Diablos! —Si maldecía con palabras mayores el asunto era de gravedad—. Ya tiene esposo.


    —¡Jason! —exclamó y lo miró inusitada—. ¡Es más terrible de lo que me temía! Es… abominable. ¿Cómo te has atrevido?


    —La carne es débil —susurró con los labios apretados con intenciones de que ella no lo escuchara, pero pudo oírlo.


    «La carne… débil…», como había referido su padre.


    —¿La carne o el corazón? —lo desafió. Era el corazón quien se enamoraba.


    —¿Cómo lo digo? ¡Condenación! —blasfemó mortificado—. ¡Es demasiada información para ti! ¿Por qué mejor no lo olvidas? ¡Bórralo de esa cabecita para siempre! ¡No ocurrió, no tiene importancia! ¡Y, diablos, no volverá a ocurrir!


    —¿La esposa de alguien? ¡Jace! ¡Es asqueroso! ¡Vergonzoso!


    —Desde tu punto de vista.


    —¡Lo dices con tal descaro! ¡Qué atrevido! ¿Por qué lo hiciste? No entiendo.


    —Es más seguro y divertido. Una chica soltera vería como cazarme y llevarme directo a la iglesia para obligarme a convertirla en lady Bray.


    —Estoy horrorizada de tu forma de plantear la indiscreción. Decepcionada es la palabra más propicia. ¡Al menos no vas a casarte! —se le escapó con alivio.


    —Jamás debiste saberlo.


    —¿Se besaban? ¿Eso hacían? No sabía que incluía zarandearse como un pez fuera del agua. Los besos son algo distinto a lo que había imaginado —pensó en voz alta.


    —No me remuevo con un maldito pez fuera del agua cuando beso —recalcó con el orgullo herido.


    —¡No sigas mintiendo! ¡He dicho que te vi!


    —¡Que me aspen si me remuevo! —Estaba muy ofendido por eso se permitía maldecir—. ¿Cuánto miraste? ¿Y por qué estabas ahí?


    —En cuanto noté en lo que estabas salí despavorida.


    —¿En tiempo exacto? —indagó convencido de que era una pésima influencia para ella.


    —Fui detrás de ti para decirte algo importante y de pronto ya estabas en los brazos de lady misteriosa. Me quedé uno o dos minutos.


    —Jamás dejes que un hombre te lleve a un sitio donde queden a solas. Por nada del mundo reproduzcas ese comportamiento. ¡Quedarías arruinada! ¡Es muy reprobable! —advirtió retorciéndose las manos solo de imaginar que otro hombre... 


    —¿Era tu primera vez? No lo creo, te veías experimentado —se contestó a sí misma.


    —¿Podrás olvidar? Me siento nefasto. Fui descuidado.


    —Pudo verte su esposo. ¿Qué habría pasado si los hubiera descubierto? —sermoneó—. ¡Oh, Jace! ¡Te retaría a duelo!


    —¡Están prohibidos!


    —¿Y crees que a un cornudo furibundo le importaría tal regulación? ¡No vuelvas a ponerte en peligro! —Estaba tan enojada, por su comportamiento y por los celos que la estaban matando—. ¿Qué sería de mí sin ti?


    Angelina se le acercó, lo golpeó en el pecho y luego lo abrazó. Él dejó caer sus hombros y también se relajó. Le gustaba abrigarla en su pecho.


    —Jamás podré perdonarme. He dañado tu inocencia —reconoció con sentimiento de culpabilidad—. Goldenshadow Castle no era el sitio para…


    —¿Tus correrías?


    —Debes dejar de prestar oídos a cotilleos y cuidar tu lenguaje.


    —Una vez en la granja vi a dos conejos retorcerse uno encima del otro, se parecía a lo que hacías con la lady infiel, solo que ellos no se besaban.


    —Angie, ya estoy lo suficientemente avergonzado. ¡Deja de compararme con un animal! ¿Podríamos abrir una fosa hipotética y enterrar mi desfachatez?


    —Tengo muchas dudas. ¡Muchas! —continuó acosándolo.


    —Te quedarán muy claras cuando seas mayor —soltó enarcando una ceja con suficiencia.


    —No es justo que lleves ventaja.


    —Tienes razón. ¡Solo prométeme que no dejarás que ningún hombre te manosee de la forma en que me viste tocarla! ¡Te comprometería!


    Angelina se soltó de golpe de su abrazo al comprender que era similar a lo que estaban haciendo y aunque Jace lo sostenía sin malicia, ella disfrutaba de forma muy distinta del calor de sus brazos, de la dureza de sus pectorales, de su aroma varonil.


    —Si no la quieres, ¿por qué la besaste? —averiguó sin poder entender, herida en lo más profundo, pero algo aliviada. No soportaría que se enamorara de otra mujer.


    —Besarse es entretenido —carraspeó indeciso, en realidad pensaba que era excitante.


    —¿Aunque no la ames? ¿Ese es el secreto que no podías revelarme? ¿El que atentaba contra la moral y mi sensibilidad? ¿Disfrutas de besarte con mujeres a quienes no llevarás al altar porque ya tienen un anillo en el dedo? ¡No sé si pueda superponer la imagen que tenía de ti sobre esta!


    —Ya te desnudé mi pecaminosa alma. Es mi funesto secreto, el que no me hace una mala persona. Los hombres tenemos necesidades que deben saciarse o nos convertimos en ogros —reveló—. Créeme que es la mejor solución.


    —Ese planteamiento te convierte en un libertino. ¡Y me rompe el corazón! —Se sorprendió de las palabras que abandonaron su boca de manera inconsciente. Cuando la mirada de Jason la acribilló por la intriga, se vio obligada a componerlo—: ¡Mi hermano mayor es un libertino! Me deja muy herida.


    —Cuando te conviene vuelvo a ser tu hermano mayor —manifestó incrédulo—. Ahora dime tu secreto y así estaremos a mano.


    —¿Mi secreto?


    —No olvido que me aseguraste que tenías uno —añadió soberbio y entornó los ojos para exigir que le pagara con la misma moneda. ¿Ella había posado sus candorosos ojos en algún muchacho? No entendió la razón por la que le ponía a hervir la sangre.


    —¡No puedo! —gritó acobardada.


    —¿Por qué no? No creo que sea más humillante que el mío.


    —Tú no te has sincerado conmigo, maldito sinvergüenza, yo te atrapé in fraganti.


    —¡Eso no se vale! ¡Y cuida ese lenguaje! —regañó muy serio al comprender que la muy astuta evadiría confesar lo que escondía de él.


    La tomó de la mano, su palma ardía y la de ella estaba helada en pleno agosto.


    —Tengo que irme —titubeó.


    —No hasta que abras la boca y cantes como un pajarito.


    —¡No puedo! ¡De verdad, no puedo! —dijo con reserva.


    —¿Debo preocuparme?


    —No es importante, ya no.


    Jason gruñó irritado y a la vez devastado, sin definir qué le molestaba tanto.


    —¿Y anoche qué me querías decir con tanta prisa?


    —Que aceptaba tu proposición. Podemos respetar las normas delante de otros, pero a solas seguiremos siendo Angie y Jace —dijo resuelta. Jason podría ser un libertino, pero ella lo amaba. Se propuso conquistarlo. No deseaba acudir a Londres a encontrar un esposo: lo quería a él.


    El suspiró aliviado.


    —Pequeña, es una muy buena noticia.


    Ella sonrió. ¿Cómo haría que ese grandullón la mirara con otros ojos? ¿Cómo conseguiría que el corazón de Jace palpitara descontrolado por ella, como lo hacía el suyo cuando lo tenía cerca?


    Y el resto de las vacaciones respetaron su pacto, frente a otros se ajustaron a las reglas de la sociedad, pero en secreto siguieron siendo dos almas gemelas por el resto de las dos semanas. Aunque, cuando él no lo notaba, ella lo miraba diferente porque… para nada Jace se había visto como un pez que se sacude fuera del agua. Todo lo contrario. Lo que había descubierto, aunque indecente, lo hacía más atractivo a sus ojos.


    En adelante, de noche, mientras dormía, esa escena se colaba en sus sueños para torturarla y era ella la protagonista de los ardorosos besos.
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    Jason se despidió de Angelina con un ligero movimiento de cabeza y una sonrisa ladeada, pero antes de subir al carruaje que lo mandaba de regreso a Londres le hizo un guiño.


    El conde se mostró complacido del comportamiento de los dos, sabía cuánto se querían, pero debía cuidar a su hija de las lenguas maledicentes.


    Lo que no sabía Raymond, era que ellos se habían despedido instantes atrás con un fuerte abrazo. Ella le había susurrado «Escribe y cuéntamelo todo» y él le había dicho «Jamás sigas mi ejemplo, soy un pésimo modelo».


    Jason suspiró cuando los caballos trotaron por el sendero de terracería lejos de Goldenshadow Castle. Apretó la mandíbula al recordar cómo Angelina lo había atrapado con esa mujer, de quién ya no recordaba el nombre de pila, un descuido imperdonable.


    —¿Sucede algo? —preguntó el duque de Weimar.


    —Nada, padre.


    Y el tiempo pasó volando entre los estudios, las juergas, los deberes y la sorpresa de que Oso renunció a Cambridge y pidió su cambio a Oxford para seguirle los pasos.


    


    


    20 de diciembre de 1858


    


    Las cartas fueron y vinieron entre Angelina y Jason. Durante el primer trimestre escolar no pudo visitarla como hubiera querido, y al llegar la navidad Oso estaba desatado, con cada año que cumplía se volvía más desafiante, y Jason se sentía en la obligación de contenerlo o su amigo iba a terminar en el ostracismo social.


    Cuando Angelina supo que Jason no llegaría, su carta tomó un matiz decepcionado. Y en las sucesivas letras el tema fue recurrente.


    Ella le había escrito: «No entiendo tu afán en volverte contra las exigencias de mi padre si siempre tienes asuntos más importantes que visitar a tu pequeña hermana». Sí, ella había usado ese término y aludido al lazo fraterno, a pesar de que en su corazón brotaban otros sentimientos; se sintió funesta por recurrir a ese ardid para hacerlo volver.


    «Oso pasa por momentos terribles, mis demás amigos han marchado con sus familias. Sería un pésimo compañero si lo abandono ahora», le contestó él con esa caligrafía impecable.


    «Sabes que lord Bloodworth es bienvenido en Goldenshadow Castle», le había insinuado ella buscando una solución, aunque Oso no era santo de su devoción sin siquiera conocerlo en persona.


    «Él no se siente a gusto con ciertos invitados de tu padre», fue el comentario que usó Jace para desestimar la invitación.


    Entonces Angelina fue mordaz, mientras Jason la leía casi escuchó la chillona voz que usaba su amiga desafiándolo: «Definitivamente, para estar necesitado de compañía, lord Oso es bastante quisquilloso».


    Jason notó que Angelina estaba resentida con su mejor amigo. Concluyó que debía provocar un acercamiento entre ambos, pero mientras el conde tuviera huéspedes no era lo más conveniente. La razón de las aflicciones de Oso siempre acudía a los dominios de Allard para las fechas importantes.


    «También le quiero como a un hermano. No te fallaría si estuvieras en problemas», le había respondido él. Y eso zanjó el asunto.


    Ella dejó de insistir y él lo notó de inmediato, también como el flujo de cartas fue mermando. En enero no recibió nada, Angelina ni siquiera le envió una nota el día ocho para su cumpleaños. Entonces fue Jason, quien hizo el reclamo, y aprovechando que el quince ella cumplía diecisiete le escribió para felicitarla y recordarle que no le dio la enhorabuena por arribar a los veintiún años.


    «Echo en falta cuando no hay noticias tuyas. ¿Ya no ocurre nada interesante con mi querida amiga? ¿O me estás castigando por mi ausencia?».


    La respuesta de Angelina llegó a fin de mes con inusual retraso.


    «Perdóname, querido Jason. Tu ausencia no ha sido del todo pésima. ¿Recuerdas a la hija del barón Peasly? Siempre ha sido amable conmigo y vino en diciembre con sus padres. ¡Rose es bellísima! Ya fue presentada en sociedad y ha recibido muchas propuestas de matrimonio y varias no son para nada despreciables. ¡Su primera temporada y le llovieron las declaraciones! ¿Puedes creerlo? Sus padres le han pedido que se decante por una, pero no la veo muy convencida. Hemos estrechado nuestros lazos de amistad. Después de su visita regresó en enero para mi cumpleaños, nos divertimos tanto que se me ha pasado el tiempo volando. Nos hemos hecho grandes amigas».


    Por supuesto que la recordaba, Oso se la mencionaba de continuo y no con igual simpatía. Lo que más le molestó fue la emoción desplegada por Angie en párrafos y párrafos interminables hablando de detalles que solo de imaginarlos lo empalagaban: volvía la caza de un marido más excitante que cualquier otro deporte.


    Sacudió sus ideas y terminó de prepararse para la noche que le esperaba. Oxford no ofrecía iguales oportunidades de juerga que Londres, pero el marqués de Bloodworth tenía facilidad para salirse con la suya en cualquier sitio de Inglaterra y el aburrimiento era lo que más odiaba.


    Por fortuna, Oso era lo opuesto a la melosa cháchara sobre las artes para atrapar esposo. No tardaron en rodearse de amigotes que estaban enardecidos con el juego de cartas, el dinero de mano en mano, el licor desbordante y las señoritas de dudosa reputación y sus ardientes atributos. Pero él solo podía darle vueltas una y otra vez a las palabras azucaradas de su joven amiga.


    Estaba convencido de que ya la había perdido. No entendía el afán de las mujeres en casarse, menos la necesidad de pavonearse en bailes y eventos para que un soltero las eligiera con la intención de acompañarlo toda su vida por los motivos incorrectos.


    Sabía que algún día tendría que casarse porque necesitaba un heredero. No tenía puestas sus esperanzas en que la vida le recompensara con un matrimonio por amor. Jason elevó los párpados dejando los ojos en blanco y empujó con ira la copa próxima, cuyo contenido acabó derramado.


    —¡Demonios! —explotó.


    —¿Por qué estás de pésimo humor? —tanteó Oso.


    —¿En qué piensan los hombres a la hora de buscar esposa? —siseó con el gesto huraño.


    —¿No me digas que quieres casarte? —inquirió Oso sin prestarle mucha atención, mientras decidía a cuál de las bellezas que desfilaban cerca, seduciría.


    —No, pero algún día tendré que hacerlo si deseo que el ducado quede en la familia.


    —Por suerte tienes un tío que aceptaría el honor si ocurriera una tragedia —le recordó Oso.


    —Uno que mi padre detesta. Soy capaz de casarme mañana mismo y engendrar tantos hijos como me sea posible, con tal de dejar a Granville con las manos vacías.


    —Pero es una opción. Yo estoy obligado a tener descendencia o el título quedará desierto.


    —Granville jamás será una alternativa. ¡Lo odio tanto que sería capaz de estrangularlo con mis propias manos!


    —¿Qué diablos te hizo? —Quiso saber Oso. Jace jamás se expresaba con afecto del tío, pero nunca había dado rienda suelta al desprecio que le tenía.


    —Ya estoy bastante colérico como para añadir a mi tío a la conversación. Te lo explicaré cuando no tenga unos tragos encima.


    —Lo he tratado y me parece un sujeto agradable, aunque hay algo en él que hace que se me erice la piel que recubre mi espina dorsal, como un sexto sentido que…


    Jason le clavó la mirada para advertirle que si volvía a mencionar a Granville lo dejaría hablando solo. Y volvió al motivo de su disgusto inicial:


    —No entiendo que los solteros se agolpen tras el encanto de una señorita en cuanto es presentada en sociedad —continuó Jace manifestando su inquietud.


    —Todos quieren una esposa linda, la tendrán que mirar el resto de su vida —se mofó—. Así que cuando una bella chica acude a su primer baile en sociedad tienen que asegurarla.


    —La atracción física es importante, los modales y los talentos también; pero no son motivos suficientes para atarse a alguien. Digo, la belleza también pasará. Mi padre amaba a mi madre, tanto que no volvió a contraer nupcias cuando ella se fue de este mundo. Me gustaría aspirar a una unión bendecida por ese poderoso sentimiento.


    —Serás un duque y no eres físicamente desagradable —dijo con sorna—, de seguro la que elijas caerá rendida a tus pies.


    —Hasta el momento, lo único que he aprendido del amor es que se desvanece en cuanto logro colarme entre las piernas del objeto de mi deseo —reveló.


    —Eso no es amor, es lujuria —advirtió Oso con seriedad y Jason se aborreció por ir por ese derrotero que tanto le dolía a su amigo.


    —Oso, lo siento.


    —Bah —trató de restarle importancia con su rostro duro de siempre—. ¿Y por qué tan reflexivo?


    —Una carta.


    —Uno intenta divertirse y tú te empeñas en agriar la velada.


    —Ni imaginas quién es la mejor amiga ahora de lady Angelina Raleigh.


    —¿Por qué tendría que interesarme? —Se alzó de hombros.


    —¿Señorita Peasly te dice algo? —soltó Jace una estocada.


    Oso bufó y apuró el brandy para que le adormeciera la garganta. Luego se puso de pie y plantó las palmas de sus enormes manos contra la superficie de la mesa, haciendo temblar todo lo que reposaba sobre esta.


    —Esto ya no es gracioso —protestó y trató de aflojar el ajustado nudo de su corbata. El apellido Peasly siempre le causaba ese efecto.


    Jace lo habría mirado extrañado de no haber conocido sus más intrincados secretos.


    —Lo siento, pero tenía que comunicártelo. Te acompaño, amigo mío. Estás tan ebrio que no sé cómo guiarás tus pasos hasta el carruaje —propuso Jace.


    —No creo que estés más sobrio que yo, maldito aguafiestas; pero vamos, la noche ya se enfrió.


    Y tras llegar pasado de copas de su escapada nocturna fue notificado por Bowman, el jefe de seguridad de su padre, que debía viajar a toda prisa a Londres. El brandy se le escapaba por cada poro. Como pudo se metió en el carruaje y se dejó conducir al destino.


    La imponente Weimar House en Mayfair lo recibió en pleno enero sin su habitual protocolo. Todos parecían perdidos. Ni siquiera Gardner, el mayordomo, le dio la bienvenida acorde a su rango.


    Subió, saltándose los escalones de dos en dos, hasta llegar a las habitaciones del duque. En la antesala, se topó con el médico.


    —¿Qué le ha sucedido? —le preguntó preocupado.


    —Aún no hay un diagnóstico definitivo. Debo hacer exámenes —respondió el galeno.


    —Hágalos cuánto antes.


    —Su excelencia ahora debe descansar.


    —¿Qué tan grave es?


    El médico negó, dándole a entender que no podía tener un pronóstico aún; pero se veía intranquilo.


    La madurez se le vino de golpe a Jason ante la confirmación de la debilidad de su padre, su referente y muro de contención ante los avatares de la vida.


    Al entrar al dormitorio descubrió a lord Allard, se le había adelantado. Ni siquiera lo dejó tomarle la mano al duque y esperar a que volviera abrir los ojos.


    —Estoy aquí por ti. Vienes conmigo —le informó Raymond con gesto adusto.


    —No pienso abandonar a mi padre, menos mientras yace en cama.


    Se acercó y se inclinó sobre su progenitor con zozobra. Estaba profundamente dormido.


    —Aquí no estás a salvo —pronunció el conde y le extendió un papel escrito de puño y letra por Lamont.


    Jason estudió el texto y se rehusó a creer cada aseveración en la hoja.


    —No, no puede ser —refutó mientras la ira iba coloreando sus altivas mejillas.


    —Me pidió que te proporcione resguardo. No quiere que sufras las consecuencias de la agitación que lo sucedido destapará en los próximos días.


    —Mi sitio es aquí, cuidándolo hasta que se levante de esa cama y vuelva a estar fuerte como un roble —gruñó.


    —Es decisión de tu padre —exigió Raymond.


    —Con mi padre convaleciente tengo muchos asuntos de los cuáles ocuparme.


    —El administrador se hará cargo y el duque le dirá qué hacer. Se pondrá de pie pronto.


    —Debió creer que era su fin cuando comenzó a sentirse mal y no perdió tiempo en redactar esa carta. No deseo que me aparten de mi padre en un momento tan delicado.


    —¡Obedecerás a tu progenitor y yo cumpliré con el encargo de mi amigo! —gritó Raymond, quien pocas veces perdía el control.


    —¡No soy un niño al que puedes obligar! —renegó—. ¿Fue mi tío? ¿Quién se atrevió a envenenarlo?


    —No tenemos pruebas. Una investigación ahora pondrá el apellido en boca de todos, de nuevo. Los rumores malintencionados se dispararán como cuando ella falleció. ¿Eso quieres? ¿Remover el pasado?


    —Puedo enfrentar lo que sea. Yo no soy el asesino.


    —La otra vez tu padre hizo la denuncia correspondiente y Granville se las arregló para librarse de las sospechas y las acusaciones. Quedó bien parado, pero no el ducado. Tu padre tiene otras vías para controlar la situación.


    —El responsable irá a la cárcel —decidió.


    —No te precipites.


    —No es secreto para nadie su resentimiento y que ambiciona el título. Desde mi nacimiento maldijo mi llegada al mundo y lo hizo públicamente, sin importarle dejar constancia. Mi padre jamás me lo ha ocultado, al contrario, me ha prevenido —desafió como una fiera acorralada.


    —Y por eso me pidió que te diera cobijo hasta que seas lo suficientemente poderoso para defenderte de un enemigo de tal peso.


    —¡Mataré a ese canalla! —gritó con el recuerdo en el semblante de su niñez en Goldenshadow Castle, en especial tras la muerte de su madre. El duque quería a Jason lejos de la guerra encarnizada, pero a la vez encubierta, que tenía con su hermano.


    —Tu padre ya lo investiga con discreción. No puedes salir a acusar a Granville Ayers sin pruebas contundentes.


    Jason dio unos pasos, tomó una copa de una bandeja que reposaba en una mesa circular cercana a la ventana, una botella de brandy y se dispuso a servirse.


    —¡Alto! Aún no sabemos cuál fue el vehículo del veneno —le previno Raymond.


    Jason tiró con ira la botella, el líquido y los cristales se esparcieron por doquier.


    —¡Bravo! Haz hecho añicos la prueba —exclamó Allard contrariado.


    —Me está dando la razón, Allard. También sospecha de él.


    —¿Confías en mí? —inquirió casi sin aliento.


    —Por supuesto.


    —Es hora de partir.


    —¿Y abandonarlo? —protestó—. Debo cuidarlo. No me moveré de aquí —gruñó furioso y con los músculos tensos.


    —Si no vas por tu propio pie le pediré a mis hombres que te lleven a la fuerza, así tenga que desmayarte para hacerlo. El siguiente envenenado podrías ser tú. Weimar House no es segura para ti, ni ninguna propiedad de tu padre. Sé que no está bien dejarlo, pero me temo que no sobreviviría al viaje. ¡Aghhh! —gritó al final de impotencia, y entonces fue que Jason comprendió que su padre tenía muy pocas probabilidades—. Él solo quiere una cosa en este momento, que tú continúes respirando. ¡Tiene más oportunidades de recuperarse si no lo movemos! Bowman lo va a cuidar.


    —¿Cómo acaba de hacerlo? Se supone que estaba a cargo de su seguridad —se mostró dudoso—. No huiré como un cobarde para salvarme.


    No había terminado de hablar cuando tres hombres de Raymond lo sujetaron y le colocaron a traición un pañuelo con cloroformo. Fueron los cinco minutos más largos para los guardias, porque Jason trató de soltarse a toda costa. Al final, la sustancia hizo efecto. El alto y atlético joven ni siquiera se dio cuenta cuando dejó de luchar y perdió el conocimiento.


    El conde intercambió miradas con sus hombres que terminaron visiblemente agotados, uno incluso resultó con la ceja rota por un cabezazo del muchacho. Les ordenó que trasladaran el pesado cuerpo desfallecido a su carruaje antes de que volviera a reaccionar.
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    Angelina se quedó boquiabierta cuando su padre atravesó la puerta principal de Goldenshadow Castle pisándole los talones a un Jason muy irritado. Cada vez que tenía la dicha de verlo, el amor latía en su pecho. Se convenció, que debía buscar la forma de hacerlo mirar en su dirección.


    ¡Una casamentera! Necesitaba una casamentera que la instruyera en el arte de buscar un esposo, pero no uno cualquiera. ¡Ese esposo! ¡Solo con él se casaría! ¡Estaba resuelta! Y la tía de Elizabeth, sería una opción para nada despreciable, había preparado a la condesa y esta había conseguido un matrimonio exitoso. Debía disuadirla y abordar el tema con discreción, antes que llegara la primavera y su padre la arrastrara a Londres con la intención de desposarla con cualquier otro exponente de la nobleza.


    —Espero que te comportes a la altura de esta casa —sermoneó el conde a Jace y ese duro comentario sacó a Angelina de sus reflexiones.


    —Aún no me puedo creer este desenlace —contestó el joven iracundo.


    —Ya me disculpé en el carruaje por mi proceder, sé que no fue el adecuado, pero cuando se trata de… —Raymond no estaba orgulloso de la forma en que sus hombres, acatando sus órdenes, sometieron a su protegido.


    —¡Sigo y seguiré sin excusarlo!


    Jason jamás le había alzado la voz al conde y verlo fue muy perturbador; más cuando le hizo una reverencia a Elizabeth, tras «lady Allard», sin más saludos, y para Angelina economizó en el lenguaje.


    —Angie —pronunció con un leve movimiento de cabeza y tuvo que bastar.


    Los dejó ahí parados y como si fuera un miembro más de la familia se dirigió escoltado por su ayuda de cámara a sus habitaciones en el castillo.


    Ella quiso seguirlo, exigir una explicación, pero su padre no se lo permitió. Y aunque estuvo disponible durante todo el día para él, Jason no abandonó el refugio de su dormitorio, ni siquiera a la hora de la cena.


    Angelina se fue a descansar esa noche llena de interrogantes, que la mantuvieron despierta hasta que los ojos se le volvieron pesados y sucumbió por el agotamiento de la jornada.


    A la mañana siguiente tampoco pudo verlo, Jason permaneció tres días completos encerrado, en total negación. Pero al cuarto, Angelina ya estaba de pie cuando Paige entró para ayudarla a prepararse para el desayuno.


    —¿Sabes si Jason tomará sus alimentos en su dormitorio otra vez o nos dignará con su presencia? —interrogó a su doncella.


    —Lo desconozco, solo escuché que lord Bray está de un humor de… de pésimo humor —rectificó.


    —Sé que se vuelve un ogro cuando hace sus rabietas, pero esta vez es diferente, hay dolor en su mirada. Me preocupa.


    —¿Quiere que averigüe algo?


    —Por supuesto, ya estás tardando. Sonsaca a su ayuda de cámara y haz que suelte todo lo que sabe. Pero antes ayúdame a vestirme, tengo que bajar a toda prisa, por si decide acompañarnos a la mesa.


    —Lord Allard también está furioso —le avisó Paige para que no lo incomodara.


    —Algo sucede y tengo que saber de qué se trata. Ese vestido no —le dijo a Paige—. El rojo hermoso. Con ese siempre recibo halagos.


    —No es vestido de mañana.


    —No importa.


    —Será demasiado obvia.


    —¿Qué estás insinuando? —inquirió sonrojándose.


    Paige sonrió ante la turbación de la muchacha, era tan joven y estaba tan enamorada que le daba ternura. Trató de componerlo.


    —Afuera está nevando. Es muy ligero. Atrapará un resfriado, milady.


    Era el perfecto para lucir ante Jason.


    —Jamás dentro del castillo, siempre se mantiene caldeado —persistió.


    Paige negó, pero terminó por complacerla.


    Cuando estuvo lista con su primoroso vestido rojo de encaje, Angelina se apresuró al comedor.


    Todo mejoró cuando vio a Jason, dubitativo, en el rellano de la escalera. Lo alcanzó creyendo que se dirigirían juntos a la mesa. Su atuendo de montar le hizo dudarlo.


    —¿Desayunamos? —indagó ella posando una mano en la balaustrada de mármol.


    —No tengo apetito, voy a dar un paseo en Brave para despejar mi mente —se rehusó con las palabras más decentes que pudo; pero en realidad lo que deseaba era salir a asesinar con sus propias manos a alguien.


    —¿Sin probar bocado? —insistió.


    —Más tarde tomaré algo.


    —¿Hice o dije algo que te ofendiera? —demandó mosqueada.


    —No, pequeña —agregó con suavidad frenando de golpe su irascibilidad, con ella no podía ser brusco—. No es mi intención preocuparte.


    —Hablemos entonces. ¿A qué has venido? ¿Por qué mi padre está tan severo contigo? ¿O es otro asunto vergonzoso de los que no puedes mencionar en mi presencia?


    —¡No! No soy un dechado de virtudes, pero tampoco la personificación de todo lo impúdico.


    Sonrió para sus adentros ante el sutil interrogatorio de la chica. Podría tener una hoguera de odio en el pecho, pero si la miraba o la escuchaba, el efecto era calmante.


    —Para mí estás muy cerca de convertirte en un libertino consumado —dijo recordando cómo lo atrapó en dudosos pasos.


    —No es tema de conversación.


    —Me callas cuando te conviene —rebatió enfurruñada.


    —Sabes cómo llevarme a los extremos. Tu padre me echaría con la misma urgencia que me ha traído si supiera que he corrompido tu inocencia. Me gustaría que olvidaras lo que viste. Eres muy joven para mencionarlo.


    A Jason le pareció verla entornar los ojos y batir las pestañas de un modo seductor. Intrigado, hizo un gesto de interrogación, pero luego espantó esa idea. Angelina no coqueteaba y menos con él.


    —El año entrante estaré en Londres conociendo pretendientes. Casi tengo la edad apropiada.


    Ella sonrió con cierta coquetería sin ser consciente de ello. Jason seguía escrutándola, desconcertado.


    —Creo que deberías esperar. Tal vez sería mejor a los diecinueve años… ¡O mejor nunca! No te imagino casada.


    —¿Pretendes que sea una chiquilla para siempre?


    —Si de mí dependiera, te colocaría dentro de una urna de cristal, muy lejos del mercado matrimonial. Eres la rosa inglesa más bonita que existe, me temo que desposarte sería marchitarte en vida.


    —¡Oh, Jace! ¿Ahora eres poeta? —Soltó unas alegres carcajadas y sintió mariposas en el estómago tras el cumplido.


    Angie volvió a mover las pestañas de un modo que a él no le pasó desapercibido.


    —No sé si exista un caballero capaz de merecerte —concluyó.


    —¿Ahora sí me dirás por qué te trajo mi padre? ¿Descubrieron tus indiscreciones y el marido de cierta lady quiere retarte a duelo?


    Ya no le parecía seductora, sino más bien celosa. Jason tragó en seco.


    —¡Por Dios! ¡Baja el volumen! ¡No quiero ser degollado por el conde! No debemos hablar descuidadamente. El motivo de mi arribo es otro.


    —Cuéntame —pidió y lo miró demandante.


    —Aquí no —susurró.


    —¡Jardín secreto!


    —¡No me presiones! ¡Conversaremos cuando mi mente esté sosegada! Estoy que me lleva un demonio.


    —¡No serías tú sin tu adornado lenguaje! ¡Cabalguemos juntos! —propuso ella.


    La mente de Jason estaba muy ofuscada. Su padre débil en Londres, Angelina comportándose rara… El conde obstaculizando sus intenciones.


    —No tengo tiempo para esperar a que te cambies de ropa. Con ese atuendo pillarás un resfriado.


    La rubia maldijo para sus adentros por su elección de vestuario, Paige tenía razón.


    —Solo necesito un abrigo.


    —Ve a desayunar —dijo severo—. Tu padre te echará en falta en el comedor.


    —¿Más secretos?


    —Esta vez no, te lo juro. Son cuestiones de nuestros padres y no puedo involucrarte, solo estoy en el medio. Entiende que hay situaciones que se salen de nuestras manos.


    Y la forma en que la miró, protectoramente, la convenció de que era mejor seguir en la ignorancia. Suspiró y lo dejó proseguir.


    Seguía caminando desalentada cuando lo sintió detenerse al pie de la escalera.


    —Aguarda —pronunció nervioso, como si debatiera con su conciencia sincerarse o no. Detestó mentirle—. Es mi padre, tiene una infección estomacal que lo ha dejado muy enfermo en cama.


    —Lo siento muchísimo. Ahora entiendo por qué mi padre viajó a Londres con tanta prisa. ¿Cómo lo dejaste?


    —Delicado.


    —¡Qué pesar! Pero no comprendo qué haces aquí, tu lugar es a su lado —reflexionó en voz alta.


    —Mi padre no lo considera así.


    Ella estiró sus dedos para rozar con timidez la mano del varón y se sobrecogió cuando, abruptamente, Jason la atrapó en el aire y la apretó con calidez.


    —Gracias, Angie, por apoyarme cuando más te necesito —dijo en un susurro que casi parecía un suspiro.


    —Ten fe, se sanará. ¿Y Oxford? —indagó y las manos no se soltaban.


    —No lo sé. Desayunemos y luego salgamos a cabalgar; pero eso sí, te pondrás tu ropa de montar y te abrigarás como corresponde.


    —¿No importa que un lacayo nos acompañe? Aunque mi padre está distraído me lo ha puesto como condición. Quiere que si salgo contigo al exterior siempre alguien nos escolte.


    —Eso significa que ya no podremos conspirar en su contra —bromeó tratando de hacerla sonreír y consiguió lo que buscaba—. Por supuesto que no importa, entiendo que la edad marca pautas distintas. ¡Una tontería, pero respetaré la decisión de Allard! Dejará de asediarnos cuando comprenda que nuestro cariño fraterno es genuino.


    —¡Oh! ¡Claro! —afirmó ella antes de atragantarse con el aire que tomó de golpe. Esa afirmación le dolió sobremanera.


    —Estoy muy agradecido con tu padre, ¿sabes? Siempre nos auxilia cuando lo hemos necesitado. Es un buen hombre, aunque obstinado a más no poder.


    —El tuyo también, Weimar es —exhaló—, un ser increíble. Tiene que mejorar pronto. Pediré a Dios por su recuperación.


    —Quiero seguir su ejemplo, también el de Allard. Debo enmendarme y estar a la altura de ambos —se prometió.


    —Pobre tonto si no ves lo especial que eres, Jace —desveló con la mirada franca porque para ella era único.


    —Lo dices porque me quieres y perdonas mis fallas de moral. Oso también considera que me castigo de más.


    —Creo que por esta vez estaré de acuerdo con lord Bloodworth.


    —Claro que mi amigo lo afirma porque me compara con él y así cualquiera sale ganando. —Rio con pesar de sus propias conclusiones.


    —Tu corazón, Jace, es valeroso —dijo con una sinceridad y una madurez que lo desarmó.


    La aproximó hacia sí por la mano que aún le sostenía, y un poco más cerca, le aseguró con firmeza:


    —Siempre que me necesites estaré para ti, como tú para mí. Me haces tanto bien —soltó con la voz ronca por un nudo que se le hizo en la garganta. Las palabras de Angie fueron reconfortantes en medio de la incertidumbre, la rabia y la frustración.


    Ella se perdió en el fulgor de los ojos de Jace y en la atractiva expresión de su rostro ante su revelación. Él seguía perplejo, pero a la vez gratificado. Se veía tan sólido como una roca, con la masculinidad brotándole por cada poro y ella no pudo resistirse. Su aroma, la fuerza de su presencia, el sonido viril de su respiración… Esos labios melocotones que descarados la invitaban a probarlos, como a la fruta prohibida. ¡Y Dios sabía que ella era débil, muy débil ante esa tentación! Los dos estaban tan vulnerables.


    Angelina ni siquiera lo pensó, se alzó de puntillas, le rodeó el cuello con sus manos y lo atrajo hacia sí, para depositarle un tímido y casto beso en la boca de un Jason muy desorientado ante un robo tan atrevido.


    Las manos de él se posaron en las mejillas de la chica y la contempló con miles de palabras atoradas, mientras ella se intentaba apartar sin arrepentimiento después de su hazaña. Jason titubeó unos segundos que parecieron años. Él no supo entender lo que se encendió en su pecho, pero la asió con fuerza y la condujo de regreso a su boca con el deseo palpitando en su hombría. Le enseñó lo que era un beso de verdad. La guio para que despegara los labios y le diera acceso hasta su dulce lengua. La chupó de modo indecente; la degustó como poseído, completamente deleitado, hasta quedar sin aliento.


    —¿Qué has hecho? —le susurró él levantando las cejas, en medio de una mezcla de conmoción y desconcierto.


    Jace le soltó el rostro y le rodeó la cintura, la atrajo hacia su pecho con ímpetu y volvió a perderse en sus labios. Ella le respondió de inmediato con audacia, deseo y amor.


    Unos pasos los alertaron y les hicieron soltarse con rapidez antes de ser sorprendidos. Era el conde dirigiéndose al comedor. Pero ni siquiera pasó cerca y ellos, terminaron riendo por el temor a ser atrapados, llenos de complicidad.


    Jason se humedeció los labios y la miró de modo sugerente. Las dudas le explotaban en la cabeza, pero demonios, se moría por volver a besarla.


    El corazón de Angelina nunca había latido con tanto frenesí. Se quedó a la espera de una palabra, necesitaba que él borrara la sombra de recelo que se estaba apoderando de su cara y regresara a la sonrisa tonta y cómplice que tan feliz la hizo segundos atrás.


    «Por favor, por favor… No te arrepientas», suplicó ella para sus adentros.
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    Se acomodaron sus vestiduras cuando volvieron a escuchar los pasos y la voz del conde. Parecía de tan mal humor. Jason exhaló su inquietud. Miró a Angelina y supo que no pasaría la prueba. Sus labios estaban rojos e hinchados, sus mejillas ruborizadas, y su respiración agitada también la delataba.


    Ambos escucharon la voz de Raymond en la estancia contigua, que preguntaba o más bien gritaba:


    —¿Dónde está Jason?


    Vio a Angelina palidecer, al menos su rostro recuperó un color menos sospechoso. De seguro se preguntaba cómo su padre los descubrió tan rápido. Habían sido muy descuidados. Alguien los había visto y los había entregado.


    La voz de Gibson, diligente, se alzó para contestar la demanda del conde:


    —Lo último que supe es que saldría a cabalgar.


    —Que vayan a traerlo de regreso de inmediato —exigió Raymond—. ¡Ha ocurrido una desgracia!


    Jason sintió un dolor punzante a la altura del estómago. Miró a Angelina fugazmente y se abrió paso hasta donde era requerido.


    —Aquí estoy, Allard, estaba por salir. ¿Qué sucede?


    —Nos vamos a Londres —informó consternado.


    —¿Indico que preparen los equipajes? —intervino Gibson.


    —No, esto es urgente. Nos vamos con lo puesto —tartamudeó Raymond.


    —¿Es mi padre? —indagó Jason, casi se le para el corazón—. No debí dejarlo. ¡Fue un maldito error abandonarlo convaleciente!


    —Vamos, muchacho, no hay tiempo que perder —apuró Raymond.


    Jason miró a Angelina solo una vez al centro de los ojos y tuvo que bastar. Tenía un mal presentimiento.


    


    


    El viaje de Yorkshire a Londres se le hizo interminable…


    Lo que en realidad Jason no sabía era que no solo lo habían alejado por la convalecencia de su padre y las sospechas de la responsabilidad en el asunto del tío. Sino también, porque el duque de Weimar desconfiaba de la servidumbre que había trabajado en Weimar House por años. No había otra forma de que el veneno hubiera llegado a sus labios, estaba convencido de que entre sus sirvientes alguno se había vendido y formaba parte de la conspiración en su contra, a favor de su insensato hermano. Pretendía no dejar a su hijo retornar a sus dominios hasta desenmascararlo.


    Dio órdenes desde el lecho. Como medida despidió a casi todos, un día después de que lo envenenaran. Solo permitió quedarse a quien sabía que no le fallaría: el mayordomo, el ama de llaves, el cochero, su ayuda de cámara, la cocinera y Bowman, su hombre de seguridad. Todos los demás fueron descartados, como posibles sospechosos, sin derecho a réplica.


    Por el hermetismo de Raymond, Jason concluyó que la salud de su padre había desmejorado. Estaba lleno de odio y no entendía el resentimiento de su tío y la ambición desmedida.


    El traslado se le hizo eterno en medio de su desesperación. Inmediato a su arribo, vio a un oficial de Scotland Yard y dos guardias conversando con el mayordomo.


    —¿Por qué están aquí? —indagó Jason con la garganta seca.


    —No pude evitarlo. Gardner se encargará de que no te molesten.


    Cuando Raymond le pidió sentarse con solemnidad, para comunicarle la noticia que no se atrevió a dar en Goldenshadow Castle, no necesitó escucharlo de sus labios.


    Jason sacó fortaleza de donde no sabía que aún le quedaban reservas y se irguió para lucir a su total altura.


    —No te dejaré solo —pronunció Allard y le pareció oírlo muy lejos.


    —No lo abandonaré esta vez. La otra, usaste una treta muy rastrera, pero ahora quien ose ponerme un dedo encima se llevará todo el peso de mi furia —bramó.


    Raymond lo miró serio y pasó por alto el contenido de su discurso. Siguió de cerca a Jason cuando se introdujo en la habitación de Weimar, y mientras el joven se inclinaba sobre el duque que yacía sobre la cama con dosel, continuó enfrascado en trasmitir su mensaje.


    Weimar parecía dormido, lo habían cubierto hasta el cuello, pero un brazo le colgaba fuera de la manta y caía por el lateral de la cama.


    —Toma asiento, Jace. —Le ofreció la silla cercana.


    Jason negó y se sentó en el borde del colchón, junto a su progenitor, y metió una de las manos de su padre entre las suyas, justo la que se había escapado de la calidez del edredón.


    —Traigan más mantas, está helado —exigió el joven lleno de angustia en total negación, su mente se rehusaba a aceptarlo, aunque la lógica le mostraba lo contrario.


    —Mi viejo amigo ya no habita en ese cuerpo —musitó Raymond.


    —¡Oh, no! ¡Por Dios! ¡No me digas que he llegado tarde! —Su voz se quebró al final.


    —¡Lo siento en el alma, muchacho!


    El edredón se movió de su sitio y Jason contempló con horror la sangre, la herida…


    —¿Qué diablos…?


    —Lo apuñalaron mientras dormía… Estaba muy delicado, suponen que lo remataron para no darle oportunidad de levantarse de esa cama.


    —¡Agrrr! —gritó Jason, cuyo dolor trasmutó en cólera.


    Jason tomó la silla alta, en la que segundos atrás Raymond le había ofrecido tomar asiento, la levantó con rabia y la arrojó contra el suelo. Cuando un trozo de la madera salió despedido, Raymond no se movió de su sitio para esquivarlo, solo arrugó el entrecejo en silencio. Jason apretó los puños, hasta que las uñas le hicieron sangrar la piel de sus palmas.


    —Debes despedirte pronto. Solo hemos venido para el último adiós. Aquí peligras —insistió el conde—. Sabes que me pidió protegerte y lo haré incluso en contra de tu voluntad.


    —¡Le lloraré en Weimar House! —gruñó y unos lagrimones gruesos bañaron sus altivas mejillas.


    —Es decisión de tu padre —replicó Raymond, intentando que su voz se mantuviera serena.


    El conde de Allard nunca perdía la compostura, y esta vez no podría darse el lujo, tenía que ser la roca a la que Jason se sujetara para salvarse de las olas turbulentas, en medio de la cruel tempestad que azotaba su joven existencia.


    Las lágrimas de Jason seguían escurriendo y brotaron más abundantes tras oír la última frase. Aún después de ser arrancado de la vida, su idolatrado padre buscaba protegerlo. Su querido titán, con quien había sido uno solo.


    Nadie podría igualarlo, había sido elocuente en el Parlamento, refinado en las fiestas, amable con las damas, leal con los amigos, sólido ante las adversidades, admirable como progenitor, protector con sus arrendatarios. Ese espacio para llenar le parecía gigante, pero le vinieron a la mente sus palabras, siempre se hacía oír: «eres mi heredero y estoy orgulloso de ti, tu corazón es valeroso». Esa misma cualidad que Angelina le había repetido antes de que lo besara.


    Respiró hondo. Volvió a erguirse para alcanzar toda su altura y se mantuvo firme, se quedaría a afrontar sus responsabilidades y cumplir con su duelo.


    —¡Vámonos, Jason! —insistió Raymond.


    —Ahora el duque de Weimar soy yo —murmuró con los dientes apretados y luego en voz alta, clara y enojada, lo reiteró—: ¡Soy el duque de Weimar y tengo muchos asuntos de los cuáles ocuparme, así que no lo seguiré a ninguna parte!


    Raymond también se envaró, su amigo le había dejado lo más valioso, que venía de la mano con la tarea más dura. Un joven e inexperto duque, lleno de poder y de rencor. ¡No podía fallarle!


    —El administrador se ocupará de los asuntos del ducado hasta que termines de estudiar en Oxford, y claro que supervisarás. Sé que puedes con la responsabilidad, pero estarás bajo mi protección. ¡Y no está en discusión, su excelencia! —bramó irónico Raymond para dejarle en claro que no cejaría.


    Jason, lleno de odio y temor, renegó de su suerte.


    —¡No puedo abandonarlo!


    —¡Tu padre ya no está!


    —El culpable debe recibir su castigo, denunciaré ahora mismo a Granville —amenazó decidido a dar el nombre de su tío a las autoridades.


    —No puedes acusarlo públicamente. ¡Será un escándalo! ¡La vergüenza empañará el apellido y el ducado! Y créeme que Granville no se quedará de brazos cruzados. Buscará la forma de desacreditarte, de proclamarse inocente, de volver los ojos y los favores de los poderosos hacia sí y de socavar tu prestigio. Mejor deja que la policía haga su trabajo, yo buscaré la forma de que sean discretos. No queremos la cara de tu padre en un periódico dando de qué hablar.


    —¡Entonces lo mandaré al infierno con mis propias manos! Soy su próximo blanco, si no mato a ese canalla vendrá por mí. No me sorprenderá con la guardia baja.


    —Cuando ocurrió la terrible confusión que acabó con la vida de tu madre…


    —Dígalo con todas sus letras. Cuando Granville planeó un atentado para que se accidentara el carruaje de mi padre y no contó con que sería mi madre quien lo abordaría ese día…


    —La arrebató de este mundo. Había tantos indicios que lo señalaban… y la investigación concluyó que no había ninguna prueba en su contra —presionó—. Quedó limpio.


    —Ambos sabemos que no.


    —Muchacho, obedece. —Su orden parecía una súplica.


    —Allard, puedo seguir siendo Jace o Jason para usted si se pone de mi lado y somos uno solo para clamar venganza. ¡Si no puede lidiar con el peso moral y las consecuencias de ajusticiar a ese perro, solo hágase a un lado! ¡Pero si se ofusca y me pone trabas, creará una brecha imposible de salvar entre nosotros y seré su excelencia de hoy en lo adelante para quien admiré tanto como a mi padre!


    —¡Duque de Weimar o no, eres el hijo de quien fuera mi hermano —exclamó llevándose la mano al corazón— y no me harás romper la promesa que le hice en su lecho de muerte! Dejemos los títulos a un lado, soy todo lo que tienes ahora.


    Jason aceptó tutearlo y que él siguiera tratándolo como siempre lo había hecho, como un segundo hijo.


    —No llegué a tiempo para despedirme. ¿Por qué Dios no me concedió ese último consuelo? —clamó Jace.


    —No lo sé, pero no puedes convertirte en un asesino. Lamont no lo aprobaría. Tienes que regirte por el honor y los principios, como lo hizo tu padre.


    Eso último, Jason no lo escuchó. Abrió las puertas de par en par y salió con pasos largos.


    —¡Gardner! ¡Gardner! —llamó a voces al mayordomo—. ¡Quiero a todo el personal reunido de inmediato!


    Raymond le siguió con el rostro severo, lo dejó desahogarse. Confiaba en que después de la tormenta en ese abrumado corazón, la calma tendría que posesionarse. No sería fácil ni rápido, pero había visto crecer a Jason y aunque tenía un lado oscuro y complicado, también era generoso, dulce y sabio. Siempre que la pasión o la cólera no lo cegaran.


    Cuando los lacayos se enfilaron frente a él con sus libreas gallardas, y las doncellas se colocaron junto al ama de llaves, con sus delantales impolutos y sus cofias blancas, Jason repasó con la vista al personal.


    —¿Quiénes son ellos? —preguntó encolerizado.


    Desconocía a lacayos y doncellas.


    —Su excelencia, hubo nuevas incorporaciones —se justificó Gardner sin dar más detalles.


    Raymond se las arregló para llamar a Jason a solas, al borde de la desesperación lo miró rígido y le dijo:


    —¿Qué pretendes hacer?


    —Me libraré de esa gente, solo así estaré tranquilo y no tendré al cómplice de Gardner acosándome bajo mi techo.


    —Fue lo que hizo tu padre hace tres y días, considero que se equivocó. Granville corromperá a otro en su lugar. Debemos usar otra estrategia para dar con el culpable, no abrirle las puertas para que huya.


    Jason apretó los puños y volvió con el servicio, miró a cada uno al rostro, luego estiró su mano para despacharlos.


    —¡Fuera de mi vista!


    —¿Quiere que se vayan? —preguntó Gardner preocupado, le había costado mucho trabajo dar con personal calificado en tres días tras el despido masivo anterior.


    —Que regresen a sus ocupaciones y que se anden con cuidado, no seremos tolerantes con quienes den un paso en falso.


    Todos escaparon despavoridos y Gardner pudo exhalar de alivio.


    Raymond le colocó una mano sobre el hombro al nuevo duque. Le pidió seguirlo al estudio del difunto y le dio razones.


    —Tu padre contrató personal, sospechaba de la complicidad del antiguo con tu… Solo se quedó con aquellos que le eran leales. Supongo que alguno se corrompió.


    —O entre los leales está el traidor —siseó Jason.


    —Por eso no puedes quedarte. Después del funeral regresarás a Oxford e irás escoltado por mis hombres.


    —¿A Oxford?


    —Llevarás el luto con la frente en alto y si quien creemos es culpable, me encargaré de hacerle pagar —dijo con tono autoritario, pero a la vez paternal—. No puedes salir a acusar a Granville sin pruebas contundentes.


    —Me das la razón y no me dejas vengarme.


    —Granville tiene amigos influyentes que pueden ayudarlo a salir indemne.


    —También soy poderoso, soy un duque —declaró.


    —Me refiero a que sus aliados son inescrupulosamente peligrosos.


    


    


    Jason lo constató en el funeral de su padre. Una mueca rencorosa se le dibujó en el rostro cuando la última persona que esperó ver hizo acto de presencia. Cerró los puños y apretó la mandíbula hasta que sus dientes crujieron. Estuvo tentado de caminar hasta él y matarlo frente a los ilustres asistentes que acudieron a dar el último adiós a Lamont.


    Raymond sujetó a Jason por el antebrazo, lo miró con firmeza y le susurró:


    —Ha venido a tentarte, si le pones las manos encima frente a tantos miembros del Parlamento quedarás en evidencia. Buscará la forma de tergiversar los hechos. Está demasiado bien acompañado por quienes ostentan los escaños más altos, goza del favor de la realeza.


    —No puedo permitir que se burle de la memoria de mi padre. —Su tez estaba tan roja como su ira, no podía disimular ni, aunque lo deseara.


    —Es astuto, tú debes superarlo. Espera tu momento. No te conviene que toda esta gente presencie alguna muestra de animadversión hacia él de tu parte. Podrías ser testigos en un juicio si la situación se sale de las manos.


    —¿Y nos quedaremos de manos cruzadas?


    —Tengo un as bajo la manga, también tengo un amigo en Scotland Yard. Granville no puede controlarlo todo, estoy seguro de que usó a uno de los sirvientes para que fuera la mano negra en el asesinato de tu padre, si hallamos al culpable y lo obligamos a confesar, será una prueba contundente.


    —Será muy fácil encontrarlo, huirá en los próximos días o aparecerá muerto sin explicaciones. Granville no dejará cabo sin atar.


    —Salvo que quiera utilizarlo para sacarte también de la jugada. No lo dudes ni en segundo, ahora te cazará a ti.


    

  


  
    


    Capítulo 10
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    24 de diciembre de 1861


    


    «¿Cómo haces para que el hombre que amas deje de aferrarse a sus agonías y mire en tu dirección? Más, cuando se ha vuelto intimidante y oscuro. Un largo período de luto pasó en un abrir y cerrar de ojos, incluso para mi padre, que lloró al difunto Weimar como si hubiera sido un hermano de sangre», pensó Angelina.


    El invierno llegó cubriendo de blanco todo a su paso, había comenzado a nevar un día previo a Navidad. Angelina observaba los copos caer y se sentía ilusionada. El frío era insoportable, pero no lograba congelar la esperanza de que pronto lo vería.


    Los preparativos habían iniciado. Goldenshadow Castle volvía abrir las puertas para recibir a sus ilustres visitantes para la época navideña. Sería un evento discreto, solo con familias cercanas al conde. Raymond lo necesitaba para retomar las actividades sociales de las que se habían retraído tras el golpe que habían sufrido.


    Pero había un problema, Angelina no fue presentada en sociedad a los dieciocho, tampoco a los diecinueve. La prisa del marqués languideció con la pérdida. Ya no quería que se casara cuanto antes y que se fuera de su lado. Pretendía retener a los suyos a su resguardo.


    Como tiempo atrás, con la emoción contenida, eligió un vestido para recibir a los huéspedes: era rojo forrado en encaje, la tela y el color le traía muchos recuerdos. Solo uno de los visitantes le removía cada fibra sensible de su anatomía y la distancia había hecho crecer el sentimiento que emergía por él, hasta volverse gigante e incontenible, aunque él no le escribiera, aunque él no se hubiera dignado a volver aparecer en su presencia ni siquiera para darle el pésame, aunque no hubiera tenido el valor para mirarla a los ojos y decirle que, a pesar de besarla ese día con tanta pasión había decidido olvidarla. Se acarició los labios y logró que los ojos se le llenaran de lágrimas.


    Disimular su afecto tomaba toda su fuerza y la ponía a prueba constantemente, cuando interrogaba a lady Abbott, la tía de Elizabeth, sobre consejos para elegir un esposo, o cuando los condes la cuestionaban sobre su futuro. Esperaba que esta vez, Jason no diera evasivas para visitarlos.


    Fue triste tener noticias de él solo de boca de Raymond, quien lo visitaba con frecuencia para cumplir la promesa hecha a su amigo. Pero lo que más la preocupaba eran las confesiones que su padre le había hecho a su esposa y que Angelina había escuchado por accidente, sobre el matiz sombrío que estaba tomando la personalidad de su protegido.


    El joven duque ni siquiera tuvo la gentileza de contestarle la última carta. Ella decidió respetar su dolor, aunque el silencio la dejaba en carne viva.


    No tardó en bajar para reunirse en el salón con Elizabeth y su tía. A quien había exprimido inútilmente sobre el arte para conseguir al esposo adecuado. Las sorprendió hablando de su persona y sin que ellas notaran su presencia las escuchó decir:


    —Casi se acaban sus diecinueve años y no ha sido presentada en sociedad. ¡Es la hija de un conde! ¿Qué están esperando? —reclamó lady Abbott.


    —No se inquiete, tía. Mi esposo ha comentado que la próxima temporada nos ocuparemos de ese asunto. Ha estado muy abrumado.


    —¡Entonces a los veinte años! Pensarán que tiene algún defecto o mácula y que por eso no la presentaron antes.


    —Creerán que su padre no está preocupado porque entre al mercado matrimonial cuanto antes —justificó Elizabeth—. Es muy linda y educada. No tendrá problemas para brillar en los eventos en los que sea invitada. Y de seguro recibirá muchas propuestas de inmediato.


    —Nadie quiere una esposa entrada en años —replicó lady Abbott.


    —¡Por Dios, tía! ¡Angie es muy joven! ¡Usted está consiguiendo ponerme nerviosa!


    —Todos se preguntan por qué la espera. Eres la condesa, pudiste suplirlo en esa función. Ahora estamos aquí, con esos solteros rebosantes de títulos y fortunas y será de mal gusto que Angelina participe de la cena sin ser presentada.


    —Supongo que mi esposo debe tener una solución para ese inconveniente. Además, es una cena íntima, solo con familias muy allegadas.


    Angelina retrocedió sin ocasionar ruido, y volvió a hacer su entrada, esta vez dejándose notar.


    —Supe que su excelencia, el duque de Weimar, tampoco vendrá en esta ocasión —carraspeó lady Abbott y cambió el tema de la conversación con una gracia envidiable.


    Los cincuenta años de la dama y el codearse con la alta nobleza desde antes de enviudar, la convertían en la matrona ideal para apurar a los Raleigh en la tarea de buscar esposo para Angelina.


    Hablar de otro asunto no fue suficiente para aliviar el torturado corazón de la muchacha. Escuchar que Jason no arribaría, como no acudió en ninguna de las vacaciones de verano o invierno pasadas fue devastador.


    ¡Y el tiempo no se detuvo! Decidió olvidarlo. Comenzó a repetirse el discurso interior que había sido una ilusión infantil, admiración y cariño que había confundido con amor. Aquel escape le ayudaba a lidiar con el rechazo. A fin de cuentas, ¿qué sabía una ingenua debutante sobre el amor?


    Cuando finalmente a sus veinte, fue presentada en sociedad, se dijo que ya no esperaría nada de Jason, ¡absolutamente nada! ¡Y su resentimiento se hizo tan negro como el oscuro corazón de su antiguo amigo! ¡Se juró que no lo iba a perdonar!


    


    


    —¿Estás emocionada? —le preguntó Elizabeth en Raleigh House, ubicada en la calle Berkeley de Londres, a punto de tomar el carruaje y partir al primer baile de la temporada.


    —Hacía tiempo que no ocurría nada emocionante en mi vida. Menos desde que mi única amiga estableció su residencia habitual en Londres y dejamos de frecuentarnos —dijo para referirse a Rose Peasly.


    —Eso me hace sentirme excluida.


    —¡Claro que no! —le aclaró con dulzura—. Es que tú eres mi familia. No puedo quererte como una madre, aunque desde que llegaste a mi vida te has portado como tal; pero por nuestras edades habría sido imposible. Te veo como una hermana mayor, si en un caso como el nuestro es permitido.


    —No tienes que explicarte, te entiendo a la perfección —aseguró Elizabeth—. Tu amiga y tú podrán frecuentarse más —la consoló.


    —¿Crees que yo pueda conocer a alguien especial?


    —¿Lo echas de menos? —preguntó sorprendiéndola por completo—. Claro que lo extrañas. Incluso yo. No quiero que te ilusiones, Weimar no hace vida social, al menos no de este tipo. Se relaciona con caballeros, sí, dicen que se lo ha visto en estos días en el club para caballeros White’s. Si lo deseas puedo organizar un almuerzo familiar para invitarlo. Ya no tendrá la excusa de que está muy ocupado para viajar. Digo, estamos en Londres.


    —Jamás creí que a mis veinte años iba a debutar, menos que acudiría a mi primer baile. Siempre creí que todo pasaría antes. Pero lo que jamás preví, fue que a esta edad tendría que buscar pretextos para que Jason, viniera a casa con la familia que lo vio crecer.


    —Concuerdo —profirió Elizabeth para no darle la posibilidad de rehuir de sus verdaderos sentimientos, deseaba que se desahogara. Siempre notó el cariño especial que se tenían e intuía que la ausencia le dolía de forma descomunal.


    —Juraba que me quería, que nos quería a todos —rectificó—. Lo repitió tanto que creí que lo decía con sinceridad, de haberme tenido tal aprecio no habría desaparecido de nuestras vidas.


    —No ha desaparecido —indicó—. Él está al tanto. Tu padre lo mantiene informado y a su vez a nosotras.


    —¿Por qué se ha distanciado? —Le costaría una vida entenderlo.


    —No estoy segura. Solo sé que tienes que dejarlo atrás y tomar esta oportunidad que te da la vida de conocer a otras personas. —Tosió, no hubo necesidad de que Angelina le dijera que amaba a Jason con todas sus letras, ni que Elizabeth admitiera que lo sabía. Pero esas palabras la reconfortaron—. Hay caballeros apuestos que de seguro están muy intrigados por conocer la joya que el conde de Allard ha guardado con tanto recelo. El amor de tu vida puede estar ahí fuera, debes dejarlo entrar.


    —Nadie me habló del amor nunca. —Suspiró—. Menos lady Abbott con toda su sabiduría sobre el cortejo y el casamiento. Solo recuerdo que en su lista personal de virtudes para un buen esposo están: título, educación, maneras refinadas y una buena fortuna para que pueda proveer; aunque este asunto no se toca jamás en voz alta porque es de mal gusto, pero me recalcó que debo tomarlo en cuenta.


    —Supongo que mi tía quiere que no te falte nada y que tengas un caballero respetuoso a tu lado, para que la convivencia sea, dentro de lo que cabe, armoniosa.


    —¿Te casaste por amor? ¿Descubriste que estabas enamorada cuando te cortejaba o después del matrimonio? Mi padre es un hombre muy bien parecido, lleno de vitalidad; pero te dobla la edad. —La cara de Elizabeth se ruborizó casi entera.


    —Soy feliz, si es lo que te preocupa. El amor no siempre se presenta igual, a veces llega con el tiempo.


    —¿Sucedió en tu caso?


    —Cuando tu padre se me declaró, sentí un gran alivio. Llegó como un salvador en un momento muy delicado para mi tía y para mí. —Suspiró.


    —Pero eso es agradecimiento, no amor. ¡Perdóname por ser tan imprudente! No debí, pero necesito saber si… ¡Vamos! —Cambió el tema y Elizabeth lo agradeció—. No puedo esperar a hacer mi gran entrada.


    —No olvides tu ridículo —dijo para referirse a su bolsito de mano.


    —Lo tengo.


    —Tu abanico, el calor no es un buen aliado. —Angelina se lo mostró—. El carruaje aguarda.


    —¿Y lady Abbott? —preguntó la muchacha.


    —Mi tía está más impaciente que nosotras, nos aguarda en el vestíbulo.


    —Gracias, Elizabeth, por guiarme en la presentación y en cada parte de este intrincado, pero divertido proceso.


    —Me reconforta que lo consideres divertido, para mí fue tortuoso y angustiante. Respiré al fin cuando me supe comprometida.


    —Supongo que tener a lady Abbott de carabina no fue tan alentador —trató de bromear Angelina para hacerla sonreír.


    —Pero sí fue muy efectiva.


    —Eso no se pone en duda, pero estoy aliviada de tenerte a ti.


    —Ahora es mi turno, debo cuidarte para que tu reputación sea intachable, aunque sé que no requieres de ayuda en este menester; pero es un requisito. Recuerda…


    —No más de dos bailes con cada caballero, si acaso mereciera la pena; y jamás, así sea de vida o muerte, accederé a ver a ninguno a solas. Mis ojos jamás harán contacto directo con los masculinos y no pareceré muy interesada, así me endulce el oído el partido más conveniente de la temporada…


    —Ni el más seductor. —Las cortó lady Abbott.


    —¡Estoy tan emocionada! —murmuró Angelina—. Me dará tanta alegría volver a ver a la señorita Peasly y en un baile.


    —La señorita Peasly tal vez no sea la mejor compañía —sugirió lady Abbott.


    —¡Tía! —la sermoneó la condesa.


    —El rumor acerca del motivo desconocido por el cual lleva varias temporadas sin comprometerse empaña su presencia en esta temporada —continuó lady Abbott—. Las matronas se preguntan por qué una joven con exquisita belleza y jugosa dote no está ya casada.


    —No me gusta que hable así de Rose, es mi amiga.


    —Se dice que no es por falta de propuestas —agregó lady Abbott—. Ha rechazado a más de un joven de conducta intachable y buena cuna.


    —Tía, por favor, no nos sumemos a los cotilleos. El barón Peasly es amigo de mi esposo.


    —Sé que la señorita es decente y de nobles sentimientos, pero tal vez no sea la mejor compañía en estos momentos para Angelina —recalcó la dama.


    —En ninguna circunstancia dejaré de lado a Rose —protestó Angelina.


    —Hora de que hagamos nuestra gran entrada, vamos de una vez —zanjó el asunto lady Abbott o no partirían—. No me gusta llegar tarde, así puedo escrudiñar a los asistentes. Angelina no querrá quedarse sin bailar con los más influyentes.


    —Pero mi carabina será Elizabeth —recordó Angie porque lady Abbott ya se estaba atribuyendo el mando—, igual quien se ocupe de procurarme conocer a un aspirante ventajoso.


    —Y yo me encargaré de orientarla. Mi sobrina también está iniciando en el arte de ser una carabina y ya llevamos dos años de desventaja. No podemos errar —manifestó lady Abbott.
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    Jason se frotó los ojos, hacía tiempo que era aquejado por una molestia en ellos, como si tuviera arena fina dentro. Había sido examinado con una lupa de enorme grosor por su médico de cabecera, quien no había encontrado nada anormal. Ninguno de los fomentos de plantas medicinales le corrigieron la fastidiosa incomodidad, que aparecía en los momentos más inoportunos.


    Se sentía exiliado en su propia casa, había despedido en masa a sus sirvientes más de una vez, no confiaba en ninguno. La idea preliminar de Raymond de dejar el asesinato de su padre en manos de las autoridades había sido un fiasco, jamás dieron con el sirviente traidor, por eso los echó sin contemplaciones. No podía dormir en Weimar House a la espera de que el cómplice de su tío lo degollara en la noche.


    Solo confiaba en Bowman, por quien su padre habría puesto las manos al fuego, incluso a pesar de su incompetencia, pues no lo libró de la muerte. La cocinera mantuvo su puesto gracias a la petición del anterior, que dio fe de su honestidad. Al ama de llaves y al mayordomo, no pudo echarlos, les recordaban el calor de hogar. Weimar House no serían lo mismo sin ellos. Y conservó a su ayuda de cámara, Griffin, quien siempre lo había acompañado y consideraba inocente, porque no había estado en el lugar de los hechos cuando se cometió la fechoría que acabó con la vida de su padre.


    Era muy duro para él ser corroído por la desconfianza. Habría prescindido de todo el servicio si sus propiedades no fueran colosales y necesitaran del personal para no desmoronarse.


    Por eso prefería refugiarse en la madriguera de Oso, como él le llamaba a la imponente mansión de lord Bloodworth en Londres, donde al menos podía respirar a sus anchas o echarse a descansar sin temer ser apuñalado por la espalda. Su sentir por Weimar House quedaba definido en una relación de amor y odio. Era el hogar londinense de su estirpe, repleto de memorias de sus padres, pero también tenía recuerdos dolorosos que alimentaban su resquemor.


    El palacio del emblema familiar lejos de Londres, lo veía como un asunto de heredad y responsabilidades recibidas con el título. Lo visitaba para ocuparse de que las tierras estuvieran bien administradas y los arrendatarios vivieran conformes; lo hacía con la frecuencia que sus actividades en Oxford le permitían.


    —Londres está muy animado estas noches. ¡Estamos en pleno apogeo de la temporada! He recibido un sinfín de invitaciones. ¿Y si decidimos aceptar alguna? Ya me aburrí del habitual incentivo. —Oso se refería a las mujeres de dudosa reputación que frecuentaban—. Quiero clavarle el diente a un filete suculento y distinto —dijo entre risas—. Tal vez te imite y cometa una indiscreción con una de esas esposas insatisfechas que son tu especialidad.


    —Debería acabar con mi agonía y enfrentarme a Granville de una vez, retarlo a duelo o ser más impulsivo, retorcer su cuello hasta que la vida abandone su cuerpo —bramó Jason—. Así podría respirar sin tener que preocuparme de cuidar cada paso que doy.


    —¿Me escuchaste? Parece que estamos en dos conversaciones diferentes.


    —Claro que te escucho, Oso, pero no quiero ser el próximo duque difunto. Estoy buscando una solución a mi problema.


    —No eres un asesino, Jace. Además, tú mismo has dicho que, aunque tu tío fue muy explícito en su animadversión por tu difunto padre, no hay pruebas que lo relacionen con su deceso.


    —Es astuto.


    —No puedes apropiarte de la Ley del Talión y ajusticiarlo. También te meterían a la cárcel. Eres más precavido que eso.


    —¿Y tengo que oírlo de la sensatez personificada? —protestó—. Si estuvieras en mi lugar…


    —Habría matado al cretino esa misma noche… a sangre fría y de forma muy despiadada.


    —¿Ves?


    —Pero yo estoy corrompido de un modo insalvable, no puedo darte los malos consejos que me doy a mí mismo, Jace.


    —¿Me saldrás con lo mismo que Allard sobre el honor?


    —Y sobre tu dignidad, tú aún conservas la grandeza de espíritu, solo estás en una mala época. Te ven como el duque que pasó eventos desafortunados. Basta un ligero empujón para que regreses al camino. Yo en cambio no soy del agrado de muchos de nuestros conocidos. Me invitan por el título, pero ninguno me daría la mano de su hija.


    —Basta de tenerte poca fe.


    —No la necesito. Hagamos algo mejor. Estás en mi morada porque quieres animar tu espíritu. ¿A qué invitación respondemos?


    —Tú a la que decidas, yo a ninguna. Estamos aquí con otro propósito y no quiero perder la concentración ni trasnocharme —dijo para referirse al motivo que los había traído a Londres en pleno abril. Iban a participar como remeros en la carrera de botes para defender el honor de su universidad.


    —Estás más que preparado para la competición —bramó Oso—. Tienes el mejor tiempo de todos. Tus brazos valen oro en estos momentos.


    —No te quedas detrás, me superarías si dejaras de beber y dormir a altas horas. Si no pones freno te expulsarán del equipo.


    —¿Sabes que Kirk no ha dejado de acudir a conciertos, bailes y cuánta velada se le cruza en frente?


    —No me hagas reír —se mofó Jason—. No estoy de humor para soltar la carcajada.


    —Su hermano mayor le dio un ultimátum, y como Kirk es el segundo hijo y quiere seguir viviendo de las bondades del título, ha tenido que obedecer. Tiene de plazo hasta esta temporada para encontrar esposa y refundirse en una de las propiedades del campo de su hermano, la cual administrará a cambio de una buena vida.


    —¿No volverá a Oxford? —inquirió Jace preocupado, aunque Kirk era un derrochador y libertino, le faltaba poco para graduarse. Sería una lástima desperdiciar lo que estaba a punto de tocar con la punta de los dedos.


    —Sí, le permitirá cumplir con los compromisos de este año y listo. Ni un curso más. Colocándose el birrete estará a puertas de la boda y tras la luna de miel se refundirá en el campo.


    —Su hermano ha sido muy generoso, Kirk es una causa perdida. Pobre de la señorita que cometa el error de desposarlo —bufó Jace.


    —¿Sabes quién es la joven que más furor ha causado esta temporada? —Oso creó expectativas.


    —¿No me digas que tú también estás pensando en casarte? Según recuerdo tu esperanza murió el día que…


    —¿Yo? ¡No! ¡No estoy listo, Jace!


    —Nunca lo estarás —bromeó.


    —Podría ennoblecer mi nombre y cuando cumpla treinta desposar a alguna beldad que esté dispuesta a convertirse en la madre de mis hijos, con tal de ser marquesa; pero solo si está dispuesta a exiliarse en mi casa de campo luego de darme herederos.


    —Te has ido del tema, ¿quién es la damita que está causando furor? —indagó Jason curioso.


    —Hablo de lady Angelina Raleigh. Siempre creí que estabas enamorado como un idiota de tu amiga de la infancia.


    —¿Angelina? —Un escalofrío recorrió su espina dorsal y no entendió el motivo—. No pensé que el momento llegaría tan rápido.


    —¿Qué edad tiene?


    —Justo veinte años —respondió Jace.


    —En ese caso tardó más de lo acostumbrado.


    —Su padre me dijo que quería retenerla el mayor tiempo posible a su lado. Me habría informado de haber cambiado de parecer —comentó con suficiencia.


    —Parece que el conde no te informa las novedades con lujo de detalles. ¡Ya no hablas de la joven dama como antes! Ni te pones meloso al leer esas interminables cartas.


    —¿Por qué motivo sacas a relucir otra vez tus pérfidas insinuaciones? No tengo interés romántico por quien he visto crecer. Te prohíbo retomar el asunto —dijo enfurecido porque era una vil mentira. No había dejado de pensar en Angelina todo ese tiempo, en el beso que le robó y el que él le devolvió.


    —Lo traigo a colación si quiero, no me intimida tu título —lo desafió Oso.


    —Jamás te intimida nada.


    —¿Por qué la hiciste a un lado? Creí que era importante para ti —le reclamó.


    —¡Lo es! Pero no soy una influencia conveniente para ella. Su padre me advirtió, cuando según sus palabras torcí el rumbo, que debo enmendarme para ser un ejemplo digno para su hija. Ella me ve como modelo y el conde no está orgulloso de mi proceder.


    —Pensé que Allard te estimaba.


    —Temo que últimamente también considera que soy una causa perdida.


    —No está muy lejos de la verdad, Jace.


    —Es temporal.


    —Eso dices desde que eres duque. Sucede que cuando te subes al lomo del corcel de los excesos, cuesta volver a enderezar el rumbo. Aún estás a tiempo, no me sigas los pasos.


    —Tampoco soy un desastre —se intentó justificar Jason—. Me he esforzado en mantener y acrecentar los bienes heredados. Y sabes que, para un lord joven, pese a tener un administrador confiable y gente que mueva los hilos, no es tarea sencilla. Los depredadores de fortunas de continuo quieren aprovecharse de nuestra juventud para sacar provecho. Lo sabes porque lo vives como yo en carne propia.


    —Yo al menos no tengo precio sobre mi cabeza. Con todo lo que tienes encima, sigues siendo mi ídolo, Jace.


    Jason lo miró y no quiso ahondar en el tema, también admiraba a Oso, haciendo a un lado sus vicios y sus juergas. Había perdido a todos a quienes amaba, por una u otra causa y se había erigido, poderoso como una montaña, para demostrar a todos los pares del reino, que su juventud no lo haría indigno del escaño al que pertenecía.
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    Angelina miró su carné de baile sin espacio para un nombre más. Bailar se había convertido en lo que más amaba de la temporada. Era su escape. Su cuerpo vibrando, las risas, los galanteos discretos, la emoción contenida.


    Bebió un sorbo de limonada para refrescarse, acababa de terminar una contradanza y continuaba un vals. El caballero a quien estaba destinada la siguiente pieza despertó su interés, había escuchado su nombre muchas veces en el pasado en la voz de Jason. Era Kirk Johnson, hermano de un vizconde. No creía que hubiera dos personas con el mismo nombre e idéntico parentesco, así que muy probablemente era el amigo de Jason.


    Dio el último trago y se abanicó antes de acercarse a donde ya se formaban las parejas.


    —Angelina —Una voz conocida la sorprendió.


    —¡Rose! No habíamos podido coincidir desde que volvimos a Londres.


    —Imperdonable. Debemos vernos para tomar el té. ¿Quién es tu carabina?


    —La condesa. Supongo que la tuya es tu madre.


    —Podría decirse. Aunque la situación no es esperanzadora. Mis padres me han advertido de que si no elijo de una vez lo harán por mí —se quejó.


    —Lo siento —dijo apenada—. Si después de varias temporadas sigues sin encontrar al candidato conveniente debo pensar que no hay mucho de donde escoger.


    —Ya tengo experiencia en descartar cazafortunas, libidinosos, arribistas, conversadores soporíferos. Hay una fauna muy diversa. —Rio—. ¿Tu carné de baile está lleno?


    —Ya no queda sitio para alguien más —dijo mostrándole.


    —No deseo que te lleves un fiasco. Algunos caballeros los conozco y sé cuáles debes colocar arriba en tu lista de candidatos, y a quienes es mejor desechar discretamente. No está bien visto rechazar una invitación a bailar, pero siempre se puede usar un ardid para librarse de una pareja inapropiada.


    —Seré toda oídos después del vals. Ahora mi compañero de baile espera.


    —¡Oh! El señor Johnson, justo del que deberías salir huyendo como de la peste.


    Ambas rieron y Angelina continuó hasta que fue tomada del brazo por Kirk Johnson. Era alto, castaño, de expresivos ojos burlones; daba la impresión de que siempre estaba dispuesto para hacer una broma.


    —Le agradezco que me haya concedido el honor de bailar este vals, milady —dijo circunspecto.


    —El honor es mío, milord.


    —Posee usted belleza y gracia incomparables, es el premio mayor de la temporada. Que haya aceptado bailar conmigo no solo una vez, sino dos, me halaga sobremanera. Espero que tenga idéntica cortesía en el baile de los Gatery —le dijo seductor clavándole una mirada larga y profunda, al centro de los ojos, que fue esquivada con maestría por la fémina.


    Hasta el momento los demás caballeros habían sido galantes, pero ninguno se había atrevido a devorarla con la mirada, y aunque Kirk al principio fue muy correcto, dejaba mucho que desear al coquetear con tal descaro.


    Angelina carraspeó y trató de darle un giro a la conversación hacia su objetivo. El único motivo por el que el nombre de Kirk aparecía dos veces anotado en su carné, era porque deseaba encontrar la forma de interrogarlo con sutileza acerca de Jason.


    Pero siempre que abría la boca para preguntar, el otro le daba un giro a la charla y centraba la atención en las virtudes que elogiaba sin parar de la joven dama. Atosigada por la retahíla de palabras que se escapaban de la boca de su acompañante, no se fue más por las ramas y lo soltó de golpe:


    —¿Conoce usted al duque de Weimar?


    —Sí —contestó el otro parco, sorprendido y luego cayendo en sí, tras sacar conclusiones, añadió—: Ahora recuerdo, su padre es muy cercano al actual duque de Weimar y al anterior.


    —Así es. Disculpe si lo traigo a colación, pero él siempre lo mencionaba a usted. ¿Son buenos amigos?


    El silencio hizo mella en ambos mientras giraban motivados por la armonía de la música, hasta que, recobrando el aliento, Kirk pudo responder.


    —Sí —repitió, acordándose que los unía en realidad la afición a las faldas, apuestas y otros placeres.


    —¿Usted también estudia en Oxford?


    —Ambos estamos en el equipo de la universidad de la regata, el duque es particularmente competitivo —añadió.


    —No sabía que era uno de los Azules —dijo para referirse a como denominaban a los competidores.


    —Pensé que sus familias eran más próximas y que detalles como ese eran compartidos. El duque no fanfarronea, pero tiene fama de poseer los brazos que nos llevarán a la meta. Rema como si no hubiera un final. Aunque disputa el puesto con lord Bloodworth, yo diría que se lleva la delantera.


    Y antes de tomar impulso, para continuar su discreto cuestionario, la pieza finalizó. No estaba segura de cómo su cuerpo había danzado al compás, mientras su mente estuvo enfocada en una sola cosa: exprimir al susodicho para saber más del escurridizo Jason.


    —Espere, hay algo más que preciso preguntarle sobre Weimar —insistió antes de que el caballero se escabullera.


    Kirk la miró convencido de que la copiosa dote de la debutante ya se le había escapado de las manos.


    —Puede usted formularle a su excelencia sus interrogantes en persona.


    —Pero… —Iba a explicar, sin ser obvia, que hacía tiempo que no coincidían, pero las palabras se le quedaron atoradas en la garganta.


    Boquiabierta observó a Kirk intercambiar un escueto saludo con la razón de sus pesquisas, motivado por el sentimiento de fracaso que le provocó saber que no tenía esperanzas con la heredera.


    ¡Jason estaba justo frente a ella! Y sus miradas terminaron enfrentadas en el recinto donde le habían asegurado que jamás se produciría el encuentro. La voz de Elizabeth, afirmando que Jason no hacía vida social y que jamás pisaría un baile o cualquier evento de la temporada, pasó lentamente por su cabeza, para disiparse al final cuando se perdió en la imagen que tenía delante.


    La golpeó de pronto el recuerdo de sus reuniones en el jardín secreto y de las últimas rosas que se habían marchitado esperando por él. La complicidad perdida. La mirada de Jason era severa, autoritaria; pero la expresión inesperada del duque no mermó la sensación que provocaba en Angelina.


    Un nudo se apretó en su garganta. Quedó muda de forma inquietante. En el pasado había sido capaz de hablar hasta por los codos con él.


    Jason estaba cambiado. Remar había ensanchado su espalda. Sus brazos se veían fornidos, incluso debajo de su traje negro hecho a la medida que le daba un aire de distinción. Su tez lucía más bronceada en contraste con la corbata inmaculada. Su alma se traslucía por sus ojos que parecían desolados.


    —Angelina —pronunció y su voz grave causó un caos en el cuerpo de la muchacha. Las rodillas le temblaban, el estómago le saltaba.


    —Jac… Su excelencia… ehh… —No pudo formular la frase con propiedad, pero no se castigó por ello, aún seguía estupefacta. Siempre que el tiempo se extendía entre los dos, hacía maravillas con el físico del varón. Ese día había superado con creces sus impresiones pasadas, Jason era un hombre hecho y derecho, uno fatalmente seductor.


    Angelina hizo una perfecta reverencia mientras intentaba no temblar, él correspondió con elegancia.


    —Vamos, te acompaño lejos del área de baile. Supongo que estás acalorada —ofreció, pero no conseguía alejar sus ojos de lo que los años habían hecho con las delicadas facciones de su amiga.


    La piel de ella se erizó por completo por el matiz maduro que descubrió en su voz, y por el contacto con su brazo, incluso por encima de las texturas de las telas que los vestían.


    Caminaron hasta el área de las bebidas. Angie no pudo tomar nada, su sedienta garganta estaba cerrada.


    Ninguno dijo palabra alguna durante unos minutos en que más de alguno se percató que ambos estaban impactados el uno con el otro.


    —¿Bailabas con Kirk? ¿Con ese Kirk? —interpeló inconforme—. Te he contado sobre él. Tal vez no la parte detestable —ironizó y luego arreció el tono de la voz hasta resultar autoritaria—. Prohíbo que vuelvas a otorgarle otra pieza.


    —No será posible, ya ocupa un sitio en mi carné. Cerraremos la noche —dijo logrando desatascarse. La actitud arrogante de Jason sacó su lado menos amable, confiriéndole valentía para liberar su lengua.


    —Ni hablar. Yo tomaré su lugar.


    —¿No te parece algo tarde para aparecer con imposiciones que no logro entender? —inquirió exaltada.


    —Siempre dije que te apoyaría cuando debutaras, solo estoy aquí para reiterar mi ofrecimiento —habló recuperando la serenidad en la voz.


    Lo observó a punto de estallar, se contuvo solo por el sitio en el que se hallaban. Jason ni siquiera se justificó por su larga ausencia luego de besarla. Aunque ella tuvo la iniciativa él también lo disfrutó y se atrevía a obviar ese hecho en su cara, como si nada de tal peso hubiere acontecido.


    —Bailaré con él. Sería una descortesía cancelar —refunfuñó—, debo cumplir con lo convenido previamente.


    —No se atreverá a enfrentarme. ¿Quién más está apuntado?


    Jason examinó el carné entre «Mmms» y «Oohs», completamente concentrado.


    —¿Podrías devolverme el carné, Jace? Parece que estamos a punto de dar un espectáculo —emitió intentando sosegarse.


    Él había aparecido interpretando el pésimo papel de «protector» que había comenzado a hastiarla.


    —Entonces sonríe y disimula. Así nadie tiene que saber sobre lo que estamos conversando.


    —¿Conversando? —reclamó tratando de parecer calmada y trivial—. Supongo que eres experto en el arte de aparentar.


    —Tu padre ha enloquecido si permite que esos supuestos caballeros se acerquen a menos de dos metros de ti —murmuró ufano.


    La condesa no tardó en rescatarla y Angelina agradeció su intervención, antes de que fuera imposible disimular que ambos quedaron muy descompuestos. ¿Debía su excelencia perder su encanto y soberbia ducal porque su amiga de la infancia debutaba en sociedad y aceptaba invitaciones para bailar?


    —¿Sucede algo entre ustedes dos, Jace? —le preguntó con cariño Elizabeth—. Eh… su excelencia, quise decir —rectificó e hizo una breve reverencia—. Lo siento, me cuesta tanto tratarte como antes de recibir el título de tu difunto padre. Ahora eres un duque. No sé si sería más prudente llamarte como corresponde o si lo prefieres.


    —Jason o Jace está bien, lady Allard —le devolvió el respeto.


    —En ese caso tendré que acceder a que me llames por mi nombre de pila.


    —No sé si Allard lo apruebe, milady.


    —Es que no es justo —protestó con dulzura—. Debemos ser parejos.


    —Puedo hacerlo, si te complace, Elizabeth. —El duque sonrió tras pronunciar el nombre de la condesa por primera vez.


    —Creo que Allard entenderá que es un trato más equitativo.


    —Y contestando a tu pregunta, no ocurre nada apremiante entre Angelina y yo, es solo que ha pasado tanto tiempo… Estamos poniéndonos al corriente de las buenas nuevas; como, por ejemplo, los posibles pretendientes que podrían surgir tras esta fructífera noche —argumentó irónico.


    —¿No sabía que tenías interés en los acuerdos matrimoniales? —lo retó Elizabeth achicando los ojos—. Lo mismo piensa mi tía de esta velada. Lo mejor de la aristocracia está aquí. Hay hijos de cunas muy nobles con títulos ilustres y antiguos.


    —¿Allard nos honra con su presencia? Me gustaría saludarlo —comentó tras exhalar el duque.


    —Se sorprendería gratamente de verte en la recepción, pero no pudo acudir por asuntos ineludibles —continuó Elizabeth.


    —¿Y supongo que usted es la carabina de la damita? —inquirió y soltó un bufido.


    —La misma —confirmó con orgullo y suficiencia.


    —Podría enumerarle razones por las que ninguno de los caballeros con los que ha bailado y bailará Angelina serán aspirantes confiables —aseveró con los dientes apretados y simulando buen semblante, pero con la ira agazapada como un león salvaje en sus entrañas.


    —Y a mí me encantaría que me dé cada una de esas razones. ¿Le parece aceptar mi invitación para almorzar mañana en Allard House?


    El rostro de Jason parecía un poema, cuando se vio atrapado, le era imposible negarse.


    —No tienes que aceptar —interrumpió Angelina tratando de mantener bajo siete candados su indignación.


    —Sería incapaz de negarme —confesó Jason con el entrecejo fruncido.


    —Lo digo porque últimamente has estado tan ocupado en tus diligencias de duque, que no has podido dignarnos con tu eminente presencia desde hace casi dos años. ¿Qué marcaría ahora la diferencia? Solo intento darte una salida, un escape honorable. No quisiéramos interferir con tus responsabilidades —ironizó con una habilidad que recién adquiría, pero la soberbia coloreó sus mejillas y delató su verdadera emoción.


    —Insisto en acudir a ese almuerzo —decidió resuelto—. Muero por probar los dotes culinarios de la cocinera de Allard House.


    —Ahora me disculpo —solicitó Angie—. Iniciará una contradanza. No es educado hacer esperar a mi pareja de baile, es el promisorio hijo de un marqués del que mi padre no ha dejado de hablar debido a su magnífico desempeño en el Parlamento. Supongo que este debe haber heredado la labia elocuente del progenitor. Imagino que será un baile muy estimulante.


    —¿Alguien prestó oídos a mis aseveraciones? —protestó Jason.
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    Jason la vio girar entre los brazos del pomposo hijo del marqués. El individuo le había simpatizado hasta entonces. Ya no le parecía cordial, menos cuando reía a plenitud mientras sostenía con firmeza a Angelina. Y lo que era peor, ella se atrevía a desplegar amplia y francamente su sonrisa. Jason sintió que miles de mariposas inoportunas aletearon en su pecho. Confundido se llevó la mano al corazón.


    Había batallado incansablemente por lo que aquel beso años atrás le había despertado, se había recriminado en silencio, porque era la hija de Allard, su amiga de la infancia.


    Carraspeó varias veces para librarse de la incomodidad que esa muestra de alegría en el rostro de Angelina ocasionaba en su interior. Pensó que sus dientes aperlados y su boca seductora sin intención de parecerlo, eran un atentado para quien tuviera la desatinada idea de admirarla por varios segundos.


    Abandonó su posición en busca de un sitio más ventilado. Una reluciente bandeja de plata con copas colmadas de burbujeante champán apareció de la mano de un sirviente, a tiempo para calmar su sed. Bebió apresurado, pero la bebida no fue efectiva, necesitaba algo más fuerte y lo solicitó en el acto.


    ¿Qué había hecho el caprichoso tiempo con la delicada silueta de Angelina? ¿Por qué su hombría se veía retada por los encantos femeninos de quien no debía despertarle sensaciones que consideraba impuras? Sacudió la cabeza tratando de luchar contra su instinto, de mantener a raya un sentimiento que le parecía saboteador. Pero las pestañas de la muchacha batiéndose como alas, aquella agraciada nariz y esos labios entreabiertos contribuyeron a elevar su temperatura de un modo desquiciante. ¡Solo precisaba abandonar el lugar y raptarla para que ningún otro la contemplara! ¡Y ella estaba dispuesta a todo lo contrario! Los celos lo estaban volviendo loco.


    ¿Por qué el destino lo desafiaba con esa traicionera prueba? Era Angelina, con quien corrió tras una libélula cuando eran dos párvulos, a la que le secaba las lágrimas cuando se precipitaba contra el áspero suelo y le sangraban las rodillas, la amiga que lo consoló tras la perdida de su madre, la que no debía tener cerca de él o podía terminar lastimada.


    Apuró el brandy contra sus labios y lo sintió recorrer su garganta. Abandonó la copa de cristal y deambuló por la estancia con la mirada ávida, buscándola entre los danzantes. No tardó en descubrirla en los brazos de otro caballero. Apretó la mandíbula y entrecerró los ojos para seguirla sin perder detalles, casi petrificado. Hasta que, presa del fuego que lo incineraba, no se percató de que estaba siendo rodeado lentamente, por la horda de madres astutas como serpientes, que deseaban presentarle a sus hijas casaderas.


    Tras un duro batallar, con disculpas improvisadas para no herir sensibilidades, ni mostrar su verdadero sentir ante la sutil presión de las damas, logró zafarse del asedio. Y esperó su momento.


    Decidido caminó hasta Angelina y le extendió la mano.


    —Pensé que habías desaparecido, como sueles hacer en lo cotidiano —lo retó ella con sorna.


    —Vine a pedirte el último baile —pronunció con la voz clara.


    —Manifesté que estaba destinado a Kirk Johnson.


    —No lo veo por aquí —carraspeó.


    —¡Por supuesto! Ha salido despavorido después de presenciar tu arribo y ver tu cara de pocos amigos. Solo espero que no utilices similares tretas para ahuyentar a los demás caballeros.


    —Me culpas injustamente. Has brillado esta noche y no he puesto reparos.


    —Y no podrías ponerlos —le advirtió—. ¡Hasta los duques tienen ciertos límites! No tienes autoridad para prohibirme elegir mis parejas de baile y me gustaría dejar ese punto muy esclarecido. Mi padre quiere esto para mí, ha dado su aprobación. Su esposa es una excelente carabina y no necesito de la escolta del amigo renegado. —Tuvo que frenar la emoción que deseaba posesionarse de su rostro y simular mesura. Bajó el volumen de su voz para que nadie se percatara de su incomodidad.


    —¿Renegado? —Él también bajó el volumen, su voz era casi un murmullo.


    —Me abandonaste, Jace, y se perdió nuestro vínculo —lo soltó al fin y un suspiro se le quedó atravesado en la garganta.


    —Jamás he dejado de preocuparme por ti. Solo no me percaté de que el tiempo corría tan rápido —emitió reflexivo.


    —Lo siento, pero no estuviste cuando te necesité y ahora es mi momento. Mi debut se retrasó y al fin puedo disfrutar de actividades que para ti nunca estuvieron vedadas.


    —También es el primer baile para mí después del fallecimiento de mi padre. Danzaste con quienes decidiste aceptar; pero ahora que el último caballero ha incumplido vengo a salvar la pieza —ofreció.


    —No te dejaré con la mano extendida, pero no se repetirá.


    Angelina se dejó llevar sin volver a reiterarle que Kirk Johnson no había desistido por iniciativa.


    —¿Estás ofendida? Puedo entenderlo —trató de ser comprensivo.


    —¡Oh, gracias, su excelencia, por su condescendencia! —dijo con ironía, pero cuando sintió el tacto de la mano firme de Jason sobre su espalda, y el calor de su palma traspasó la tela de su vestido, las piernas traicioneras temblaron de nuevo sin control.


    Ella tomó la postura de baile, tocarlo fue desconcertante. Su hombro era una roca, Jason se había robustecido. Sus dedos quemaban a través del guante. La música comenzó y sincronizaron sus movimientos para danzar al compás, aunque los reclamos guardados aún no se agotaban.


    —¿Tiemblas? —Jason tuvo el poco tino de preguntar.


    —¿Por qué lo haría? —disimuló sonrojada—. Hemos hecho esto otras veces.


    —Como un juego, pero ahora estamos en Londres, en un amplio salón y rodeados de gente. Sé que es importante para ti. ¡Fui un tonto! Debí estar a tu lado.


    —¿Crees que es el baile lo que me perturba? —se sinceró—. No me permitiste consolarte después de tu pérdida, luego desapareciste y llegas y ni siquiera preguntas cómo me siento o cómo está Brave. ¡Eres tú! Eres la última persona que pensé encontrarme. —Él no le mencionó lo del beso. No podía.


    —¡Perdóname! —expresó agobiado.


    Giro, miradas esquivas.


    —No puedo. Me costó dos años convencerme de tus mentiras y tu ingratitud. No somos amigos, no somos nada. Cuando alguien te importa no desapareces de su vida sin dar señales. Mis cartas… —La voz se le rompió. Tuvo que respirar fuerte para no romper a llorar o pasaría a la historia como la debutante que se deshizo en lágrimas en los brazos de un duque.


    —Son duras tus palabras. Quería hacerlo con toda el alma, pero no pude. Sé que fui cobarde. Si suma a mi favor, te aseguro que le he preguntado constantemente a tu padre por ti y solo me decía que todo seguía igual. Si algo urgente hubiera sucedido, yo habría corrido a Goldenshadow Castle.


    —Podría decirte que Brave se quebró una pata, una de las pocas veces que salió a dar un paseo, por falta de calentamiento, tras el cruel olvido al que lo sometiste, y que nos vimos en la necesidad de sacrificarlo, para que sufras un poco de lo que Brave padeció en tu ausencia; pero me contentaré con revelarte la verdad: tu caballo murió de pena —soltó una y otra palabra y sintió que las piernas le fallaban.


    —¡No! ¡No es cierto!


    El alma de Jace se desgarró, la imagen de Brave le vino a su cabeza dejándolo con un enorme peso y sentido de culpabilidad.


    —No solo a mí me diste la espalda. Yo fui más fuerte, pero él estaba desolado. No quería comer, no quería pasear. Le pedí que luchara, que se levantara, pero…


    Angelina se soltó de Jason justo unos segundos antes de que la música cesara. Caminó entre la gente tratando de aguantar las lágrimas que martirizaban sus ojos, reclamando brotar. Esquivó las intrigantes miradas de los invitados que deseaban desentrañar sus secretos, sobre todo los de su insólito baile con el duque. ¡Con eso quedaba demostrado que, aunque había dado todo de sí, no era tan experimentada en el arte de fingir!


    Él, aturdido, trató de seguirla. Solo consiguió verla conversar con la condesa, para luego desaparecer ambas en compañía de lady Abbott directo a los carruajes.


    Ni siquiera tuvo valor para perseguirlas, su mente solo podía torturarse por la pérdida de Brave.
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    Si la noche anterior la dejó aturdida y sin poder pegar un ojo en toda la madrugada, encontrarlo en el almuerzo planeado en un santiamén por Elizabeth, hizo que quedara sin palabras. ¿Cómo podía responder a sus interrogantes si aún no entendía qué la había golpeado? Primero no quería verla y de pronto se aparecía, avasallante, con sus imposiciones.


    Fue una suerte que su padre no los pudiera acompañar porque ciertos asuntos lo llevaron lejos de Londres, al conde no le iba a gustar ese filo de posesividad que brillaba en la mirada de Jason.


    Lady Abbott y Elizabeth intercambiaron gestos, cuando Jason estaba absorto observando a Angelina utilizar con gracia la cucharilla del postre.


    —Ya casi olvidaba lo delicioso que se puede comer en Allard House y la amena charla de sobremesa —añadió Jason.


    —Podría venir más a menudo, excelencia —sugirió lady Abbott, quien siempre había creído, que quien tiene a los pies a un duque, no necesita salir a buscar candidatos—. Fue un acontecimiento muy grato encontrarlo anoche en el baile. No estaba al corriente de la confirmación de su asistencia.


    —No estaba mal informada. Ni yo mismo tenía la certeza de acudir.


    —¿Y qué le pareció la velada?


    —Sorprendente —emitió sin quitarle los ojos de encima a Angelina.


    Lady Abbott insistió con un movimiento de cabeza en dirección a Elizabeth, quien ya había notado lo que era más que evidente.


    —Esta temporada promete. Hay muchos jóvenes de buena cuna interesados en nuestra valiosa joya —atacó lady Abbott—. No puedo esperar a saber quién, al final, la obtendrá. ¡Porque no pasa de esta temporada! Auguro que con la impresión que ha causado Angelina, recibirá propuestas muy ventajosas a la brevedad.


    —¡No lo dudo! —masculló Jason irritado y víctima de los aguijonazos que lady Abbott le dio a propósito—. Lo que tendríamos que preguntarnos es si nos estamos apresurando para buscarle esposo.


    —No lo creo —indicó la dama.


    —Entonces, debemos cuestionar si existe el caballero que merezca desposarla. Ya usted ha hablado del valor inestimable de la joya. Ninguno me parece suficiente —blandió Jason muy reflexivo.


    —El hijo del marqués, es gallardo, atractivo y tiene fortuna prominente. Aunque sea de mal gusto hablar de dinero, es un hecho irrefutable que destacar. Es el único varón de su familia —pronunció Elizabeth con la intención de darle el tiro de gracia a Jace—. La finca familiar posee extensas tierras y de exuberante belleza natural. Debemos tomar en cuenta que a Angelina le gusta más el campo que Londres.


    Jason ya no pudo continuar mesurado, su habilidad para mantener las formas se disipaba cuando el tema recurrente del matrimonio sobre su amiga tomaba un matiz real e inmediato.


    Angelina carraspeó, se sentía incómoda. No entendía por qué el ataque encubierto y despiadado contra un aparentemente indefenso Jason. Elizabeth y lady Abbott habían sumado esfuerzos para que el duque despertara a lo que tal vez, durante años, estuvo latente.


    —Creo que pediré disculpas, quiero retirarme —pronunció Jason acorralado.


    —¿Tan pronto te has aburrido de nuestra compañía? —indagó simulando sorpresa Elizabeth.


    —Jamás, es solo que…


    —Pensé que Angelina iba a tener la gentileza de mostrarte la remodelación que se hizo en la biblioteca —continuó Elizabeth.


    La cara de Jason reflejó alivio, él mismo estaba buscando un pretexto para quedar unos minutos a solas con ella.


    —Tengo una cita más tarde para tomar el té con la señorita Peasly, no me gustaría retrasarme —trató de excusarse la aludida. La idea de quedar a solas con él luego de las últimas palabras intercambiadas en el baile la aterraban.


    —Me retiro. No quiero incomodar —expresó mortificado Jason ante la negativa de Angelina.


    —¡Cielos! ¿Acaso se escuchan? —pronunció Elizabeth—. Eran los mejores amigos y ahora ambos desean salir corriendo en distintas direcciones.


    —¡Qué triste! —agregó lady Abbott de forma teatral mientras negaba con la cabeza.


    —Supongo que podría acompañarlo un par de minutos a la biblioteca para mostrarle los cambios —les dijo Angelina a las damas—. Jason adorará nuestras nuevas adquisiciones, sobre todo ese manuscrito, ¿cómo se llama? El origen de las especies por medio de la selección natural, obra de Charles Darwin.


    —¿Oh, ese texto escandaloso? Con tantos libros y quieres mostrarle el que no es apropiado para una joven dama —se quejó lady Abbott.


    —No he cesado de escuchar los debates al respecto desde que se publicó en mil ochocientos cincuenta y nueve —secundó Jason—. Supongo también, que es demasiado interesante como para retirarme sin darle una ojeada.


    —¡Oh! —exclamó Elizabeth—. Esperaremos en el salón mientras degustamos un licor. ¡Qué se diviertan en su viaje erudito a la intricada explicación que ha puesto a la iglesia los pelos de punta!


    —¿No deberías acompañarlos como chaperona? —susurró lady Abbott a su sobrina, pero los jóvenes la pudieron escuchar, lo que fue inquietante e incómodo—. ¡No creo que a tu esposo le haga mucha gracia saber que están en la biblioteca sin supervisión!


    —Jason es como de la familia —concluyó la condesa y se dirigieron en pares a lugares opuestos.


    Angelina caminó delante con paso armonioso, pero temblando por dentro; él la siguió detrás con pisadas firmes y largas, y con el pecho lleno de fuego. Ella dejó las amplias puertas abiertas y él no puso reparos. La biblioteca era inmensa y podían perderse entre sus pabellones de libros para hablar sin ser escuchados.


    Cuando Angelina eligió el tomo de Darwin del estante, él posó su mano sobre la de ella, temblorosa.


    —Ya lo he leído —indicó Jason—. Devoré sus páginas en cuanto cayó en mis manos.


    —¡Oh! ¿Y crees en la postura del autor?


    —Necesito hablar contigo —dijo obviando el tema anterior—. Dime, júrame que solo querías castigarme. ¿Brave vive?


    —Está perfectamente cuidado, como siempre. —Cerró los ojos y sus pestañas rosaron sus mejillas—. No enfermó, pero me costó convencerlo para que mi cariño le bastara. ¡Está contento! ¡Te ha olvidado! Ahora es mi caballo.


    —¡Gracias al Cielo! —exhaló fuerte de alivio—. No puedo cargar una culpa más sobre mis hombros.


    —No quise mentirte, pero me sentía herida, desapareciste en un momento muy duro. Me dolió tu indiferencia hacia Brave… No solo Brave padeció tu ausencia. Me hacías falta —reveló con la voz quebrada y levantando los párpados para clavarle la mirada, decidida a dejar de proyectarse en el caballo. Ella fue quien se deshizo de sufrimiento esperándolo—. Supongo que nos conformamos, creímos que nada que insinuáramos iba a ser suficiente para hacerte volver. Jace, eras mi amigo, lo aseguraste tantas veces que te volviste indispensable para mí. Luego te odié y comencé a creer que eras un canalla. No habrías abandonado a alguien que en verdad apreciaras.


    La sinceridad de ella lo desarmó. Otras damas no se habrían atrevido a reclamarle mirándolo a los ojos. Se habrían ido por las ramas. Hubiesen jugado con las palabras, lo hubiesen dejado caer en un espiral de indirectas e insinuaciones y él tendría mucho que batallar para desentrañar el verdadero mensaje. Angelina no era así, era sincera, tan directa como un haz de luz.


    —No dejaré de pedir perdón, Angie.


    —No tienes que hacerlo.


    —Quiero, porque no volveré a alejarme. Tú y yo estamos unidos para siempre y es mi deber velar por ti.


    Jason quería decirle tantas cosas, revelarle que también la había extrañado de un modo desgarrador, y que aquel beso se repetía en sus sueños y lo torturaba; pero si retomaba el tema ya no podría seguir resistiéndose y cumplir lo pactado.


    —No te enojes si decido no creerte, Jace. Me has demostrado que tu promesa languidece en el tiempo.


    —Entonces no me creas, pero me esforzaré en demostrarlo.


    —No estoy segura si te quiero de vuelta —se sinceró—. Brave y yo estamos bien sin ti.


    —¿Quieres al hijo del marqués? Creo que tiene un título de cortesía de vizconde, lord Bristow.


    —Edgar Payne, sí, es vizconde.


    —¿Conoces su nombre de pila? —indagó asombrado.


    —La cita que tengo esta tarde en la casa de Londres del barón Peasly lo incluye, entre otros miembros de un círculo muy reducido. Es un amigo.


    —¡No! Yo soy un amigo. El solo quiere… desposarte —advirtió con una inflexión en la voz motivada por el desconcierto.


    —¡Qué terrible delito! —se burló, pero seguía enojada—. ¡No es reprobable si sus intenciones son nobles! ¡Pero estamos sacando conclusiones precipitadas, por lo pronto solo me ofreció su honesta amistad, algo que tú perdiste por propia convicción!


    —¡Vi cómo te miraba! —trató de prevenirla.


    —¿Cómo? —casi aulló desesperada por la falta de decisión de Jason, no la quería para sí, pero se comportaba como un perro de caza tras su presa.


    —Como al premio mayor de la temporada. ¡Uno que te pretende!


    —Sigo sin entender ¿qué es tan terrible? No veo maldad en sus anhelos, que por demás son respetuosos —discutió.


    —No debes conformarte con el primer pretendiente que derroche sus mieles por donde caminas —bufó furioso.


    —Eso me toca decidirlo a mí, y en todo caso, a mi padre. No lo he visto poner reparos en las intenciones de Bristow. Además, él no es empalagoso, me agrada su conversación.


    —No tienes que casarte en esta temporada, no estás desesperada como esas señoritas casaderas que penan una temporada tras otras sin que nadie siquiera las saque a bailar. ¿Cuál es la prisa?


    —¡Nadie tiene prisa! —chilló exasperada—. ¿De dónde sacas esas conclusiones?


    —Lady Abbott y Elizabeth lo han dejado entrever.


    —No sé a qué juegas, ni qué pretendes resucitando ahora cuando ya no te necesito; pero Bristow me simpatiza y no serás tú con tus imposiciones quien me prive de su amistad.


    —¿Resucitando? Tu vocabulario en estos años se ha vuelto mordaz. Me hablas en ese tono, casi me golpeas con tus palabras. En cambio, a él lo mencionas como si… fueran cercanos. ¡Te desconozco! —gruñó.


    —¡Por supuesto! ¿Te parece que el tiempo quedó congelado? Yo no soy la misma, tú no eres el mismo. Claro que no me conoces.


    —Sé quien eres en lo profundo de tu corazón.


    —No puedo continuar con esta charla. Es que no logro entenderte —masculló desesperada—. ¿Qué me reclamas? ¿Qué causa esa mueca de enfado en tu rostro? ¡No te gusta mi pretendiente! ¡Lo siento! ¡A mí me parece adecuado! Y no somos próximos, recién lo estoy conociendo, pero me pregunto… ¿por qué no nos presentaron antes? Es una gran persona.


    —¿Te has enamorado? ¿Es eso? —indagó con un tono lastimero.


    —¡No! No se trata de amor, al menos no todavía.


    Jason lanzó una exhalación profunda y cabizbajo, con la esperanza hecha trizas y la confusión aplastándolo, abandonó la mansión sin tener la cortesía de despedirse de la condesa y lady Abbott.


    El corazón de Angelina quedó titilante, como una flama queda, a punto de extinguirse.


    ¿Qué la había golpeado? ¿O qué los había golpeado?
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    Jason se subió a su caballo de un salto con la rabia haciendo mella en él. Ni siquiera volteó para cerciorarse si Bowman y los hombres de Allard lo seguían, pero pronto escuchó los cascos de sus caballos detrás.


    No estaba seguro qué le molestaba tanto. Tal vez la forma en la que Angelina lo hizo a un lado y lo culpó de «abandono», esa palabra que con tanto odio le había restregado en el rostro impávido.


    Él se había mantenido distante para protegerla, porque el conde se lo había exigido tiempo atrás. Recordó la charla, después del atentado a su padre:


    —Sé que Angie te estima, pero tú estás marcado por una cruz muy oscura. Granville no cejará de sus fines. Ya sacó a tu padre de la jugada. ¿Sabes cuál es la siguiente cabeza que caerá? —le había dicho el conde la primera vez que lo mandó a Oxford con guardias sutilmente armados.


    —La mía no —había sostenido Jason—, aunque sé que es lo que pretende.


    —Tiene aliados cercanos a la realeza. Ese es mi temor. Aprueban su motín, su rebeldía y lo quieren como duque de Weimar para sus propios fines. Tu padre era un hueso duro de roer en el Parlamento, tu tío se venderá a los intereses de quienes lo secundan. De esa manera será muy difícil frenarlo.


    —Pero no imposible —retó Jason.


    —No hay imposibles y menos si me tienes de tu lado. Yo cumpliré la promesa que le hice a mi amigo. Te mantendré vivo a cualquier costo, pero debes pensar que los actos de tu tío podrían alcanzar a quienes estén cerca de ti, como, por ejemplo, mi esposa y mi hija. Incluso en Goldenshadow Castle podría introducir a un esbirro. ¿Qué pasaría si intentan envenenarte y la copa con la ponzoña toca los labios equivocados? Sería una catástrofe. ¿Entiendes por qué debes mantenerte distante?


    Tal como le había ocurrido a su madre, por eso aceptó alejarse, no podía permitir que algo tan terrible acabara con la vida de Angelina.


    Volvió al presente de golpe. Por esa petición especial del conde se mantuvo lejos todo ese tiempo.


    Y claro que su boca estaba cerrada, no podía explicarle a Angelina el motivo de su lejanía sin hacerla partícipe de su secreto.


    


    


    Arribó a Weimar House sin previo aviso, decidido a prescindir de la hospitalidad de Oso y enfrentar a sus propios demonios. Gardner, como de costumbre, se mostró feliz de recibirlo.


    Jason fue directo al estudio y se encerró a meditar.


    Brandy y whisky enfilados en botellas sobre el escritorio de caoba. En cada uno el líquido reposaba a distintos niveles. El brandy era el que llevaba la delantera. Jason continuó bebiendo, alternando entre una y otra botella ante la mirada reprobatoria del mayordomo, que intentaba hacerlo frenar.


    —Su excelencia, no es prudente beber tanto. Menos aquí —previno Gardner.


    —Estoy harto de sentirme amenazado en mi propia casa, despediré a todos, esa me parece una idea muy acertada —esbozó con una copa llena en la mano—. ¿Cómo no se me ocurrió antes? —se preguntó con la lengua algo enredada.


    Bowman estaba de pie en la puerta del estudio, sin poner objeción, pero al acecho por si algún listo quería aprovechar el momento de descuido para ultimar al duque.


    —Yo me ocupo de su excelencia —le aseguró Bowman al mayordomo para que pudiera regresar a sus quehaceres.


    —¡No! —gritó Jason—. Gardner, reúne de inmediato a cada individuo que sirve en la mansión. Me niego a continuar bajo este techo con un traidor, capaz de ensuciarse las manos para cumplir las órdenes del ser monstruoso que tuvo la desfachatada y cruel resolución de liquidar a su propio hermano. ¿Cuántos años llevo escondiéndome en mis propiedades? Huyendo como un lobo herido con la cola entre las patas. ¡Soy un duque! —rugió intimidante.


    Jason se puso de pie con el mayordomo y su hombre de confianza pisándole los talones. Caminó hasta el salón e hizo subir a todo el servicio. Los enfiló: mujeres delante y hombres detrás. Los escudriñó a todos con una agria mirada. Su cara era de espanto, pero su interior era más tenebroso aún. El dolor de la pérdida aunado a la frustración de no sentirse a salvo en su propio hogar ya había colmado su paciencia. La copa aún en la mano. Dio otro sorbo. Inspiró fuerte y de su boca salió un rugido atemorizante:


    —¡Yo mismo le torceré el cuello hasta acabar con su maltrecha vida a quién ose conspirar en mi contra!


    Nadie se atrevió a retarlo o a alzar la voz, ni siquiera para emitir un quejido. Los hombres lo miraron muy serios. Las mujeres lucían atemorizadas. Tal vez pensarían que el duque había perdido el juicio, pero los rumores acerca de la misteriosa y repentina muerte de su padre dotaban la situación de suficiente material, como para que cada uno entendiera el motivo de la desconfianza de su excelencia.


    —Tú eras cochero en tiempos de mi padre. ¿Por qué continúas aquí?


    —Es de toda mi confianza, excelencia —se adelantó Bowman porque el hombre no se atrevió a hablar—. ¿No te había despedido ya?


    —Y tú. ¿Eras doncella en la planta alta? ¿Por qué no te fuiste cuando mi padre los sacó a todos o cuando yo lo ordené?


    La joven mujer miró en dirección de Bowman con ojos suplicantes y el requerido apretó las mandíbulas al punto de la frustración.


    —Puedo poner las manos al fuego por Bethany —dijo Bowman seguro de que no la echarían.


    Jason lo escuchó perfectamente, pero decidió ignorarlo al descubrir a otro más que creía fuera hacía tiempo.


    —¿Por qué continúas en la mansión, Braxton? —inquirió amenazante contra otro criado.


    —Disculpe, excelencia —intervino el mayordomo—. El conde de Allard abogó por Braxton debido a sus tantos años de servicio como ayuda de cámara de su padre; buscamos reubicarlo como segundo mayordomo.


    —Eso ya lo sé, pero sucede que estoy en total desacuerdo. Los quiero a los tres fuera de inmediato. ¡A la mujer le daré de gracia hasta mañana al amanecer! Había emitido la orden de no conservar sirvientes antiguos más que los autorizados y quien no la respete les hará compañía.


    Dejó claro que ni Bowman, ni Gardner, ni Allard volverían a opinar sobre sus decisiones. Habían aprovechado sus continuas ausencias para hacer y deshacer a su antojo con el asunto de la admisión de los sirvientes.


    Jason se irguió cuan largo era, satisfecho de su desahogo: esas palabras que había tenido atoradas. Estaba harto de huir de sus dominios. No le importó si pensaban que era cruel. Incluso Gardner, que era experto en poner su cara estirada, con una leve inflexión que denotaba aparente afabilidad, estaba consternado. ¡Para Jason era cuestión de supervivencia y decidió guiarse por su instinto!


    Les dio la espalda a sus sirvientes y le ordenó a Bowman que los hombres de Allard, que cumplían la función de mantenerlo con vida, tuvieran libertad dentro de la casa, para cuidarle las espaldas e imponer el orden de ser necesario.


    —¡El que se atreva siquiera a mirarme a los ojos o hacerme sospechar, será despedido en el acto, con pésimas recomendaciones, si antes no lo degüello con mis propias manos! —rugió Jason.


    —¡Vamos, su excelencia! Permítame acompañarlo —pidió Bowman.


    El corpulento hombre intentó conducir al duque a sus aposentos, pero aquel siguió ofuscándose, hasta que entre Bowman y el mayordomo lo convencieron para regresar a su estudio.


    —Su excelencia —pidió Gardner—, Braxton es un sirviente muy antiguo. Vive aquí desde que era muy joven, comenzó como lacayo cuando su abuelo era duque. Y en tiempos del ducado de su padre llegó hasta ayuda de cámara. ¿Cree que su difunto padre no le tenía confianza después de haberle admitido en un puesto de tanta responsabilidad?


    —Ya tengo un ayuda de cámara y confío en el mío porque no estaba en Weimar House cuando un desalmado decidió traicionar a mi padre —manifestó sin tapujos—. ¿Qué haría con dos?


    —Se ha desempeñado bien como segundo mayordomo.


    —Gardner, contrate un segundo mayordomo o a un primer lacayo que pueda preparar. Cerciórese que tenga buenas recomendaciones y que nunca haya trabajado para nosotros, ni para nadie de mi familia, en especial para mi tío.


    —De acuerdo, excelencia, contrataré a alguien más. Solo quería ayudar al buen hombre.


    —No somos la caridad.


    —Como usted diga, excelencia —aceptó huyendo como un perro con la cola entre las patas.


    Bowman se quedó como una muralla franqueando la puerta abierta del estudio.


    —¿También intercederás por alguien? —inquirió Jason.


    —Si me lo permite, excelencia, Bethany…


    —¿Con la que seguro fornicas bajo mi techo? ¿Con eso te ha convencido de su inocencia?


    El hombre quedó rojo, pero de impotencia. Jason lo escrutó a la defensiva.


    —Sabe que lo respeto, excelencia, pero ella no es algo ocasional y exijo consideración en el modo de referirse a su persona —replicó Bowman.


    —¿Exiges? Ella se encargaba del aseo de las habitaciones de mi padre y es una de mis principales sospechosas. ¡Respétala y ponle un anillo en el dedo! ¡Ah, cierto, no puedes! Tienes esposa e hijos. ¡No vuelvas a usar mi casa como burdel! Te precede la alta estima que mi padre te tenía, pero eso no fue suficiente porque permitiste que atentaran contra él no una, sino dos veces. Si fuera el desalmado que Gardner y tú creen que soy, a lo que me sentencian, hubieras sido el primero en ser despedido. ¡Fallaste! ¿Por qué los hombres de Allard tienen que hacer el trabajo por el que te pago? ¿Por qué tengo que conservar bajo mi techo a la mujer que te distrajo mientras mi padre moría?


    —Juro que le soy leal —bramó mortificado Bowman.


    —Retírate, haz tu trabajo y ten tus asuntos fuera de mis propiedades. Que se le pague bien a la doncella antes de irse. ¡Pero si descubro que está implicada tú pagarás por su insolencia!


    —No tendrá quejas nuevamente de mí —prometió el hombre.


    —Lo espero, de verdad, porque enterrado bajo dos metros de tierra ya no podría reclamarte.


    —Lo siento, excelencia. ¡Lamento no haber protegido a su padre! ¡Juro que lo mantendré con vida y lejos de las garras de sus enemigos!


    Mientras Bowman se marchaba, Jason negó iracundo con el dolor de la pérdida de su padre haciéndole mella.


    —¿Alguien vendrá a defender al cochero? —gruñó y no obtuvo respuesta.


    Se encerró con sus dos botellas, renuente a privarse de lo que le pertenecía. Reacio a vivir de nuevo escondiéndose.


    Una hora más tarde, los toques en la puerta del estudio le hicieron levantar la cabeza embotada, que descansaba sobre la cálida madera del escritorio. Ni siquiera preguntó de quién se trataba, estaba muy perdido en la bebida.


    Oso atravesó la puerta en su mayor esplendor, sin poder creerse que venía a disuadir a su amigo de abandonar los malos pasos. Él, quien de continuo lo empujaba a la tentación. Detestaba asumir el papel que, según él, le correspondía a Jason, pero era su amigo y el conde de Allard estaba lejos.


    A Bowman le pareció buena idea que viniera el marqués de Bloodworth a rescatar a Jason de su mal juicio. ¡Qué ironía!


    Oso le dio una mirada de hastío a Jason y luego negó.


    —Me hicieron acudir para levantarte de ese profundo hoyo en el que te has empecinado en sumergirte. ¿Qué sucede, Jason? —sondeó.


    —Emery, tenías razón. El conde de Allard ha puesto a su hija en una vitrina. La exhibe como a un pavo real para que la compre el mejor postor.


    —Te advertí que Kirk me lo había comentado y me tomaste por idiota.


    —Tenía que verlo con mis propios ojos. ¿Por qué ella aspira a lo mismo que las demás señoritas? ¿Matrimonio? ¿Qué tiene de especial el matrimonio?


    —Es ofensiva tu pregunta para una dama. Ellas no tienen otras aspiraciones, las aleccionan para convertirse en esposas desde la pubertad.


    —Si tengo que ver a Angelina como lady Bristow o lady lo que sea, soy capaz de cortarme las venas —gruñó Jace—. Ella puede esperar mucho más de la vida.


    —Asume de una vez lo que en verdad te carcome las entrañas. No es tu controversia sobre el matrimonio, ni acerca del destino de la mujer en nuestro tiempo lo que te afecta. Estás completamente enamorado de quien te empeñas en no desear y querer.


    —¿Enamorado? Yo no me enamoro. No te negaré que me dejó sin habla cuando volví a verla, ya no es una niña. Es una mujer y una muy hermosa. Me siento nefasto y hasta sucio, por tener estos impulsos por ella. Me desordena por dentro. ¡Es la hija de Allard, mi amiga! Me siento irrespetuoso, desagradecido.


    —Lo que sientes es perfectamente normal y deja ya de martirizarte y reclamarle a la vida por tus desgracias. Levanta el trasero de esa silla y date un baño. Cuando se te quite la tremenda resaca que sufrirás, irás a Allard House y le hablarás a lady Angelina de tus intenciones.


    —¿Mis intenciones?


    —Dices que no la amas, pero tu hombría se enciende cuando piensas en ella. Me temo que no podrás desvirgarla y salir impune. Como dijiste, es la hija del conde de Allard. ¡O te ajustas los pantalones y vives esclavo de tus deseos reprimidos o la conviertes en tu esposa y logras consuelo para el tormento que te está consumiendo! —resolvió Oso.


    —El matrimonio es para toda la vida. No sé si estoy listo.


    —Entonces calma tus bajas pasiones en otro cuerpo.


    —Justo ahora debe estar con Bristow. ¡Eso me está volviendo loco! —reveló.


    —Cortéjala y saca al vizconde del ruedo.


    —No has visto cómo le sonríe. Creo que se está enamorando de ese mequetrefe.


    —Si la quieres puedes tenerla, Jason. Ninguna mujer se ha resistido jamás a tus estrategias para seducir. ¿Estás dispuesto a pagar el precio?


    —Su padre no me quiere cerca de ella.
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    El corazón de Angelina no dejaba de latir a un ritmo inusual desde el encuentro con Jason en la biblioteca. Fueron duros el uno con el otro, o tal vez, solo lo fue ella.


    Aún no sabía cómo podía mantenerse serena con Rose, sus padres, lord Bristow y tres caballeros que se disputaban la atención de su amiga. Era la sutil forma de lady Peasly de disuadir a su hija para que eligiera un partido.


    Elizabeth la había acompañado.


    El sitio, además, le parecía tan romántico: un invernadero repleto de verdor y flores, con una espléndida mesa al centro, bancas laterales muy cómodas y un servicio de té de una plata muy fina, con unas pastas y confituras muy apetecibles.


    —Lady Peasly ha sido muy amable en planear este encuentro, Angelina —le susurró Elizabeth cuando ambas quedaron a solas, mientras caminaban entre las plantas admirando la vegetación, tras degustar las exquisiteces ofrecidas.


    —¿A qué te refieres? —indagó la muchacha.


    —Tienes toda la atención del vizconde sobre ti. Si le has despertado el interés, como parece, es el momento indicado para atraparlo.


    —¡Elizabeth! —trató de mostrarse ofendida—. Hablas como esas madres ambiciosas y desquiciadas.


    —Ni siquiera mi tía reprobaría el uso de mi lenguaje. Es un buen partido.


    —Tanto que duele verlo.


    —Será marqués, Angie —recordó.


    —No es eso. Es una buena persona y no es justo ilusionarlo con algo que no sucederá.


    —¿No te agrada?


    —No como esposo.


    —¿De qué hablaron Jason y tú en la biblioteca? —inquirió dubitativa.


    —¿Por qué lady Abbott y tú intercambiaron esas raras frases durante el almuerzo? —preguntó la joven y esquivó la interrogante.


    —Mi tía cree que Jason es un inmejorable candidato. —Suspiró—. ¡Siempre me pareció que su cariño hacia ti encerraba algo más!


    —Estás equivocada.


    —¿Segura? Porque si existe una posibilidad, por mínima que sea, te alentaría a elegirlo a él. ¡Jason y tú harían una pareja encantadora! Pero si he errado en mis juicios, el vizconde Bristow es una opción para nada despreciable.


    Angelina miró en dirección de aquel de forma esquiva. Las intenciones del vizconde ya no le pasaban desapercibidas. Jason le había abierto los ojos y eso dio pie, a que cada cortesía fuera interpretada como lo que en realidad era. Durante el té fue solícito y caballeroso. ¿Y si no tardaba en recibir una propuesta? ¿Qué iba a responderle? La lógica le indicaba aceptar, pero no podía.


    —Angelina —pronunció Rose al alcanzarlas—. ¿Y bien? ¿Qué te parece la encerrona? Mi madre a toda costa quiere casarme y ha incluido en la invitación a Bristow pensando en ti.


    —Señorita Peasly, ¿me permite llamarla por su nombre de pila? —preguntó Elizabeth.


    —Por supuesto, lady Allard.


    —En ese caso, puedes llamarme Elizabeth.


    —Es un honor para mí.


    Hasta ese momento, Rose y Elizabeth, habían compartido innumerables eventos sociales. Y Rose fue recibida en varias ocasiones en Goldenshadow Castle, debido a la amistad de su padre con Allard. Y aunque Angelina y Rose se trataban con entera confianza, Elizabeth no había podido encajar.


    Continuaban tratándose con la cortesía que los títulos imponían. No estaban muy lejanas en edad, pero Elizabeth casada y Rose soltera lo había dificultado. La alegría de Rose y su solidaridad con Angelina facilitó dar ese paso.


    —Que se traten con más cercanía me hará feliz también a mí —agregó Angelina—. Elizabeth ha estado un poco celosa de nuestra complicidad.


    —¡Oh, lo lamento! —se disculpó Elizabeth—. Me cuesta verme en el papel de madrastra.


    —¡Soy yo quien lo siente! —aseveró Rose.


    —Ha sido fantástico que tu madre invitara al hijo del marqués, Rose. Una oportunidad muy ventajosa sin competencia para Angelina —se sinceró Elizabeth.


    —Quiso dar un empujoncito —comentó Rose—. Aunque, con o sin su intervención, lord Bristow se decidirá antes que termine la temporada. ¡Solo hay que verlo! No puede disimular el brillo en sus ojos.


    —No lo presionemos demasiado —insistió la condesa—. Recuerden que a los hombres les gusta más cazar que ser cazados.


    —¡Pobres ilusos! —se compadeció Rose—. Es una ilusión que les hacemos creer. Si se hace con maestría, atraparlos se vuelve un éxito rotundo.


    —No te veo con intenciones de llevarlo a la práctica —advirtió con inocencia Angelina.


    —¡No! Solo repito lo que me enseñó mi casamentera. En realidad, no estoy interesada en probar su teoría —dijo ruborizándose—. Pero si no me decido esta temporada, mi padre ha prometido que dispondrá por mí.


    —¿Y eso está permitido? ¿Sin siquiera tomar en cuenta tu opinión? —cuestionó Angelina.


    —¡Angie! —sermoneó Elizabeth que había notado una sombra de tristeza en la mirada de Rose.


    —Ninguno de los caballeros que me han pretendido han conseguido ganarse mi admiración. Me niego a pisar el altar sin el candidato idóneo a mi lado. Eres muy afortunada, Angelina —repuso Rose—. Poder disfrutar de un amplio abanico de posibilidades y la elección en tus manos. Espero que alguno te agrade.


    —Mi padre me ha asegurado que me dejará casarme por amor; pero supongo que para él significa, siempre que el destinatario de mi afecto tenga título, provenga de buena familia y posea una fortuna similar o superior a la suya.


    —Un padre con aspiraciones aceptables —lo defendió Elizabeth.


    —Al principio estaba emocionada, creí que me casaría pronto, pero al final resultó complicado tomar una decisión para toda la vida. Espero encontrar esta temporada un prometido tolerable —añadió Rose al notar que las caras de las damas estaban quedando muy largas con sus revelaciones.


    —Seguramente —reconfortó Elizabeth, compadecida.


    Por más que Rose se llenara de aire y exhalara con fuerza, su mirada continuaba alicaída al exponer esa parte de su historia, como si el motivo de su falta de decisión tuviera nombre y apellido.


    —¿Tienes un plan de acción? —insistió Angelina aún conmovida.


    Rose abrió la boca para contestar, pero las palabras se quedaron atoradas en su camino.


    —¡Angie! Creo que el vizconde quiere tener unos minutos para conversar, antes que llegue la hora de partir. —Trató de distraerla Elizabeth—. Prometimos volver temprano y nuestra visita se ha extendido más de lo planeado.


    —Lo siento —se disculpó Rose y volvió a dejarlas a solas para acercarse a su madre que ya la reclamaba.


    —¡Pobre muchacha! —dijo Elizabeth tras negar con la cabeza—. Solo deseo que esta temporada haga un buen matrimonio. No quiero imaginar que la presionen para que elija a un caballero y termine siendo desdichada.


    —No debí preguntar. ¡Soy una calamidad! Espero que al menos tú sí seas feliz con mi padre. —Suspiró convencida de que no tenía remedio—. ¡Perdóname! Tampoco debí mencionarlo.


    —No te preocupes por mí, Angie. Casarme con tu padre es lo mejor que me ha pasado. Ve con lord Bristow, está aguardando desesperado por ti.


    Angelina caminó rumbo a Bristow haciéndose mil preguntas. ¿Qué ocultaba Rose? ¿Elizabeth amaba a su padre o se había conformado con un matrimonio por conveniencia? Y, sobre todo, ¿a qué se debía el cambio de Jace? La angustiaba que, tras años de silencio, hubiese aparecido con esa actitud, justo cuando se había propuesto olvidarlo. ¿A quién engañaba? Bristow había perdido la batalla sin siquiera tener tiempo para desenfundar su espada.


    «¡Jason, Jason, Jason!», gritaba su mente. Su presencia, sus reclamos y la tensión que percibió en su rostro cuando volvieron a encontrarse, hicieron que el amor dormido estallara con más fuerza en su pecho.


    Si tan solo el motivo de la inconformidad de Jace se revelara. Desconocer su intención la estaba matando. Ya no podía soportarlo. Ese entrecejo fruncido cuando el hombre perdía su bendita paciencia, ese rictus que hacía con la boca cuando se enojaba con ella, esa mirada demandante cuando la veía bailando con alguien más.


    Dejó de fantasear cuando Bristow le sonrió.


    —Es una tarde muy especial —le dijo él—. Me agrada poder conversar sin excesos de encajes girando en salones de bailes, música y curiosos, lady Angelina.


    Ella sonrió con timidez.


    —Me alegra que lo esté pasado bien, milord, aunque la visita ha versado de las propiedades del té, el cuidado de las plantas y la volubilidad del clima en Londres —mencionó Angelina.


    —Es justo el tipo de invitación que suelo declinar.


    —Lo hace un caballero que valora el buen uso de su tiempo. Lamento si se vio forzado a aceptar.


    —Estoy dispuesto a repetir la experiencia si usted figura entre la lista de asistentes.


    —Me siento halagada. —¿Cómo declinaba sus atenciones sin ofenderlo? No quería ser descortés.


    —Espero que en el siguiente baile me conceda el honor de reservarme una pieza.


    —Lo que no tardará en ocurrir. Estamos en lo mejor de la temporada.


    —Contaré las horas —se despidió Bristow con una gentil reverencia.


    Angelina comprendió que, si no cortaba a tiempo sus cumplidos, en un abrir y cerrar de ojos terminaría casada. Su padre presionaría en cuanto supiera que el interés del vizconde por su persona se hacía más sólido.


    


    


    Cuando el siguiente baile sucedió, Bristow no tardó en reclamar su premio y ella se vio forzada a acceder. Era un hombre simpático, con valores familiares elevados y un rostro afable. Todo en él indicaba que sería un buen esposo. Estaba próximo a cumplir veintiocho años, una buena edad para asentarse y formar una familia. Eso le había dicho lady Abbott, cuando terminó la pieza y regresó con ellas. La mujer tras estudiar a los prospectos dio su veredicto: Edgar Payne tiene gran potencial.


    Elizabeth y Rose la felicitaron por estar a punto de atrapar al vizconde. Lady Abbott sonrió triunfal cuando supo que Bristow le estaba haciendo la corte a Angelina abiertamente.


    —No será un duque, pero no nos pondremos quisquillosas con un futuro marqués —expresó con orgullo la dama.


    —Pues si un duque no viene a pedir su mano, un marqués bien podría ser una opción aceptable —sopesó en voz alta Elizabeth.


    Angelina vio a lady Abbott tan feliz por hacer de casamentera que no quiso romper sus ilusiones aún, pero alguien más perceptiva habría notado que el vizconde no la hacía suspirar de emoción.


    Cuando lady Abbott las dejó a las tres a solas, Rose no tardó en dar su punto de vista:


    —Queda claro, aunque no es correcto tocar el tema por pudor, que un matrimonio arreglado sirve a intereses muy distintos al amor.


    Angelina solo podía pensar en el duque escurridizo que había aparecido de forma misteriosa en el baile anterior. ¿Correría con similar suerte? No habían acabado en buenos términos. No tenía esperanza de verlo en aquel recinto.


    Cabizbaja, revisó su carné de baile y las piezas solicitadas. Rogaba por que no se agotaran. En el fondo de su alma tenía fe en que él apareciera y reclamara una para sí.


    Fue sacada de sus cavilaciones de forma abrupta, cuando por quien penaba estuvo de pie frente a ellas en todo su esplendor, seguido por los murmullos de madres e hijas. Sus ojos la eclipsaron unos segundos en los que le costó reaccionar. Retiró la vista a tiempo, antes que aquel contacto se extendiera más de lo prudente y se interpretara de forma que le resultara perjudicial.


    Jason intercambió cortesías con Elizabeth y Rose, después se dirigió a su amiga.


    —Angelina. —La voz grave del duque la sacudió.


    Ella trató de fingir aplomo cuando fue abandonada por las otras dos. Más de uno tenía las miradas clavadas en el recién llegado y por consiguiente en ella.


    —¡Oh, Jason! —masculló al fin.


    El elegante atuendo negro le daban un toque de elegancia que le sentaba de maravilla.


    —Espero haberme presentado temprano —emitió calmado—. ¿O ya planificaste con quienes bailarás esta noche?


    —Aún me queda un vals y una contradanza —soltó atropelladamente—. ¿Por qué me lo preguntas? Tú no bailas —titubeó y luego disparó palabras como una loca—: Ni siquiera sueles acudir a eventos sociales. Lo que me hace cuestionarme ¿qué haces aquí?


    —Tu presencia me obliga a asistir —dijo sin la menor intención de disimular lo que lo había arrastrado hasta la velada—. Más cuando tu padre no está para supervisar. Allard deja mucho peso sobre los hombros de su esposa.


    —Es lo usual en este tipo de asuntos. Salvo que Elizabeth no pudiera, entonces mi padre me acompañaría. La temporada es larga y no sabemos a cuántas tendré que asistir.


    —Lo dices como si fuera tu obligación —gruñó.


    —Me gusta rodearme de personas que no están amargadas. No tienes que participar si no lo disfrutas. Elizabeth es una perfecta carabina y por añadidura está lady Abbott para no dejarla fallar.


    Angelina sonrió, aunque deseaba todo lo contrario. Lo último que quería era que murmuraran que su humor se transformaba siempre que estaba en presencia de cierto duque. Jason la imitó para despistar a quienes los observaban.


    —Un matrimonio es para toda la vida —insistió él—. Aunque me culpas de abandonarte y de haber puesto distancia entre nosotros, la verdad es que me intereso por tu futuro.


    —Por favor, no espantes a los pretendientes. Ya lo hiciste con Kirk Johnson.


    —Créeme cuando te aseguro que no era bueno para ti. Lo conozco demasiado. Frecuentábamos los mismos sitios escasamente decentes y sus gustos excéntricos no te harían feliz en ningún aspecto.


    —No quiero saber de tu pecaminosa conducta, creo que ya tuve bastante.


    —Te juro que Kirk te escandalizaría todavía más. ¿Me permites tu carné?


    —¿Para qué? —indagó con un pálpito. Si le pedía una pieza, temblaría toda la noche hasta que llegara el momento. A pesar de que fue un fiasco danzar tomada de sus brazos la vez anterior, había sido lo más estimulante de su existencia.


    Jason tomó el carné de la mano de Angelina, que tenía una carátula muy delicada de nácar. Con gesto reflexivo, revisó los títulos de las piezas musicales y a quienes habían sido concedidas.


    —¡Oh! —exclamó él para no maldecir.


    En el pasado, Jason había maldecido frente a ella cuando estaban a solas, y lo había hecho con total transparencia, debido a su amistad. La inmadurez también había contribuido. Teniéndola en frente con su semblante de mujer, y con la voluptuosidad que había adquirido en esos años, no pudo. Y tuvo que comportarse como un caballero. Tal vez no estaba lo suficientemente enojado para perder la compostura. En cambio, se sentía incómodo, más al comprobar que el vizconde lo había tomado desprevenido.


    —¿Dirás algo? —indagó Angelina.


    —Bristow bailará contigo dos veces —se quejó estupefacto agitando el carné—. ¿No es muy osado? Dará de qué hablar ante los concurrentes.


    —Si vas a pedirme que baile contigo elige de una vez el vals o la contradanza —se le escapó y fue muy tarde para frenar. Su inconsciente la había traicionado por completo. Se moría por volver a sentirse entre sus brazos.


    Él la miró sorprendido por el reclamo que parecía un ofrecimiento.


    —Ambos —dijo resuelto sin pensarlo dos veces.


    —¿Dos? Ahora eres tú quien pretende dar motivos a quienes gustan cotillear de lo que sucede en un salón de baile. Pensarán que me estás cortejando —fue aún más atrevida.


    —¿Y eso importaría? —sostuvo con un nudo en la garganta. Carraspeó para aclararse la voz y se corrigió—: Digo, ¿importaría lo que piensen los demás sobre nosotros?


    —Supongo que siempre importa.


    —Solo evito que otro tarambana salga ganando.


    —Estás muy raro, Jason —advirtió recibiendo de vuelta el carné.


    Él negó y luego respiró hondo.


    —Tienes razón. Lo siento. Iré a despejarme a la terraza.


    —¿Justo ahora? Lo bueno está por comenzar. Hay tantas señoritas distinguidas con las que puedes bailar, mientras llega nuestro turno.


    —No he venido con tus mismos fines. No estoy interesado en encontrar una prometida.


    —¿Un duque soltero en un baile? —murmuró con una sonrisa, convencida de que no tardaría mucho tiempo, sin que una madre preocupada por el porvenir de su hija casadera acudiera en su caza—. No tienes que ofrecer un anillo a cambio de un baile, hazlo por diversión. Podrías ayudar a una chica que se quedaría sentada toda la noche a sentirse valorada.


    —Solo si quisiera sembrar falsas ilusiones. Una mirada, una palabra o un gesto mal interpretados por la señorita o los presentes, cuyo único fin es encontrar un tema suculento, puede tergiversar la situación y eso sí sería lamentable.


    —Sí que piensas en todo —advirtió ella.


    —Más de lo que crees. Estoy seriamente preocupado.


    —¿Qué sucede?


    —No podré quedarme a velar por ti toda la temporada. Eventualmente tengo que volver a Oxford. Estaré viniendo cada tanto, pero…


    —Ya es suficiente —le susurró sincerándose—. Si lo que te angustia y te ha hecho volver es la responsabilidad que sientes por un lazo que nos unió en el pasado…


    —Que nos une ahora.


    —…por la lealtad de nuestros padres…


    —Por nuestra amistad.


    —Yo te libero —soltó al fin.


    —¿Me liberas? —expresó decepcionado—. Pensé que ibas a pedirme que me fuera tranquilo, que conmigo o sin mí para cuidarte, eras lo suficiente sensata como para no aceptar la corte de un hombre que no te mereciera.


    —Eso también.


    —¿Preferirías que no estuviera aquí? No necesitas un protector, lo tienes todo cubierto —ironizó—. ¿Te incomoda mi presencia?


    —De cierta forma —admitió porque el latir de su corazón era tan acelerado que le hacía escuchar las palpitaciones en sus propios oídos.


    —¡Condenación! —y finalmente maldijo con el entrecejo arrugado—. ¡Entonces me voy! ¿De qué vale que deje mis deberes de lado por quien solo ve mi apoyo incondicional como una intromisión?


    Ella miró en derredor suplicando para sus adentros que no lo hubiesen escuchado o entonces sí darían de qué hablar. Su resquemor no le impidió reclamarle.


    —¿Y los bailes que me debes, Jace? Es muy poco educado no cumplir con una dama una vez que tu nombre ha sido anotado.


    —¿No es un incordio para ti tener que tolerarme todo lo que dure la contradanza y el vals? —indagó enardecido.


    —No me molesta pasar parte de mi tiempo contigo —se sinceró al fin.


    —En ese caso debo quedarme, al menos hasta que bailemos.


    Ella le sonrió tímidamente y luego inspiró con calma. Era el Jason que recordaba.


    —En realidad, me alegra verte, Jace. Te echaba de menos.


    Él soltó una exhalación.


    —Sé que no me creerás o que encontrarás miles de razones para rebatirme; pero soy sincero, también te extrañaba. ¿No podríamos borrar de tu lista a los otros y pasar directo a nuestra pieza? —suplicó con una sombra de ternura en los ojos.


    —No sería bien visto, también he empeñado mi palabra y debo cumplirle a cada caballero.


    Bristow, que caminaba hacia ella, disimuló con creces y casi sin éxito que no le agradaba encontrarla acompañada por Jason.


    —Su excelencia —saludó con formalidad, pero se formulaba varias preguntas sobre el interés del duque en la joven dama.


    —Vizconde Bristow —articuló Jason tratando de mantener aplastada la arrogancia que lo carcomía.


    —Lady Angelina —saludó Bristow e hizo una venia—. Es nuestro baile, el primero de la noche —anunció con orgullo.


    —Con su permiso, excelencia. —Y con esas palabras Angelina dejó a un Jason que lucía confundido.


    La joven dama marchó de la mano del vizconde al centro del amplio salón. Y sus pies se movieron por inercia, dejándose guiar por su pareja de baile. Su cuerpo carecía de espíritu, se quedó suspendido en una nube hasta que llegara el momento de volver a ser tomada en brazos por el duque de Weimar.
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    Jason no huyó a la terraza como había pensado. Decidió arder en celos y quedarse cerca para medir a su oponente. Después del vizconde, tuvo su turno un barón y ella parecía una mariposa, vestida de vaporosos encajes, que danzaba como ninguna, liviana, casi etérea, y entonces, la vio más allá del deseo. Sus labios perfectos como arcos de Cupido incitaban a pecar hasta al más devoto mortal. Sus mechones como cascadas de miel eran contenidos por ese perfecto recogido; pero él los conocía bien, eran sedosos y salvajes, los había contemplado batirse sueltos al viento cuando galopaba a horcajadas sobre Brave, y no como suelen hacerlo las señoritas.


    Algo en su corazón se rompió. No quería volver a alejarse de la fuerza magnética que siempre lo había atraído hacia ella, y que sin previo aviso se revelaba y se transformaba en necesidad, no de amigos y sí de hombre y mujer. Esos ojos de gacela, suplicantes y valientes a la vez, era todo en lo que quería perderse por horas, tan profundos como el Támesis en el que se disputaría su honor, y de un color que aún no lograba descifrar, porque era antojadizo y cambiaba según la volubilidad del clima.


    ¡Se la reclamó a la vida! Ya había perdido demasiado y ella, sería suya… Más allá de cualquier voluntad.


    Después del barón continuó otro valiente que apostaba por su atención y luego de nuevo el vizconde. ¡Cada osado admirador solo avivaba en él la furia, el deseo y las ganas de luchar en el campo de la conquista para obtener su amor en una victoria total! ¡Y es que ella era su corazón! ¡El único corazón que podía latir por el duque!


    Examinó a cada uno, obviando a quienes se atrevían a darle conversación, nobles que querían congraciarse con su título o madres que a toda costa pretendían obligarlo a bailar con sus hijas. Y los sorteó a cada uno con ingenio, librándose de los inoportunos con sutileza y gracia.


    Los posibles pretendientes, incluso el vizconde, no eran de peso. Ella no había reparado más de una vez en cada uno. Su mirada había sido insulsa sobre cada pareja de baile, principalmente con Bristow. La conocía a la perfección. Sabía cuando sonreía o correspondía con una frase solo por condescendencia.


    Había un motivo por el cual Bristow continuaba siendo el responsable de su resquemor. Él tendría que marcharse a Oxford a terminar sus estudios, le quedaba un trimestre, y el vizconde estaría toda la temporada cortejándola.


    Lo había medido lo suficiente para saber que era insistente y que, demonios, tenía cualidades que lo hacían un digno competidor.


    Era un pretendiente que Raymond no solo aprobaría, sino que alentaría. Buenas finanzas, propiedades que venían con el título de cortesía, sin contar con las que recibiría de la fortuna familiar cuando su padre, el marqués, pasara a mejor vida. Un título que se hallaba por debajo del propio, pero que no estaba ensombrecido por el asedio de un poderoso enemigo.


    Definitivamente tenía las de perder si se comparaba con Bristow…


    ¿¡Pero qué diablos estaba haciendo!?


    Competir solo tendría sentido si la pretendiera con intenciones muy serias y honestas. Casarse era lo último que le pasaba por la cabeza.


    Se armó de la escasa paciencia que esa noche le quedaba, contando mentalmente cuánto faltaba para que retornara a sus brazos. Y con sus labios sellados la observó girar con su amplia sonrisa, a la espera de su turno.


    Y su momento llegó, los músicos se prepararon para la contradanza. Erguido a su total y desmesurada altura, caminó hasta Angelina, le hizo una reverencia a la que ella le correspondió y la tomó de la mano, sintiendo ese contacto como algo celestial. Sus ojos enfrentados, los azules de él y los caprichosos de ella, que brillaban hechiceros por los destellos de las velas.


    —No podré quedarme toda la temporada —le susurró cuando la melodía permitió que estuvieran más cerca.


    —Es una pena. Aunque has sido un completo incordio, me ha hecho feliz que estuvieras en Londres en mi primera temporada.


    —¿En serio? —indagó con una mediana sonrisa y tuvo que esperar a que volvieran a aproximarse para verla asentir—. ¿Me perdonas por cualquier palabra dicha que hayas odiado de forma particular?


    —¿Te estás despidiendo? ¿Partirás acaso mañana?


    Jason vio en su mirada la zozobra por la posibilidad de perderlo.


    —Después de la competencia de regata del doce de abril.


    —Eso está muy cerca. Solo quedan unos días.


    —Pero no faltaré para el Glorioso Duodécimo, volveré en agosto a Goldenshadow Castle y Dios sabe cómo disfrutaré. Jamás debí dejar de asistir.


    La dulzura en los ojos de la joven, salpicada con pequeñas trazas de tristeza, seguramente fue percibida por más de uno de los que bailaban a su alrededor o los que fisgoneaban desde la orilla del salón.


    —¿Dices la verdad? —Tuvo que cerciorarse—. ¿Por qué lo haces? Si solo me ilusionas para luego comportarte como un necio, no te lo perdonaré.


    La música avisó que estaba por terminar y Jason se puso nervioso, no quedaban suficientes minutos para volcar todo lo que le atormentaba.


    —Sugeriría jardín secreto ahora, si pudiéramos escabullirnos a nuestro lugar. Hay tanto que necesito confesarte.


    —¡Jace! —fue lo único que pudo susurrar y él se sintió extasiado por el matiz que había tomado la voz femenina en los últimos años.


    —¿Con quién bailarás seguido de mí?


    —Lord Abney.


    —¿Crees que te lo puedas saltar? Luego sigue mi vals y volveremos a estar juntos.


    —¿Has enloquecido? Podría enfrentar su desidia si le hago tal desaire.


    —Creo que los anfitriones tienen una buena terraza, con ciertas partes discretas donde tú y yo podríamos conversar.


    —¿Por qué tendríamos que hablar a solas en un sitio que podría comprometernos? ¡Claro que jamás pensarías en deshonrarme, ni siquiera con el pensamiento, pero los demás podrían malinterpretarlo!


    —Porque me estoy quemando por dentro. Tengo una urgencia. —Sus lucían exigentes.


    —¿Qué tipo de urgencia? —musitó espantada conociendo el matiz de sus peripecias.


    —Debo confesar algo que quizás me ayude a convencerte de no aceptar ninguna propuesta, hasta que yo esté en condiciones de arrodillarme ante ti y suplicarte que accedas a casarte conmigo. ¡Solo necesito unos meses para ordenar mis asuntos y que nada interfiera en mis deseos de estar a tu lado!


    Y la música cesó antes de que ella pudiera contestar.


    Esa aseveración, con las últimas notas de la melodía flotando en el aire velado de la noche, como un efluvio, le robó el habla a Angelina y él fue consciente.


    —Yo… Yo… —Ella quedó atascada en esa palabra y aturdida se escurrió de su lado.


    Tal como sucedió en el baile anterior, la observó conversar a lo lejos con Elizabeth y lady Abbott. Algo estaría tramando. No la vio dirigirse de vuelta a la pista de baile, menos guiada por lord Abney, a quien le dio un pretexto que pareció convencerlo, porque el hombre le hizo una reverencia con el rostro afligido, pero conforme.


    Y las tres damas, luego de despedirse de los anfitriones huyeron como fugitivas.


    Él no perdió tiempo en imitarlas dándole una excusa falsa y creíble a los anfitriones. Salió en busca de su caballo. Tras montarlo, la noche le pareció más fría de lo usual para esas fechas; la temperatura había bajado, justo como su estado de ánimo.


    Se preguntó ¿qué diablos había sucedido? Él le había abierto su corazón y ella había huido despavorida. Parecía que bailar con él le traía ese efecto desagradable a la chica. La primera vez lo entendía, pero esta no.


    Ella había debutado y acudía a cada evento de la temporada con una sola finalidad: recibir una propuesta matrimonial de un exponente de la nobleza. Él cumplió con los dos requisitos, era un duque y se le había declarado. ¿Entonces por qué en vez de sentirse dichosa lo había dejado sin siquiera tener la decencia para rechazarlo?


    Negó confundido. Terminó con alcanzar el carruaje y seguirlo como cazador furtivo hasta su destino. Pero no se hizo visible, observó a las damas abandonarlo y perderse en el interior de la propiedad. Angelina lucía conmocionada.


    Se convenció de haber cruzado todos los límites. «Ella no me perdona y no me perdonará». Jason negó afligido. Decidió que era mejor marcharse de una vez a descansar, el siguiente día le esperaba una ardua jornada de preparación. Aunque no sabía si podría pegar un ojo en toda la noche, menos si sus brazos iban a tener la fuerza que hasta entonces lo había acompañado.
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    Angelina subió las escaleras con las manos aún temblándole. No sabía por qué había salido huyendo. Tal vez no se esperaba el desenlace. Sonrió nerviosamente y tuvo que correr escaleras arriba ante las miradas azoradas de Elizabeth y de lady Abbott.


    —Pero ¿qué le ocurre? —escuchó preguntar a la última.


    Nada la detuvo hasta que se internó en su habitación y tras cerrar la puerta se recostó de espaldas a ella. Luego se llevó una mano a los labios sellados para tapar su boca y no dejar brotar todos los sentimientos que amenazaban con escaparse. Rio nerviosa y un par de lágrimas se asomaron a sus ojos. Se sintió la persona más dichosa del mundo, del mismo mundo que en ese instante daba vueltas hipotéticamente, en una danza de victoria porque sin proponérselo había logrado que Jason Ayers girara entorno a sí.


    Unos suaves toques en la puerta la hicieron sobresaltarse.


    —Angelina, ¿puedo pasar? —La voz de Elizabeth se escuchaba impaciente.


    Se despegó de la puerta y la abrió.


    —Adelante —musitó.


    —Creo que merezco una explicación —exigió Elizabeth seria—. Si no me la das a mí, terminarás bajo las tácticas de interrogación de mi tía, y sabes que es eficiente.


    —No, por favor, no deseo hablar de este asunto con lady Abbott. Al menos hasta que mi mente tome una decisión. No quiero dejarme influir por su conciencia de lo aceptable o no según el mandato social. Nunca me había sentido tan libre en toda mi vida y anhelo seguir así, flotando en mi nube personal, mientras este sueño pueda durar. Pero ¿qué estoy diciendo? Me he encerrado a reflexionar acerca de lo imposible que se ha hecho posible, asustada como un gorrión por descubrir que puede emprender el vuelo, en vez de estar ahora mismo bailando el último vals de la mano del varonil duque de Weimar.


    —Jason —rectificó Elizabeth, estupefacta, porque lo último que pensó fue que su comportamiento errático tuviera que ver con él. Solo en contadas ocasiones sociales Angelina lo llamaba por su título.


    —Jason, el mismo Jason.


    —Explícate, por favor. Si no me dices qué está sucediendo, como me debes por ser tu carabina, al menos háblame como amiga y si lo consideras necesario exígeme guardarte el secreto.


    —Bailé con Jason —confesó.


    —Eso lo vimos todos.


    —Y teníamos otro vals que bailar, pero en medio estaba otra pieza destinada a lord Abney.


    —Estaba al tanto del contenido de tu carné. Muy arriesgado bailar dos piezas con el vizconde y dos con el duque. Supongo que más de una madre quedó desilusionada al ver los dos estupendos prospectos que estás acaparando. Aunque claro, nosotras sabemos que Jason y tú son solo amigos. Por respeto a Bristow, que de seguro no está al tanto de ese detalle, deberías dejar el derroche de atenciones solo para el que te pretende. ¿O acaso Bristow ya sabe de tu amistad desde la infancia con Jason? Por favor, te he interrumpido. Disculpa. Continúa.


    —Y entonces Jace…


    Dos toques en la puerta, un carraspeo y la voz del mayordomo pidiendo entrar. Elizabeth le abrió y las dos se quedaron impresionadas ante su anuncio.


    —¿Su excelencia, el duque de Weimar espera abajo? —Elizabeth no salía de su asombro—. ¿A esta hora? ¿De seguro algo se le habrá olvidado o quizás a nosotras? ¿Todo contigo, Angelina? ¿Tu carné, tu ridículo? ¿Pero, de ser así, por qué no enviarlo mañana con un criado?


    —Porque no olvidé nada en el baile. O tal vez sí, pero no es algo que necesite traer —dijo Angelina para referirse a la respuesta que no pudo darle de inmediato.


    Elizabeth le pidió a Gibson, el mayordomo, que las dejara a solas y que se ocupara del duque ofreciéndole una bebida en el salón informal. Aquel le contestó que ya lo había hecho y que lady Abbott se estaba encargando en persona de atenderlo.


    Cuando volvieron a quedar solo ellas, Elizabeth le clavó los ojos e inquirió:


    —¿Debo saber algo antes de que estemos en su presencia?


    —Tal vez, después —emitió con ojos suplicantes.


    —Prefiero que me pongas al tanto del motivo de su visita a deshoras si lo sospechas —presionó.


    —Se relaciona con la razón por la que lady Abbott y tú se mostraron interesadas en que le mostrara las remodelaciones de la biblioteca.


    —Siempre tuve la corazonada de que él y tú… Mi tía también quiso sacarle partido a su cercanía. Cambiamos de parecer cuando el vizconde se pronunció, pero Jason siempre ha sido especial. Teníamos la duda de si se atrevería a dar el paso.


    —Tenías razón. Se ha mostrado interesado.


    —No le hagamos esperar.


    Ambas salieron del dormitorio. Angelina se lanzó a las escaleras con unos enormes deseos de volver a estar frente a él. Al llegar al último peldaño inspiró con fuerza y se contuvo. Con paso mesurado, a diferente ritmo de su corazón que trotaba, se acercó al salón informal hasta que apareció delante de él con su glorioso vestido de baile, precedida por la condesa.


    —¿Sucede algo? No negaré que nos sorprende la visita y me causa preocupación —pronunció Elizabeth.


    Jason se puso de pie de inmediato cuando las damas entraron al salón.


    —Lo siento, no quise aparecerme sin avisar y menos a esta hora. Tenía fe de alcanzarlas justo llegando.


    —No tienes que avisar, Jason. Eres de la familia. ¿Qué te trae por aquí? Me tienes en ascuas —mencionó Elizabeth.


    Como Angelina y Elizabeth no tomaron asiento y ni siquiera se acercaron a los mullidos sofás de elegante brocado, Jason permaneció de pie.


    —Tranquila, querida sobrina. Su excelencia se preocupó porque nos fuimos del baile a toda prisa y sin despedirnos de él —aclaró lady Abbott desde una poltrona—. ¡Qué imperdonable descuido! Pensó que algo nos aquejaba a una de las tres.


    —Me temo que no he sido del todo sincero, lady Abbott, hay algo más que me ha hecho venir. Es más, confieso que les he seguido en mi caballo desde que su carruaje abandonó la fiesta.


    —Hable —lo instó lady Abbott.


    —Un baile es algo de suma importancia y respetar el protocolo y la etiqueta indispensable —dijo Jason.


    —¿A dónde quiere llegar? —instó lady Abbott.


    —He venido a que se me reponga el vals con el que Angelina y yo cerraríamos la noche. No se me ha notificado el motivo por el cual ella no cumpliría con ese breve pacto establecido, cuando mi nombre reposó sobre el papel —añadió soberbio y elocuente.


    —¡Oh! —exclamó lady Abbott sorprendida. Luego añadió—: Ese sí es un descuido que merece una reposición. ¿En el siguiente baile podría compensarlo?


    —Me temo que no podré asistir a otro baile esta temporada. Luego de la competencia del doce de abril regreso a Oxford a concluir mi último trimestre. No quiero irme desahuciado.


    —¿Y cómo podríamos compensar esa falta? —inquirió lady Abbott perspicaz. Sin duda era partidaria del hijo del marqués, pero un duque… ¡Y ese duque! Podía reclamar ipso facto su favoritismo.


    —¿Me podrían dejar a solas con Jason? —pronunció Angelina tras su prolongado silencio y todos la miraron agradecidos de que hubiera abierto la boca. Aunque lady Abbott no estaba segura de que fuera buena idea.


    —¿A solas? —preguntó la dama de más edad.


    —Con las puertas abiertas y mi promesa de ser breve —suplicó Jason, pero sonó como una orden—. No bailaremos un vals, si es lo que le preocupa, solo quiero una explicación razonable.


    —Es justo —aceptó Elizabeth.


    —No sabemos si Allard estaría de acuerdo —titubeó lady Abbott.


    —Jason es como un hijo para Raymond. Y es un caballero. Esperaremos en el salón contiguo, además ellos prácticamente han crecido juntos —defendió Elizabeth la solicitud del duque.


    —Claro, estaremos en el salón próximo por si necesitaran de nuestra intervención. Y por favor, su excelencia, sea breve, ya estoy algo cansada. Mañana podríamos arreglar un encuentro más apropiado —propuso lady Abbott.


    Él accedió y de pronto quedaron a solas. Jason dudó entre si ofrecerle sentarse y hacerlo él también o soltar con prisas aquello por lo que había arribado. No era hora para visitas formales ni para socializar. Decidió dar dos pasos hacia Angelina.


    —No debí escapar de la situación, por sorprendente que fuera —admitió ella.


    —Si por un momento te sentiste ofendida, soy el más interesado en enterrar mi ofrecimiento en el fondo del Támesis, aunque sería frustrante para mí y doloroso al mismo tiempo.


    —¡No! No me ha ofendido tu proposición, pero me atrapaste con la guardia baja. Jamás, ni en todas mis ensoñaciones, esperé que tú me abordaras en pleno baile y me propusieras… —Ni siquiera pudo repetirlo en voz alta—. ¿Qué artificio urdes, Jace? ¿De qué se trata todo esto? Porque si tú juegas con mis sentimientos, no solo sería cruel, también sería imperdonable luego de los lazos que hemos forjado a través de los años. Si fue un impulso, uno motivado porque no aceptas que tu pequeña amiga ha crecido y debe abandonar el nido, casarse y formar otra familia, estás a tiempo de retractarte. Yo te libero de tu imprevisto ofrecimiento. No me perderás, aunque me case y…


    —No me retracto —soltó casi sin aliento.


    —¡Oh!


    —¿No estás ofendida? —indagó.


    —Ya he dicho que no.


    —Pero no soy el adecuado —divagó—. He venido a entrometerme entre tú y lo que sea que sientes por Bristow.


    —No siento nada por el vizconde. ¿De dónde sacas semejantes conclusiones?


    —Todo Londres lo supone, después de las atenciones del caballero contigo y de que le hayas dedicado dos bailes.


    —¡Oh, Jace! —exclamó y le brindó una dulce mirada, como la que se le regala a un niño que requiere consuelo—. Te repito que no estoy impresionada por Bristow, es un buen hombre y creo que sería un estupendo esposo, pero no para mí.


    —¡Qué alivio!


    Sus miradas se cruzaron, perplejas por el sentimiento que se desnudaba en el pecho de cada uno.


    —¿Qué ha pasado contigo? Primero te pierdes y luego apareces y me pides que… —Todavía no reunió el valor para decirlo.


    —Tampoco sé qué ha pasado conmigo, pero en estos pocos días me di cuenta de una irrefutable verdad. No es solo miedo a perderte como amiga. Sé cuando una dama me interesa y tú, Angelina, te has colado dentro de mi corazón muy lento. En el momento indicado y a la edad correcta se ha revelado con la fuerza de un huracán.


    —¿En verdad sabes qué tan fuerte es un huracán?


    —Solo sé que te quiero y mi oferta de convertirte en mi esposa sigue firme. No se me pasará mañana cuando esté sobrio y haya dormido como Dios manda, si es que puedo.


    —Yo… —titubeó.


    —No quiero que respondas a la ligera. Solo concédeme el tiempo de conquistarte, de hacerte la corte como te mereces. Y si tu corazón te da muestras de que puedes corresponderme con idéntico fervor, cásate conmigo, por amor.


    Angelina dio dos pasos más hasta él. Sin temor le tomó la mano enguantada, atrevidamente la llevó hasta su rostro y con los dedos de ambos, entrelazados, lo condujo a través de una suave caricia en su propia mejilla. Él se estremeció sobrecogido por ese contacto delicioso y motivante.


    Estuvo tentado de aproximarla con brusquedad a su pecho y apoderarse de esos labios que toda la noche lo habían torturado. Pero alivió sus ansias en una fuerte exhalación que los puso a los dos a temblar.


    —Lo último que elegiría sin previa reflexión sería un esposo. Menos si eres tú. No puedo romper con años de amistad si no estoy segura. ¿Y si luego comprobamos que hemos confundido los lazos fraternos con algo más? No podría perder al amigo —declaró.


    Notó que para él el sentimiento se había revelado de forma muy distinta. Ella no tenía dudas, lo amaba de forma irremediable; pero quería que él se ganara su corazón. No aceptaría menos, incluso de Jason.


    —Tampoco me lo perdonaría —aseveró él.


    —Convénceme de que este impulso no es un capricho y que en verdad quieres vivir una larga vida a mi lado. Yo, mientras, me cercioraré de lo mismo.


    —Mi dulce Angelina, no sabes lo feliz que me haces. Hasta hace unos minutos creí que había sido precipitado y que había perdido toda oportunidad al proponerme antes de tiempo; pero moría por que conocieras mis intenciones. Mi temor era que en mi ausencia y en completo desconocimiento del modo en el que ha evolucionado mi afecto, te conformaras con otro pretendiente.


    —Aceptaré tu proposición… de hacerme la corte —aclaró y se sorprendió de llevarlo al límite con toda intención. Él no podía disimular el calor que lo incineraba, sus mejillas habían tomado un bonito tono durazno. Una ardor desconocido y demandante se apropiaba de su cordura cuando se atrevía a provocarlo—. Y si el cortejo es efectivo al final tendrás la respuesta que ahora ansías.


    —Me la ganaré —soltó víctima de su hoguera personal.


    Luego se aferró más a la pequeña mano de la muchacha, le quitó el guante y la llevó hasta sus labios. La recorrió de un modo completamente indecoroso, que hizo que el corazón de Angelina se desbocara, sin control. Le besó el dorso y los dedos, tal como deseaba devorar otra vez los labios femeninos entreabiertos, que jadearon conmovidos con el asalto.


    Y ella estuvo a punto de perder la serenidad que había creído ganar y lanzarse a esa boca que anhelaba, pero ya se le había escapado una vez tras un beso y quiso ser cautelosa. Le costó un esfuerzo enorme mantenerse firme. Los latidos desenfrenados golpeándole el pecho, le advirtieron que, si se lanzaba a ese juego de lucha de voluntades, posiblemente tenía las de perder. Ella era virtuosa e inexperta, y a él se le notaba el mundo andado desde temprana edad.
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    Jace la sintió temblar bajo su toque y supo que cualquier coraza entre ellos era parte del castigo que se merecía, por su indiferencia; pero ella tenía que amarlo con igual locura, si no lo hacía ya se encargaría de sumirla en el mismo pozo de insensatez y deseo que lo devoraba.


    Solo podía concentrarse en esos labios entreabiertos, que reprimían un suspiro contenido, y en esos dedos que se aferraban a los suyos.


    —El doce será la competencia. Quiero que estés allí —le dijo con fuerza sin soltarla.


    —¿Ahora eres uno de los Azules Oscuros? —Se refirió al modo que llamaban a los competidores de Oxford—. ¿Y a qué más te enfrentarás? Jamás dejas de retarte a ti mismo. Por supuesto que ahí estaré apoyándote como siempre.


    Angelina le sonrió y el pulso de Jace se aceleró demasiado.


    Los dedos entrelazados se acariciaron aún más y él estuvo a punto de dejarse vencer y apoderarse de su boca de una maldita vez.


    —Parece que tendré que hablar con tu padre —advirtió Jace y se mordió el labio inferior.


    —No, todavía —suplicó para llevarlo al límite.


    —¿Dudas? —trepidó.


    —En cuanto mi padre conozca acerca de tus intenciones comenzará a presionarnos. ¿Recuerdas lo estricto que se volvió la última vez que quiso poner distancia entre nosotros?


    —Pero no se equivocó. Aquí estamos, justo como supuso que terminaríamos.


    —Guardemos para nosotros el secreto solo un poco más o me arruinará el resto de la temporada. No quiero que me restrinja más de lo que ya lo hace —dijo apenada.


    —¿Me dejas de lado por el alborozo de un salón de baile?


    —No seas aguafiestas. No es solo eso. Sabes que adoro vivir rodeada de naturaleza, cabalgar a campo traviesa, el olor del pasto recién cortado, ver los copos de nieve cubrir los árboles; pero estoy conociendo personas y resulta que les gusto. Tengo nuevos amigos y reímos, conversamos y es divertido… Ahora que lo pienso, casarse en la primera temporada está sobrevalorado. Apenas me dejan salir al mundo y no quiero que se acabe todavía.


    —¿Acaso puedo negarte algo, pequeña? —Le sonrió incapaz de resistirse ante sus demandas.


    —Ya no soy tan pequeña.


    —Es evidente que no. Quiero que sigas brillando en Londres, pero moriré de celos en Oxford.


    —Y será lamentable —se burló.


    Un carraspeo desde la puerta les advirtió que tenían compañía. Se recolocaron con prisa los guantes de los que habían prescindido.


    —Parece que lady Abbott no me tiene tanta confianza como Elizabeth —jugó.


    Toda la tensión del rostro de Jace había desaparecido.


    —En ausencia de mi padre es la sensatez en Allard House.


    La dama terminó de traspasar el umbral de la puerta y los dedos de los enamorados se soltaron de forma apresurada.


    —Hora de terminar la visita —manifestó lady Abbott.


    Rieron por lo bajo y con una mirada se dijeron adiós.


    


    


    Jason salió disparado en su montura, los cascos de otros caballos repiqueteaban con idéntica fuerza, sabía que era Bowman con los hombres de Allard, que nunca bajaban la guardia. La soledad de la noche podía prestarse para que atacara el que tenía planes siniestros.


    El mayordomo le abrió la puerta y atravesó el vano de largo con la imagen de ella aún girando y riendo en la pista de baile. Su corazón estaba henchido de gozo, hacía tanto tiempo que no sentía alegría que incluso temió que la dicha fuera efímera y se permitió saborearla.


    —Lo esperan en el salón, su excelencia —informó Gardner.


    —¿A esta hora? —indagó confundido. Las visitas a deshoras siempre venían acompañadas de malas noticias.


    —Lord Bloodworth. —El nombre le bastó para suponer que no era una urgencia.


    Con desdén caminó hasta el salón donde el marqués estudiaba con desgano la decoración de la estancia.


    —Este salón debería ser redecorado. Se ve que los muebles y los adornos están aquí desde tiempos inmemoriales.


    —Desde que la anterior duquesa decidió que el diseño Adams con sus tonos pasteles y su luz era lo que requería para ambientar su residencia de Londres.


    —¡Oh! —tosió Oso y se guardó sus comentarios. No se metería con los gustos de la duquesa difunta que Jason, por obvias razones, tenía en un pedestal.


    —No soy tan frío como tú que tras la pérdida de tus padres desechaste sus efectos personales, y vendiste objetos de valor, que forman parte de la historia del marquesado de Bloodworth y le daban raigambre —atacó Jason.


    —Formaban parte de la historia, pero no del título. Además, nuestras situaciones son muy distintas y no tendremos esta conversación. Imagino el discurso moralista y sentimental con el que pretendes sermonearme. Mis padres… No —negó también con la cabeza—. Tú y yo somos el norte y el sur, y nuestras familias también lo eran.


    —¿Qué haces aquí? —gruñó Jace para que llegara al punto; era evidente que se habían desviado.


    —Supuse que, tras perseguir a la bella damisela, el desenlace de tu noche no acabaría bajo la falda de una exquisita esposa aburrida a quien agasajar con tus discretos favores. ¡Así que vine a rescatarte del tedio!


    —Mañana debemos entrenar. Los compañeros nos degollarían vivos si supieran que seguimos despiertos.


    —¡Vamos! No puedes comparar el placer nocturno de Londres con el de Oxford.


    —La señorita Peasly estaba en el baile. ¿Es por lo que llegas a mi puerta con tu cara agria a pretender sonsacarme?


    —¿Sonsacarte? ¿Ahora eres santo? —bufó Oso.


    —Te invitaría a una copa de brandy, pero no creo que puedas aguantar una gota más de alcohol en la sangre.


    —No me conoces —lo desafió.


    —Sé que eres un barril sin fondo. ¡Algo suicida!


    —¡Mira quién habla!


    —Pero nos jugamos el campeonato.


    —Sé que vamos a ganar.


    —No si sigues comportándote como un idiota. Ve a tu cama. ¡Deja el placer para después, cuando el triunfo esté en nuestras manos!


    —Si lady Angelina será una pésima influencia que te volverá soporífero, deberías tomarte la molestia de notificarme para no perder mi valioso tiempo. ¡Eres un aguafiestas!


    Ya le habían dicho lo mismo dos veces aquella noche, aunque con intenciones muy distintas.


    —¡Lárgate, Oso! ¡O pídele a Gardner que te prepare una habitación de huéspedes! ¡Eso sí, si te quedas, hazlo bajo tu propio riesgo! ¡Ya sabes que vivo en un nido de víboras!


    Oso chasqueó la lengua, mortificado y con un movimiento de cabeza indicó que prefería descansar en sus dominios.


    


    


    Oso y Jason quedaron en verse al siguiente día. Querían practicar a solas, antes del último entrenamiento. Era la única oportunidad que tenían para recorrer el itinerario de la carrera de botes y hacer observaciones sobre posibles obstáculos que no hubieran notado antes.


    Jenkins, el timonel de Oxford, les había confiado la tarea y le reportarían sus hallazgos después. Jason fungía, en ocasiones, como el estratega del equipo y a Oso, que era el corazón, le gustaba seguirle la corriente. El timonel siempre prestaba oídos a las sugerencias acertadas del joven duque.


    El equipo rival de Cambridge llevaba ventaja en el marcador general, pero el año anterior había ganado Oxford. Todos sabían que arriesgarían la piel porque el honor estaba en juego. Necesitaban ser vencedores tres años consecutivos más para mover el marcador a su favor. La presión sobre los hombros de los remeros era casi insoportable. Y Jason sabía que, probablemente, sus ocupaciones no le iban a dejar repetir el siguiente año. Fuera de Oxford su vida se enfocaría en el ducado. Quería dejar su huella en la historia del campeonato y una derrota no era la forma de hacerlo con grandeza.


    Arribó al punto de partida con Bowman y su ayuda de cámara pisándole los talones. Había elegido para iniciar la estación de Surrey. Se negó a ser acompañado por los guardias de Allard.


    Bowman le preparó un bote sencillo de dos plazas para el trayecto de reconocimiento. Cuando el bote estuvo listo, y ocupó su lugar, comenzó a impacientarse por la tardanza de Oso. Su ayuda de cámara y Bowman permanecieron a su lado esperando.


    —¡Al cuerno con lord Bloodworth! —maldijo—. De seguro anoche no fue directo hacia su residencia tras la visita que me hizo a deshoras.


    —Espere un poco más, su excelencia —sugirió Griffin.


    —Nos hará perder el campeonato. Nunca se toma nada importante en serio. Espero que para el doce esté en forma.


    —Su amigo tiene la fortuna de su lado —agregó Bowman—. Siempre sale victorioso, aunque quiebre todas las reglas.


    El gesto torcido de Jason le dio la razón, pero la poca formalidad y disciplina de Oso le estaban colmando la paciencia.


    La mirada de Jason se desvió hacia donde habían dejado el carruaje que los había traído. Un par de individuos lo merodeaban sin quitarles la vista de encima.


    —¡El colmo! ¿Los hombres de Allard? Di órdenes específicas —le recriminó a Bowman—. No quería verlos por aquí. Contigo era más que suficiente. No deseo que me tachen de un duque cobarde que va con un séquito de guardias a todas partes.


    —Sabe que sigo órdenes de lord Allard —apuntó Bowman.


    —Soy yo quien te paga. Te convendría obedecerme, antes que decida reemplazarte por alguien dispuesto a seguir mis mandatos sin rechistar.


    —Sé que eso no sucederá, excelencia. Conmigo a cargo puede pegar la cabeza en la almohada.


    —De vez en cuando… —se interrumpió y luego reflexionó en voz alta—: Eres osado y tientas a la suerte retándome.


    —Mi atrevimiento se lo debe a su difunto padre. Me obligó a jurarle que, por encima de sus deseos, velaría por usted como una sombra. Le aviso que los hombres tratarán de seguirnos a caballo, según lo permita el camino. Siempre hay que estar alertas.


    Jason renegó al recordar la asignación monetaria que el anterior duque había dejado para su más leal hombre.


    —¡Súbete! —dispuso el duque—. Prueba tu fidelidad remando conmigo hombro con hombro.


    —¿Su excelencia?


    —Yo podría tomar el lugar del marqués —se ofreció el ayuda de cámara que había permanecido como espectador.


    Jason lo miró asombrado por su iniciativa. No se enfrentarían a una tarea sencilla. Griffin no era atlético, pero era una persona siempre dispuesta.


    —Interesante, Griffin. Tienes agallas —lo felicitó.


    —Si alguien tiene que remar para complacer a su excelencia seré yo —rebatió Bowman.


    —Griffin, agradezco tu ofrecimiento. En esta ocasión quiero darle una lección a Bowman. ¡A bordo! —ordenó señalando con un movimiento de cabeza al segundo—. Espero que no te quedes sin aire tras varios metros de empujar el agua.


    El ayuda de cámara se encaminó hacia el carruaje con la intención de ir a esperarlos en Mortlake.


    El bote salió impulsado por el movimiento de los brazos de los dos hombres. Bowman con el entrecejo apretado y dispuesto a demostrar que, aunque no era remero habitual, podía defenderse en una pequeña embarcación. Jason salió con una sonrisa en los labios y con la brisa sobre el rostro, dispuesto a medir la fuerza de quien tenía en sus manos su seguridad.


    Se alejaron del punto de partida en el puente de Putney siguiendo la ruta de la competencia. Remaban a un ritmo constante, pero sin excesiva rapidez. Jason observaba cada detalle del entorno. Al llegar a la altura de la fábrica de jabones tuvieron problemas con los vapores que los envolvieron, les costó desembarazarse de ellos y seguir su curso.


    —Es un tanto arriesgado remar solos los dos sobre estas aguas —dijo Bowman tratando de conservar el aliento—. ¿No era suficiente con la práctica del equipo, excelencia?


    —Hay muchas cosas que requieren estudiarse: fábricas que pueden tirar sus vapores justo cuando el bote pasa —le guiñó el ojo—, mal tiempo que amenace con llenar el bote de agua.


    —El cielo está gris, pero no creo que llueva. Espero que el doce tampoco. Se arriesga usted al participar en estas competiciones. ¿Qué necesidad tiene un duque de…?


    —Bowman, sé que intentas cuidarme, incluso a expensas de mis esfuerzos en ponértelo difícil.


    —Crédito que me da, excelencia. Pensé que no lo hacía a propósito.


    —Sabes que realmente no es mi finalidad, pero me niego a vivir rodeado de prohibiciones. Bastantes limitadas son ya mis actividades.


    —Lo dice un duque —se mofó.


    —Definitivamente necesito ganarme tu respeto —ironizó con una inflexión en la voz. Reconocía que Bowman era un fastidio, pero le agradaba.


    —Sabe cuanto lo considero, su excelencia.


    —No es el tipo de respeto que exijo, no solo se limita a acatar —expuso y apresuró la velocidad y la fuerza que ponía al remar.


    Bowman se esforzó por mantenerse firme en su posición y constante en sus movimientos. Con cada tramo, Jason lo terminó de convencer de que era mejor mantener la boca cerrada y concentrarse en las respiraciones. Acercándose a una de las curvas, cerca del puente de Hammersmith la corriente jugó a favor. Jason la aprovechó para acelerar.


    —Excelencia, con tanta prisa no podrá registrar los posibles imprevistos —casi suplicó Bowman.


    —Tengo mis sentidos bien agudos.


    —No si ha convertido la exploración del trayecto en su competencia personal contra la bravuconería de un servidor.


    La sonora carcajada de Jason se escuchó, al sentirse triunfante. De seguro, los músculos de los brazos de Bowman ya comenzaban a arder, por la falta de entrenamiento. Y su espalda pronto comenzaría a matarlo.


    —¡Rema! No hay piedad para un miembro del club de botes. Ni siquiera para uno que ostenta un título —ordenó para darle su merecido, pero sin intenciones de dejar exhausto al hombre. Solo pretendía que pusiera en palabras su derrota.


    Bowman apretó los dientes e intentó seguirle el ritmo al duque. Ambos iban con la vista fija al frente, tan competitivos, que no vieron la barcaza que estaba oculta tras Chiswick Eyot —la pequeña isla— y los interceptó por el costado chocando con ellos. El bote se tambaleó con violencia, pero una rápida maniobra de Jason les permitió mantenerse a flote. Se volvieron de pronto para ver a los tripulantes de la barcaza.


    Cuando Bowman reconoció a los adversarios, abandonó su remo y cubrió con su cuerpo el del duque.


    —¡Baje la cabeza, excelencia, uno está armado! —gritó.


    Jason se negó, justo al comprobar que daban marcha atrás para tomar impulso, lo que solo podía significar una cosa.


    —¡Rema, Bowman! ¡Juntos, con fuerza, hacia la orilla! —ordenó.


    Estaban decididos a volver a golpearlos. El brillo del arma que apuntaba hacia el duque obligó a Bowman a desobedecerlo, lo abatió sobre el fondo del bote y lo protegió con su cuerpo, antes que un disparo sibilante les pasara muy cerca a los dos.


    La barcaza regresó con más potencia y los golpeó, y ya fue inútil tratar de mantener el equilibrio. El bote se agitó sobre la corriente que se arremolinaba, hasta que impelido, giró sobre su eje y se volteó dejando sin resguardo a sus tripulantes, los que fueron absorbidos por las profundidades del Támesis.


    Jason aguantó la respiración y logró subir a flote, se sujetó de la embarcación derribada, e intentó buscar a Bowman.


    —¡Excelencia, nade a la ori…! —escuchó Jason a Bowman antes de que el hombre fuera acallado abruptamente tras un estruendo seco de la madera contra su cuerpo.


    Los malnacidos habían vuelto a colisionar el bote, que era sacudido por la corriente.


    —¡Bowman! —intentó alcanzarlo, pero la marea se lo tragó ante sus ojos.


    Sin pensarlo dos veces, se zambulló por donde había desaparecido. Las turbias aguas le harían perderlo con rapidez si se seguía hundiendo. Cuando su mano rozó sus vestiduras, las sujetó con toda su fuerza y trató de nadar con él hacia la superficie. El peso de Bowman estuvo a punto de arrastrarlo con él, pero cuando perdió la propulsión del golpe, el agua lo volvió ligero y pudo sacarlo a flote.


    Jason escupió una gran cantidad de agua cuando logró sacar la cabeza. El lateral izquierdo del bote los ocultaba de sus atacantes; pero sabía que seguir usándolo como resguardo era arriesgado. Estaba despedazado a estribor y no tardaría en hundirse o seguir siendo arrastrado por la corriente. Ambas opciones los dejarían al descubierto.


    Otro disparo lo obligó a moverse. Intentó sacudir a Bowman de su inconsciencia, a quien sostenía con el rostro hacia el cielo gris.


    Hubo disparos en respuesta, pero provenían de la orilla. Apenas si podía divisarlos. Suspiró y recordó las palabras de Bowman, y su previsión, los hombres de Allard lo iban a seguir protegiendo aún cuando él no pudiera notarlos.


    Tomó aire y se llenó de valor. Llevando a su hombre de confianza consigo, nadó hacia la orilla entre disparos, hasta que sus atacantes se quedaron sin municiones. Con cada brazada negó ante su propia terquedad. Bowman y Allard tenían razón. Gruñó, lleno de rabia, y continuó con más potencia.
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    Allard House fue invadida por una procesión de hombres y un carruaje sin emblema que entró a toda prisa. Como el conde no estaba, la condesa tuvo que hacerle frente a los recién llegados. Con grandes huecos en la información, el mayordomo intentó ponerla al corriente de lo sucedido.


    —No me queda claro. Gibson, debe usted explicarse mejor —comentó Elizabeth confundida ante el gesto impreciso de su sirviente. Algo sabía de la situación precaria de Jason, pero su esposo no le había dado lujos de detalles.


    —Hemos enviado un telegrama al conde para que venga de inmediato. Su excelencia necesita resguardarse aquí. Ha sufrido un… —La palabra no le salió, se quedó atorada en su garganta. Resultó inquietante porque Gibson era muy elocuente y nunca se quedaba sin qué decir.


    —No temas expresarlo, aunque no lo consideres apropiado en mi presencia. A falta de Allard, alguien debe tomar las riendas y usted lo hace muy bien, Gibson, pero la condesa soy yo.


    —El duque ha ingresado por la puerta del servicio —comenzó a dar santo y seña, pero seguía cohibido.


    —¿Por la puerta del servicio?


    —Debo ordenar que dispongan sus habitaciones. El señor Bowman, quien siempre lo acompaña…


    —Sé quien es el señor Bowman —lo interrumpió Elizabeth.


    —Está delicado. Ambos cayeron al Támesis.


    —¡Por Dios, Gibson, deje de darme explicaciones a medias y atiéndalos! —Él la miró y disimuló su expresión de decídase de una vez—. Mande a llamar al médico con toda la discreción que el asunto amerita. Esas aguas y sus vapores son nauseabundos.


    Elizabeth sospechaba que tan imprevista situación solo podía indicar que Jason había estado en peligro de muerte. Allard había intentado mantenerla al margen, pero ella era ágil para captar ciertas imprecisiones en su discurso. Lo había presionado cuando falleció el difunto duque, para que se desahogara. Ni así el conde reveló la crudeza de los motivos reales del deceso, pero le esclareció que Jason necesitaba de su protección. Sin más detalles. Para ella fue suficiente.


    Cuando Elizabeth tuvo enfrente a un Jason chorreando agua por cada costado, enérgico y dando órdenes a diestra y siniestra, aguardó hasta que dejara de mandar.


    —¡Traigan al médico de una vez! —vociferó Jason.


    —Ya debe estar en camino, excelencia —dijo Williams, otro de los hombres que lo protegían, el que quedó al mando, tras la incapacidad de Bowman.


    —Vayan a casa de lord Bloodworth, no lo alarmen, ni le informen del atentado. Yo le contaré más adelante, si todo está bien con su persona. Solo comprueben que está a salvo.


    «¿Atentado?», escuchó Elizabeth, esa palabra que Gibson no se había atrevido a emitir en su presencia. A la condesa se le quedó un suspiro atravesado en la garganta.


    Cuando todos marcharon a sus ocupaciones, seguros de lo que les correspondía hacer, Elizabeth se acercó a Jason con pasos cortos y entonces él la descubrió.


    —¿Estás bien? —le preguntó ella con desconcierto.


    —Perdóname —pidió negando—. No quise invadir tu residencia de esta forma ni preocuparte.


    —No tienes que disculparte y claro que estoy horrorizada —admitió—. ¿Quién quiere asesinarte? —La voz se le quebró al pronunciar la última palabra, no estaba acostumbrada a abordar dichos temas en lo cotidiano.


    —Es mejor que no sepas… Vine porque los hombres siguen órdenes de Allard y él los hubiera reprendido si me llevaban a Weimar House —siseó.


    —No me angustia que estés en nuestra morada. ¡Por Dios! ¡Me aterra la sola idea de pensar que te hubiera sucedido algo! ¿Cómo está el señor Bowman? —preguntó temblorosa, tratando por todos los medios de llenarse de valor.


    —Ha vuelto en sí. Ha insistido en ponerse de pie, pero no lo he permitido. Recibió un fuerte golpe en la cabeza y estuvo a punto de ahogarse. ¡Me salvó la vida!


    —¿Y tú? ¿Estás herido?


    —Solo algunas magulladuras sin importancia.


    —El médico debe revisarte también, Jason.


    —Soy fuerte. No sucumbiré por unos arañazos, menos por la zambullida.


    —Deben cambiarse de ropas y tomar un baño caliente cuanto antes —se inquietó—. Lo dispondré de inmediato con el ama de llaves.


    —Sí, es cierto que preciso un baño —murmuró con los dientes apretados levantando un brazo e inspirando su hedor con desagrado—; pero el doctor no es preciso porque… —Una tos húmeda no le permitió terminar la frase.


    —¡Oh, Jace! ¡Al agua caliente ahora! —se apresuró a reñirle, convencida de que a ella no la miraría desde la altura de su torre ducal con la intención de desestimar sus recomendaciones.
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    Angelina practicaba bordado en la segunda planta, en el saloncito del té de la condesa, con lady Abbott como un general supervisando cada puntada sobre su hombro.


    —Descose ese último punto —ordenó la dama.


    —¡No me hará dar marcha atrás! —se quejó Angelina impaciente.


    —Deberías volver a bordar todo ese pétalo, al menos en las anteriores cinco puntadas.


    —No deseo atrasarme.


    —Entonces debes poner atención. El trabajo debe ser pulcro, delicado, como el vuelo de una mariposa… —explicó con expresión teatral.


    Angelina no podía concentrarse, tenía un pálpito en el corazón. Aunque los ruidos de los sirvientes subiendo agua caliente a las habitaciones, paños limpios y atendiendo a los acogidos, le llegaban amortiguados, no le pasaron desapercibidos. Se puso de pie y se aproximó a la ventana cuya vista daba al frente de la casa, justo por donde desfilaban los carruajes para dejar a los visitantes antes de rodearla y acceder a las caballerizas por la parte trasera. No había nadie. Se desilusionó.


    —Hay algo extraño —pensó en voz alta.


    —Lo raro es que te levantes cada cinco minutos para mirar hacia afuera. ¿Esperas visita? ¿Un duque o un vizconde? Un motivo de peso podría excusarte y ponerme de mejor humor.


    —¿No escucha como un alboroto en la planta baja, lady Abbott?


    —Para el bordado no agudizas la vista y menos la sincronizas con tus dedos, pero el oído sí que lo tienes muy fino. No tienes remedio.


    —Tengo que bajar de inmediato a ver qué ocurre.


    —¡No es propio de una dama indagar quien entra y sale! ¡Modera tu curiosidad! ¡Solo falta que bajes a abrirle la puerta al recién llegado! Es función del mayordomo avisar de alguna visita importante, si es que nos atañe saber.


    Obviando el parloteo incesante de lady Abbott, Angelina dejó sobre la silla su labor y se aventuró con paso trémulo a las escaleras rumbo a la planta baja, como si fuera atraída por el canto de una sirena.


    Cauta llegó junto a Elizabeth, cuyo rostro estaba desencajado. Lady Abbott aún la perseguía a regañadientes e intentaba convencerla para que regresara a sus ocupaciones.


    —¿Qué sucede? —indagó la joven sin dudas de que algo grueso se cocía en el ambiente al notar la inquietud de la condesa—. ¿Padre? ¿Tuvo algún percance?


    —Jason.


    —¿Jason? —inquirió desconcertada.


    El carraspeo del mayordomo las interrumpió.


    —El doctor quiere hablar con usted, milady —informó Gibson a Elizabeth.


    —Lo atenderé en el estudio. Angelina, aguarda en tu habitación, te mantendré al tanto.


    Sus palabras fueron en vano, tanto Angelina como lady Abbott los siguieron, renuentes a aguardar por noticias.


    El médico había revisado primero a Bowman y después al duque. Dio recomendaciones.


    —Al señor Bowman el golpe en la cabeza le provocó aturdimiento, espero que no pase a mayores. He lavado, cocido y vendado la herida. La sangre es escandalosa y hace parecer la lesión de mayor gravedad. Sugiero reposo para él, aunque no en cama a partir de mañana.


    —¿Y su excelencia? —averiguó Elizabeth.


    —Está en perfectas condiciones salvo por los rasguños. Le recomendaría reposo moderado, aunque dudo que lo haga. Parece un león enjaulado, está desesperado porque el accidente no lo excluya de la competencia. En ambos casos lo que más me preocupa es que desarrollen algún malestar respiratorio o estomacal, debido a la exposición a las aguas contaminadas.


    Angelina no terminó de escuchar al doctor, dejó a Elizabeth despidiéndolo y se encaminó a las habitaciones. Aprovechó que lady Abbott estaba distraída con el diagnóstico para escabullirse; de lo contrario, se habría colocado como una muralla entre ella y su determinación.


    Cuando llegó ante la entrada, se detuvo, reflexiva. Juntó los talones y miles de prohibiciones poblaron su mente. Sacudió la cabeza para borrarlas con ímpetu.


    Respiró hondo y con un toque quedo llamó a las amplias puertas de roble. La voz ronca que usó Jason para darle permiso hizo que un calambre le recorriera la espina dorsal. Tragó en seco y se animó a proseguir. ¡Un accidente! Era todo lo que pudo rescatar del intercambio de frases entre Elizabeth y el doctor.


    Atravesó las puertas y las dejó entornadas, sin importar las consecuencias que su decisión trajera para su honor. Imaginó que lo iba a encontrar echado sobre el lecho, recuperándose del contratiempo. ¿Y eso qué daño podría causar a su buen nombre?


    Sus expectativas fueron refutadas por la realidad. Lo descubrió de espaldas, con las manos apoyadas en el alféizar de la ventana, ataviado con las prendas del conde, que no le hacían justicia a su alta y atlética figura. Pero incluso, con esa bata de hombre mayor lucía atractivo y poderoso, no desvalido y magullado como pensó encontrarlo.


    Jason no se volvió para constatar quién osaba irrumpir su reposo. Debió suponer que era alguien del servicio.


    —Jace… —Angelina tartamudeó y él dio la media vuelta para quedar frente a frente.


    El azul índigo de la seda de la bata le confirió un matiz más profundo a su chispeante mirada. Ella cayó esclava del efecto seductor que su expresión le causaba.


    —¡Pequeña! —pronunció sorprendido y le abrió los brazos.


    Angelina miró hacia la salida y le pasaron fugazmente por la mente todas las lecciones acerca del decoro que le hacía recitar lady Abbott. No le importaron. Sus sentimientos se alzaron infranqueables y esclarecidos. ¡Si le hubiera sucedido algo irreversible ella no habría tenido consuelo!


    —¡Oh, Jace! —gimió y se refugió en su pecho.


    Se sentían tan confortables el calor y la dureza de los músculos del hombre... Se aferró más a sus pectorales y suspiró cuando sintió que los labios varoniles le depositaron un tierno beso sobre la coronilla, luego de inspirar su femenino aroma, en un acto devoto y romántico.


    Los dedos fuertes de Jason le recorrieron los hombros y la estrujaron. No cupo la vergüenza ni el reparo entre los dos, la urgencia y el temor de lo que pudieron perder los dominaba por completo.


    —Deja ir la angustia. No soporto verte triste —susurró Jason cerca de su oído.


    —¿Estás entero? —indagó despegándose lo necesario para recorrer su figura con las manos y cerciorarse de que estaba en una pieza.


    Acarició los rasguños y terminó posando sus ojos sobre los de él.


    —Entero —gruñó Jace apretando los dientes.


    —¿Qué ha sucedido? El médico y Elizabeth hablaron de un accidente.


    —No voy a disfrazar la verdad, alguien quiso matarme —soltó.


    —¡Madre mía!


    —Tranquila. —La acalló con ternura—. Estoy vivo y abrazándote.


    Angelina sintió que todos los cabos sueltos se comenzaron a atar: sus llegadas atropelladas, sus partidas, su cruel ausencia, la muerte del antiguo duque, el entrecejo arrugado de su padre cuando hablaba de Jason.


    El duque le acunó el rostro entre las manos, la miró quedamente y presionó los labios sobre su frente atribulada, luego se embebió del sabor de su boca con desesperación. No le dio tregua, la guio con maestría para que permitiera que su sedienta lengua la explorara, ávida de deseo y pasión. No fue un beso cándido, menos trémulo. La devoró lleno de necesidad hasta dejarle los labios castigados, ardientes y suplicando por más asedio.


    Ella, temblando de la cabeza a los pies, no supo qué hacer con sus manos, pero estas sí tenían clara su misión. Cruzó la espalda de Jace con sus brazos. Se aferró sin clemencia contra su cuerpo y él emitió un gruñido de placer, agradecido por el cálido apretón. ¡Ese sonido gutural la condujo a las estrellas! Un pálpito sacudió el interior de Angelina y el calor la irradió desde el centro de su cuerpo, ganando terreno hasta apoderarse de sus mejillas y ruborizarlas.


    —Eres hermosa hasta cuando te sonrojas —gimió Jace contra su boca, sin perder de vista el despertar de la chica al deseo.


    —¡Oh, Jace, cállate y sígueme besando! —suplicó.


    —No he pensado en otra cosa, desde que me sorprendiste aquella vez y me robaste nuestro primer beso —indicó seductor, con el apetito dibujado en el rostro.


    —No creo que pueda calificarse de robo cuando saltaste a mi boca y terminaste por… devorarla —protestó con ternura.


    Él sonrió enardecido, la tomó por el talle y la alzó contra su pecho para degustarla a plenitud.


    Unos pasos en el corredor los obligó a despegarse tan rápido como un pestañeo. Cuando la condesa y lady Abbott llamaron a la puerta entreabierta, y se adentraron a la habitación, luego de que Jason contestara «adelante», los encontraron a varios metros de distancia. Él junto a la ventana y ella al otro extremo, cerca del hornillo que calentaba el recinto. Ambos tratando de recuperar el aliento y disimulando con ahínco el ritmo acelerado de sus respiraciones.


    —¿Está usted de pie, excelencia? Veo que puede andar sin dificultad —exclamó lady Abbott agrandando los ojos, preocupada por el despliegue de los movimientos del duque. Su mirada escrutó a Angelina en busca de señales de alarma sobre alguna mácula—. Está muy caldeada la habitación, ¿o no Angelina? Tus mejillas parecen dos rojas manzanas.


    La aludida carraspeó.


    —No queremos que Jason se resfríe. —Elizabeth salió en su rescate.


    —Supongo que viniste a comprobar que el accidente no pasó a mayores, querida, tal como nosotras. Podías habernos esperado. ¿Cómo se siente, excelencia? —continuó lady Abbott—. Me dijo mi sobrina que tuvo un acceso de tos. Lo noto descompuesto con todo respeto. ¿Puede respirar sin problemas?


    —Muy bien, milady —contestó en voz baja, esforzándose para no inspirar de golpe como sus pulmones le exigían, y no pudo evitar que una tos molesta irrumpiera al terminar la frase.


    —¿Qué sucede, Jace? —indagó Angelina y en segundos estuvo a su lado.


    —Tranquila, cariño, nosotras nos ocupamos del duque —trató de calmar sus excesos lady Abbott.


    —Solo necesito beber un vaso de agua para aclararme la garganta —mencionó Jace.


    —Te dejaremos para que reposes como recomendó el doctor —sugirió Elizabeth—. Toma tus remedios y duerme un rato.


    —Tengo que irme, mis asuntos…


    Él intentó continuar, pero las mujeres lo miraron con los entrecejos arrugados para hacerlo desistir de seguir fuera de la cama.


    —Jason, descansar un día no te afectará; al contrario, te fortalecerá para la competencia —aseguró la condesa.


    —Tienes razón.


    Angelina y Jason trataron de esconder en vano sus sentimientos, la inquietud de la primera y la pasión resguardada en el pecho del segundo, fueron percibidas por los ávidos sentidos de las dos damas que, con sutileza, se llevaron a la chica.


    Aunque lady Abbott quiso que regresara a su labor de bordado, la muchacha dio un pretexto para escabullirse; sabía que aprovecharía la ocasión para interrogarla acerca de su intromisión en el dormitorio de Jason.


    Y mientras Angelina se alejaba en dirección opuesta, escuchó la preocupación evidente de la dama mayor.


    —¿Es prudente que el duque duerma bajo nuestro techo? ¿Más sin Allard presente?


    —No podemos echarlo —susurró Elizabeth.


    —¡Oh no! Jamás le haríamos tamaña descortesía a su excelencia —se escudó la tía, dudosa.


    —Él se habría marchado a sus dominios por propia voluntad, pero los hombres dicen que siguen órdenes de mi esposo —recalcó Elizabeth.


    —Roguemos a Dios porque los problemas del duque no lo sigan a nuestra morada y que mis otros temores tampoco se hagan realidad.


    Angelina oyó los pasos perderse y las palabras extinguirse cuando dobló en el siguiente corredor. Se apresuró hasta lograr internarse en sus habitaciones, cerró las puertas tras de sí y se acarició los labios, besados por primera vez sin poder creer lo que había sucedido.


    Una sonrisa nerviosa se dibujó en su rostro, una tierna carcajada se apoderó de su garganta y luego el recelo le pintó una mueca. Jason la amaba y saberlo la hacía feliz, pero la alusión al atentado no le permitió explotar de felicidad. Un frío comenzó a recorrerle la espina dorsal y el miedo de una vida sin él se apoderó de su ser.


    Unos toques severos sobre la madera de la puerta la sobresaltaron, casi dio un brinco. La voz de Elizabeth la instó a acercarse a abrir.


    Venía sola, sin su tía rondándola. Y eso solo podía significar que a propósito Elizabeth había buscado la forma para deshacerse de ella. ¿Sospecharía? ¿La reprendería en su papel de madrastra? ¿La echaría de cabeza en cuanto su padre arribara?


    —¿Cuál era la urgencia de Jason ese día que nos visitó a deshoras? —preguntó decidida Elizabeth.


    —No nos visitó. Nos siguió preocupado cuando nos fuimos del baile temiendo que hubiéramos sufrido un percance. —Trató de ganar tiempo.


    —No temía absolutamente nada. Él mismo dijo que le debías un vals. ¿Con qué derecho vino a exigírtelo? Solo si… ¿Jason te habló de sus sentimientos? —Elizabeth fue directo al tema en la cuestión que le interesaba.


    —¿Podríamos conversarlo en otro momento? —se escudó.


    —¿Y ahora? —carraspeó y bajó el volumen de su voz más si se podía—. ¿Te habló de sus intereses? Eras un manojo de nervios cuando entramos a la habitación de Jace. Siempre he creído que ustedes están hechos el uno para el otro, destinados sin saberlo, de un modo que casi me da envidia. Nunca tuve una ilusión así. El ardor en sus ojos cada vez que te mira… Tu malogrado esfuerzo por disimular la exaltación que te domina cuando lo ves, lo evocas o lo nombras…


    —¡Elizabeth! —exclamó sonrojada.


    —Sabes que soy tu aliada —le aseguró. ¿Lo sería incluso si requería guardarle el secreto u omitirle información a su esposo? Titubeó—. Háblame.


    —El matrimonio es una decisión importante. No quiero equivocarme. Menos si termino por elegirlo a él. Y todo ha sido tan precipitado. Digo, lo conozco desde siempre, pero… Tras vivir encerrada en Goldenshadow Castle mi padre me arroja a los grandes salones de Londres y me exige encontrar un esposo, y uno con una lista interminable de atributos… Yo apenas estoy empezando a vivir.


    —Entiendo tu angustia. Parece que estuvieras hablando de lo que sentí en mi primera temporada. Lamento si te has sentido presionada.


    —Tengo dudas, con relación a los compromisos que se adquieren en el matrimonio. Luego lo miro a él y me siento fuerte, sé que podré soportar lo que sea a su lado.


    —¡Lo sabía! —emitió con una sonrisa cómplice.


    —Cuando lo miro al rostro, a ese rostro encantador que Dios le dio, incluso con sus pequeñas imperfecciones… veo más allá de sus rasgos, me siento en casa.


    —No temas al amor, querida. Lucha por él.


    —Jason es inestable… Me ha pedido en matrimonio, pero…


    —¡Madre mía! —exclamó Elizabeth y terminó con un gritito de júbilo—. No solo has pescado al pez más gordo de la temporada, uno que ni siquiera había dado muestras de su intención de desposarse, con él podrías tener un verdadero matrimonio por amor. Es lo que muchas anhelan, pero pocas pueden permitírselo.


    Angelina la miró con pena, se preguntó si hablaría por ella. Tal vez la pasión de un hombre joven era lo que aquella echaba en falta. Tragó saliva al pensar en esos temas, de los que solo conocía debido a las indiscreciones de Jason.


    —No te ilusiones, aún —le pidió Angelina—. Él no se quedará el resto de la temporada, debe regresar a terminar el último trimestre en Oxford.


    —¿Y?


    —Me ha pedido esperar hasta que finalice sus estudios.


    —¿Entonces hará una propuesta formal a su regreso de Oxford?


    —No lo sé. Ni siquiera hemos hablado con calma sobre el tema. Como te expliqué, todo fue muy precipitado…


    —Para esperar por Jace, tendrías que rechazar al vizconde si se te declarara esta temporada, lo que veo venir. Está fascinado contigo. Ni siquiera se afana en esconder su interés.


    Elizabeth no pudo ocultar su resquemor, tras un pensamiento que le rondó la mente.


    —Di lo que piensas —le exigió Angelina.


    —Rechazar a Bristow sería un movimiento muy arriesgado, más si enfila sus estrategias de caza hacia otra heredera. Si luego Jason se retracta…


    —¿Dudas del afecto de Jace?


    —De su afecto jamás, pero tiene… —No pudo terminar la frase—. Es un asunto que le atañe a tu padre, deberíamos consultarlo con alguien con más experiencia en matrimonio que nosotras.


    —¡No! Ni siquiera a lady Abbott. Déjanos entendernos primero. Jason y yo nos estamos conociendo en otra faceta. Si mi padre mete sus manos, nos obligará a desposarnos en el acto, y eso podría arruinar la pasión. Jason tiene que elegirme sin presiones. Yo podría aceptar con estoicismo un fracaso matrimonial, pero no con él, con Jace está prohibido. Me mataría odiarlo. No puedo ensuciar un sentimiento que me ha acompañado durante tantos años. Es el único y si no va a funcionar, prefiero que se quede en mi memoria como un bello recuerdo.
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    Esa noche Jason dio vueltas en la cama perdido en el insomnio. Su agresor, la competencia, todo lo abrumaba; pero lo que más inquieto lo tenía era saber que Angelina y él estaban bajo el mismo techo, sin el conde acechando, y a punto de despedirse por otros largos tres meses. Reticente, se puso de pie, tomó la bata y se cubrió la ropa de dormir.


    Conocía Allard House con precisión, desde niño había corrido por sus pabellones y sus escaleras, a regañadientes de su nana. Con paso lento, tratando de que sus pisadas no alarmaran a los que descansaban, tomó el pasillo que lo conducía a la razón principal de su desvelo.


    Al llegar, accionó el picaporte y este cedió ante su presión. Se coló como un ladrón y pasó la llave después. Se acercó al lecho y se sentó cerca de Angelina con cuidado de no despertarla. La admiró en silencio en medio de las penumbras y la escasa luz de los astros de la noche, que dejaban traspasar las cortinas.


    Su naricilla se alzaba en su rostro, graciosa, perfectamente esculpida. Sus largas pestañas acariciaban sus mejillas y los mechones de su alborotado cabello estaban revueltos sobre la impoluta funda de la almohada. Rodeada de seda, algodón y encaje blanco, parecía un ángel, su ángel.


    Estiró un dedo y con delicadeza le recorrió el perfil, desde el nacimiento de la frente hasta el mentón.


    Ella arrugó el rostro, sobrecogida por las cosquillas y comenzó a despertar. Se sentó de golpe, sobresaltada, al descubrirlo en su dormitorio. Tomó la sábana entre sus dedos y se cubrió hasta el cuello.


    —¡Jace, has perdido el juicio! —murmuró.


    —Shhhh —la apremió colocándose un dedo sobre los labios—. No podía dormir —susurró.


    —¿Y te parece un plan pertinente irrumpir en mi habitación a medianoche? Si nos descubren será un verdadero escándalo.


    —¿Qué cosa tan terrible podría suceder? —inquirió para contrarrestar el tono alarmista de ella.


    —Sería mi ruina.


    —Ni la condesa ni lady Abbott abrirían la boca para delatarnos, están interesadas en mantener a salvo tu honor.


    —Los sirvientes podrían irse de lengua y estaría perdida —manifestó su preocupación.


    —No si me caso contigo. Y sabes que deseo convertirte en mi esposa.


    —¡Oh, Jace, que sutil forma de presionarme para que acepte! —Sonrió coqueta.


    —Si me sonríes así creeré que Bristow está acabado.


    —Contigo en la jugada, jamás tuvo oportunidad —reconoció.


    El ego del varón en Jace se infló confiriéndole una absoluta seguridad.


    —No estoy aquí con la intención de comprometer tu honra. Al menos no de un modo público —se corrigió—. Ni siquiera lo pensé, solo seguí un impulso. Tenemos tanto de qué hablar y pocas posibilidades de hacerlo a solas. Quería dejar las cosas claras antes de irme, para que el vizconde no me ganara la partida; pero tienes razón, no tiene la mínima posibilidad de triunfar.


    También le sonrió juguetón y se entretuvo con uno de esos largos mechones retozones.


    —Y eres experto en aprovechar las circunstancias —lo provocó con una pícara mirada.


    —Te he besado y muero por volver a hacerlo. La sed por tus labios me arrancó de la cama.


    Le tomó las manos cálidas entre las suyas y la sábana que la cubría le cayó a la joven sobre los muslos. Angelina quedó ante él con un atuendo de dormir. La mente de Jace se puso a volar imaginando lo que se ocultaba debajo de la lencería. Sin los artilugios de la indumentaria femenina como el corsé y los metros de tela que le impedían distinguir su silueta real, sus curvas quedaron reveladas antes sus ojos, dibujadas bajo el fino algodón.


    Casi como un acto reflejo, sus manos volaron hasta su cintura. Sintió un tirón en su entrepierna cuando hizo contacto con el cuerpo delgado y curvilíneo, en las partes correctas, de la muchacha.


    Los labios de ambos se buscaron hambrientos. Sin pensar, Jace la arrancó del colchón, la subió sobre sus piernas y la hizo aterrizar sobre su excitada virilidad. Sus manos aventureras viajaron por la figura de ella. Necesitaba conocer cada hendidura y protuberancia. Su miembro confinado dentro de sus vestiduras exigía liberarse, se conformó con presionar las firmes nalgas de la damita contra su dureza. Estrujó sus tiernos pechos sobre la tela y tuvo que inspirar con fuerza, para recurrir a la frágil cuota de control que aún le quedaba.


    —¡Oh, hermosa! ¿Por qué demonios no hemos aprovechado el tiempo? —se reprochó en voz alta por todos los momentos de risas, juegos, carreras a caballo y complicidad en el jardín secreto que habían desperdiciado.


    —Tú corrías tras otras faldas —le recordó con naturalidad y no fue la respuesta que él esperaba.


    —Fui un imbécil, pero no estabas preparada.


    —Yo siempre te he querido —admitió entre jadeos.


    Tras la confesión, a Jason se le apretó un nudo en el estómago y su necesidad de estar en contacto con cada trozo de piel de Angelina se acrecentó.


    —Eres más lista que yo. Tuvieron que pasar los años para que me diera cuenta de que te has convertido en una preciosa mujer. ¡Ven! ¡Bésame!


    —No sé si debamos… Cualquiera podría venir…


    —¡No dejes que el pudor te obligue a reprimirte! —le insinuó con descaro y exigió hacer realidad la fantasía que más lo había atormentado en la distancia—. ¡Ven hasta mi boca como lo hiciste hace tiempo y apodérate de mis labios!


    Y ella sucumbió ante la invitación, probó los labios dulces como el melocotón de Jason. Se relamió de gusto y los chupó con avidez. A solas, burlando la férrea vigilancia mientras todos dormían, se sumieron en aquella travesura arrebatadora. La risa dio paso al calor y el calor a la necesidad despiadada de satisfacer el deseo. Ella aún estaba absorbiendo la cantidad de información que le abrumaba los sentidos, pero no quería detenerse, menos despegarse. Cada sensación nueva era misteriosa y placentera. La pasión los sorprendió en el momento menos oportuno. No había vuelta a atrás.


    Ardiendo de deseos, Jason se dejó dominar por su instinto y procedió a desvestirla. Empezó por los cordones de la camisola. Los desató y el nacimiento de sus pechos cremosos quedaron a la vista. Su miembro palpitó exigente. Si no se enterraba entre la tibieza de sus piernas, no resistiría hasta el verano, se volvería loco. ¿Cuándo tendrían otra oportunidad semejante? Bajó hasta uno de sus pechos, lo liberó y lamió el erizado pezón.


    —¡Jace, detente! —suplicó sofocada—. No sé si pueda seguir. Esto que hacemos no es correcto.


    —¿No lo deseas? Jamás te tocaría si tú no estás de acuerdo.


    Ella asintió tragando en seco, como si fuera presa del dolor y de un conflicto interior.


    —Todo lo que quiero es estar contigo para siempre —admitió Angelina con claridad clavándole la resuelta mirada.


    —¿Entonces?


    —No así.


    Él chupó el pezón una vez más y gimió al tener que renunciar a seguir saboreándolo. Volvió a cerrar la camisola con los dientes apretados y, resignado, le dio un beso sonoro sobre los labios.


    —Te respeto sobremanera y haré lo más honorable, te pediré en matrimonio a tu padre.


    Ella jadeó complacida.


    —Eso se escucha mejor. No quiero frenarte, pero…


    —No debí dar rienda suelta a mi desesperación. ¡Demonios! ¡Te deseo tanto! Pero claro que puedo esperar.


    —Jace, no deberías maldecir delante de tu futura esposa —lo sermoneó.


    —¿Ahora te importa? A mi amiga nunca le molestó. No puedo dejar de ser genuino contigo. ¡Nunca hemos tenido tapujos con el otro! El matrimonio no nos cambiará. Sabes lo poco sofisticado que soy en un ambiente íntimo.


    —Jace, ni siquiera, aunque te lo propongas. Tú eres elegante hasta cuando escupes diantres o que me aspen si tal cosa, ni que decir cuando gritas demonios o diablos.


    La risa sonora se escapó de la garganta de la muchacha y él tuvo que acallarla con sus besos.


    —Si quieres que me ciña bien los pantalones no vuelvas a maldecir delante de mí; lejos de escandalizarme consigues que quiera tirarte de espaldas sobre la cama y apoderarme de cada rincón de tu cuerpo.


    —¿Cuáles pantalones? —provocó risueña ante la vista de la bata masculina abierta que dejaba entrever una camisa larga hasta los pies.


    Jason enfurruñó el gesto y se liberó de ambas prendas con altivez, quedando en sus calzones largos casi ceñidos a la musculatura de sus fuertes piernas.


    Angelina enmudeció al contemplar los esculpidos pectorales y los torneados brazos. Ya no le parecía gracioso.


    —Me retas a darte una lección que no olvidarás jamás —gruñó serio, pero sensual a la vez.


    —¿Cómo lo harías? —inquirió con un hilo de voz.


    —Primero te quitaría esa maldita ropa y descubriría por fin lo que la tela me oculta. ¡Deseo tanto conocerte! —La escuchó respirar acelerada ante el ofrecimiento y continuó—: Luego adoraría tu cuerpo, te besaría cada pedazo de piel, sin prisas—. Dejó de hablar para recorrer con su boca el níveo cuello de la joven y darle una pequeña muestra.


    —¿Y después? —jadeó ella.


    —Nos uniríamos en lo más íntimo de nuestros cuerpos.


    —¿Todavía más cerca? —El calor que desprendía el tórax desnudo de Jace la avasallaba.


    —Completamente juntos. No cabría entre nosotros ni un soplo de aire.


    —¿Cómo eres dentro de la ropa interior? —preguntó con una inocencia que lo desarmó por completo—. ¡Oh, perdón, no quise ofenderte, pero cuando me sentaste encima de ti pude sentir que eres duro donde yo soy blanda!


    —No me ofendes. —Sonrió divertido y terriblemente excitado a la vez—. Es entendible tu curiosidad. Dame tu mano.


    Angelina obedeció, los latidos desbordados de su corazón se podían escuchar. Jason metió sus dedos entre los de ella y mirándola a los ojos para no perder ni un detalle de su reacción, se acarició la erección con la palma de la mano femenina. Él gimió excitado ante el contacto y más debido a la expresión de la joven, al ir reconociendo la longitud, firmeza y sedosidad de la piel del miembro viril.


    —Somos tan diferentes en la intimidad —susurró Angelina.


    —Por eso encajamos a la perfección.


    Jason rodeó su hombría con la mano de ella, y subió y bajó a lo largo de la extensión gruñendo de placer.


    —No sé qué ocurre a puertas cerradas entre un hombre y una mujer, pero supongo que vale la pena si te gusta tanto como para arriesgar el pellejo al tentar a la esposa de otro caballero.


    —Acaríciame, si tienes piedad de mí —gimió él—. Ya no tengo fuerza para dar marcha atrás. Solo así podré reprimir las ganas de tomarte antes del casamiento.


    Jason se apoderó de sus labios y le indicó cómo frotarle la entrepierna para ayudarlo a mitigar su urgencia. Estaba tan duro como una roca, y tan caliente que ya no pensaba con claridad. Necesitaba liberarse y tener en la boca uno de esos pechos que se la llenaban por completo, o mejor los dos. Tomó uno y pasó la lengua por el erizado pezón, luego mamó de otro como si de ese acto dependiera su sustento. La apuró para que lo aliviara o los latidos acelerados de su corazón le iban a provocar un colapso. Ella aprendió con rapidez cuánta presión y destreza debía utilizar; comenzó como una danza lenta que se precipitó hacia el final, cuando la simiente tibia del varón se liberó al ritmo de sus jadeos.


    —¡Oh, Dios! —exclamó él mientras se derramaba hasta quedar vacío.


    —¿Estás bien? Luces enfermo —murmuró Angelina asustada.


    —Lamento verme terrible —bramó con la voz ronca—. Es mi cara de satisfacción.


    —No luces terrible, Jace, eres un hombre hermoso —reconoció—. Haces que las damas arriesguen su reputación solo por tenerte cerca.


    —Déjame acariciarte de igual forma. No es justo que yo obtenga complacencia y me olvide de ti.


    Movió la mano con la intención de colarla por debajo de la camisola de Angie, rumbo a la abertura de su ropa interior.


    —¿Qué haces? —lo detuvo.


    —Darte cariño como tú lo hiciste conmigo. No quiero que pienses que soy un pésimo amante. Estoy en esta pelea con Bristow por convencerte de que soy la mejor opción y…


    —¿Bristow? —lo interrumpió—. Jamás llegaría tan lejos con nadie que no seas tú, pero creo que ya hemos tentado demasiado a la suerte. ¡Jace, debes irte antes de que alguien te descubra aquí!


    —¿Es tu forma de dejarme claro que no accederé a tu cuerpo hasta que estemos casados? —No quería darse por vencido.


    —Para ti tal vez es fácil, no sé cómo decirlo sin sonrojarme. Quiero que me beses y me abraces, solo que también siento vergüenza. Ni siquiera sé si pueda cerrar los ojos con todas estas imágenes en mi mente. ¡Ha sido emocionante! ¡Pero, Jace, déjame asimilarlo poco a poco! Me enseñaron que un caballero y una dama no deberían quedarse a solas sin estar casados.


    —Lo resolveremos. Te he dado mi palabra. Espero que tu padre venga de una maldita vez. Lo más prudente es comenzar los preparativos de la boda de inmediato, para casarnos en tres meses. ¡O me obligarás a buscar los medios para colarme en tu habitación cada noche!


    —Habla con mi padre, me encantaría casarme contigo en Goldenshadow Castle este verano.


    —Sorprenderemos a más de uno.


    —¡Al menos mi familia estará feliz por nosotros! —suspiró.


    —Estoy seguro. Aunque cierto vizconde arderá en cólera —se jactó—. Lo más justo para los demás pretendientes es que anunciemos nuestro compromiso. Así tendrán el resto de la temporada para buscar alternativas.


    —No seas tan vengativo. Bristow no es mala persona.


    —No lo es, pero enamorarse de mi prometida podría hacerme considerarlo como un rival de cuidado —se mofó y tras la risa lo sorprendió un acceso de tos.


    —Eres un necio, Jace. Un caso perdido.


    —Perdido, pero te quiero con locura.


    —Cuida esa tos. Por favor, abrígate. Sabes que también te quiero.
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    La represa del sur de Yorkshire se había roto, por eso Allard no pudo llegar sino hasta el desayuno del día posterior al atentado. Tuvo que lidiar con los estragos que le causó a unas tierras que poseía por esos lares, muy lejos de Goldenshadow Castle que se ubicaba al norte. Por fin, logró dejar a su administrador a cargo y pudo viajar para enfrentar el desastre que le aguardaba en Londres.


    En el desayuno todos se sorprendieron por la presencia del conde, sentado a la cabecera de la mesa relatando las peripecias de su regreso. Cuando Angelina escuchó que su padre había llegado durante la madrugada, casi se desmaya. No sabía si abanicarse con la servilleta o intentar parecer serena. Quedó tan nerviosa que al tragar se atoró con su propia saliva. Y mientras tosía, solo conseguía pensar en que el conde estuvo a punto de atrapar a Jason en el lugar menos apropiado: su dormitorio, en una posición ineludiblemente comprometedora.


    Jason también ocupaba un sitio a su lado y no se veía preocupado, al contrario, lucía lozano. Se juró que le haría pagar por arrastrarla a sus incitantes juegos y pasar semejante susto a la mañana siguiente.


    —¿Todo bien, Angelina? —Jason le preguntó juguetón.


    Ella asintió y tomó un sorbo de agua para aclararse la garganta.


    —¿Querida, te has atragantado con la tostada? ¿Necesitas ayuda? —preguntó el conde.


    —Todo bien, padre —contestó.


    Lady Abbott, a su otro lado, la aguijoneó con el codo con discreción para que la mirara.


    —Disimula y ríe —le susurró la dama fingiendo una sonrisa—. Una dama no se anda atragantando en pleno desayuno. Menos si tiene al lado a un duque que podría resultar su futuro esposo.


    La muchacha intentó ignorar a la mujer y concentrarse en recuperar la compostura.


    —Angie, soy yo el que cae al Támesis y tú la que terminas resfriada. ¿Segura de que no requieres asistencia? —jugó Jason y esbozó una sonrisa traviesa, luego le susurró casi inaudible, con maestría en el arte de disimular—: Te echarás sola de cabeza. Relájate, no sospecha.


    Sin que nadie la viera le propinó un codazo, a su vez, para desquitarse de su burla y del que le había dado lady Abbott.


    Logró relajar la garganta y respirar con naturalidad. Si de por sí estaba nerviosa cuando ocupó su lugar en la mesa, tras la revelación de su padre quedó más perturbada.


    Jason y ella intercambiaron una rápida seña. Era el momento de lo acordado y aunque en un inicio habían decidido esperar hasta agosto, lo que sucedió la noche anterior les había exigido adelantar sus planes. ¡No querían esperar! Estaban a una mirada o un gesto de que todo Londres descubriera la complicidad y la pasión que había entre los dos. Debían dar el primer paso con Raymond.


    Angelina ocultó el temblor de sus manos debajo de la mesa. Su padre la había traído a Londres para que conociera a un estupendo partido, se comprometiera y se casara. Todo eso había sucedido con la persona que más apreciaba el conde, su protegido.


    —Tengo algo que decirles —pronunció Jason alto y claro.


    Los comensales detuvieron su actividad y centraron su atención en el duque, todos a excepción de Raymond que seguía enfrascado en analizar el fallo en la protección de Weimar.


    —Todavía no puedo creer lo ocurrido —dijo el conde de Allard—. Terminemos de desayunar de una vez para que podamos discutir del asunto con calma. Debemos tomar nuevas medidas. Definitivamente no volverás a tus dominios, Jason. ¿Estás cómodo aquí? Tendrás que quedarte con nosotros hasta que regreses a Oxford.


    Jason carraspeó, odiaba cuando Raymond le hablaba como si aún fuera un crío y más cuando no le prestaba atención. Angelina notó su descontento y se inquietó más. Su padre ni siquiera dejaba a Jason hablar, solo disparaba palabras sin permitirle terminar una frase.


    —Allard, si me quedé bajo tu hospitalidad fue para tomar medidas antes de mi regreso a mi casa —aseguró Jason.


    —No es un tema que debamos discutir en el comedor, menos frente a las mujeres.


    Angelina vio a Jason morderse la lengua, Raymond había traído el tema a la mesa y cuando Jace lo retomó, lo sermoneó como a un infante. La muchacha elevó los ojos al cielo, luego inspiró y trató de hacer contacto visual con él para que abortara la petición. No era el momento de hablar del compromiso, su padre parecía agua a punto de ebullición.


    —Entonces podemos regresar a un tema más alegre —insistió Jace.


    Elizabeth y lady Abbott volvieron a enfilar sus ojos en dirección al duque, como si supusieran lo que pretendía revelar.


    —¿Es sobre la carrera? Todos iremos a apoyarte. Me siento orgulloso de que hayas llegado tan lejos, no esperaba menos de ti —dijo Raymond confiado.


    —No es sobre la regata —aclaró Jason.


    Los ojos de las damas se deslizaban de un varón al otro. Angelina comenzó a mover el pie contra el suelo, agitada.


    —¿Entonces qué tienes que decirme? —inquirió Raymond levantando el rostro y estudiando al otro.


    —Tal vez algunos no lo esperen, quizá otros sí, pero a Angelina y a mí nos complace mucho hacerles partícipe de algo que hemos conversado en este reencuentro. Nosotros nos hemos sorprendido, gratamente.


    —¿Cuándo han hablado? —sondeó Raymond en dirección a su esposa.


    —Nos vimos en el último baile. No sabíamos que Jason acudiría. Fue maravilloso —respondió Elizabeth.


    —Desconocía tu afición por los bailes, Jason. Es más, creí que los detestabas —manifestó el conde, convencido.


    —No es mi actividad favorita, pero el caso es que ahí estuve y Angelina y yo volvimos a vernos después de tanto tiempo distanciados.


    Raymond agudizó los sentidos y escrutó a cada uno de los presentes.


    —¿Y qué más sucedió? —preguntó sin quitarle los ojos de encima al duque.


    —Quiero pedir formalmente la mano de Angelina en matrimonio, Allard. Tal vez un desayuno no es la manera tradicional, es solo que quería ponerte al tanto de mis intenciones de inmediato. Por los lazos que unen a nuestras familias, es lo más correcto y sensato.


    —¿Ustedes han hablado al respecto? —interrogó Raymond a los tórtolos con el rostro consternado.


    —Sí —contestó con firmeza Jason.


    Angelina solo asintió, jamás creyó que una pedida matrimonial fuera tan sofocante.


    —¿Estás de acuerdo con Jason, hija? ¿Secundas su petición? No lo hagas porque es Jace y porque es cercano a la familia. ¿No te estaba haciendo la corte Bristow?


    —Amo a Jason, padre —afirmó la joven con seguridad—. Quiero ser su esposa.


    Raymond hizo un gesto de contrariedad y Angelina no entendió nada. Su padre había pedido un caballero de noble cuna, con las arcas llenas y habilidad para mantener la solvencia económica y de buenos modales. Jason cumplía con cada requisito, aunque en ocasiones era un poco hosco, se podía remediar, ya que no era falta de educación, era una elección personal. Además de todos los atributos, era alguien a quien el conde estimaba en demasía.


    —Hubiera preferido que me lo consultaras a solas, Jason —expuso Raymond con la mirada afilada en dirección al duque.


    —Por supuesto, es solo que… —En el rostro de Jace había asombro y decepción.


    —¡A mi despacho ahora! —lo exhortó.


    Los caballeros se disculparon por abandonar la mesa ante los rostros lívidos de las damas. Cuando desaparecieron, la cara de lady Abbott se iluminó como una flama y no tardó en expresarlo.


    —¡Felicidades, querida! Has atrapado a un duque. ¡Y qué duque! Debemos iniciar los preparativos de tu casamiento. ¿Han hablado de fechas? Supongo que no. ¡Pero qué prisas tengo! ¡Estoy feliz por ti!


    —Aún no celebremos —titubeó Elizabeth—. Raymond no se veía contento.


    —De seguro no lo vio venir, pero no rechazará a un duque —porfió lady Abbott—. ¡Menos a su protegido!


    Angelina corrió su silla y obvió los intentos de las damas por retenerla. Ella conocía muy bien a su padre y no estaba complacido con la noticia. Caminó rumbo al estudio. Sus pies se colocaban uno delante del otro y marchaban diestros, pero se sentía fuera de su cuerpo.


    Cuando llegó, pegó la oreja a la madera con la esperanza de captar algún sonido, lo que no fue difícil. El conde y Jace no tenían intenciones de susurrar.


    —¿Te das cuenta de lo que has hecho? —recriminó Raymond.


    —Honrar a tu hija con la promesa de matrimonio. Pretendo hacerla feliz —contestó el otro.


    —Bien sabes que no será posible. No con la carga que llevas sobre tu espalda. Si de verdad la amas, retirarás tu promesa y la respetarás como si fuera tu hermana. Así debería ser tu trato hacia ella.


    —¡No es mi hermana! No puedo ordenarle a mi corazón que deje de latir apresurado cada vez que la tengo en frente.


    —Compórtate con decencia. ¡Hablas de Angelina!


    —Allard, no busco incomodarte. Sé que tengo asuntos no resueltos, pero no soy culpable.


    —¡Te persiguen! Si la quieres no la someterás a la voluntad de tu enemigo. ¡Te exijo, por honor, retirarte! Ahora mismo lo que conviene es que Angelina acepte a otro caballero y se mantenga alejada de nuestros conflictos.


    —¡Mis conflictos! —indicó Jace alzando más la voz.


    —Los que también perjudicarán a quien desposes.


    —¿Debo renunciar a amar?


    —No te diré qué hacer con respecto a tu futuro o al matrimonio; pero sí te imploraré que te mantengas alejado de mi hija. Ahora te lo pido, por el afecto que te tengo, ¡no me hagas exigírtelo! Estuviste dos años separado de ella…


    —Porque me lo exigiste.


    —Para mantenerla a salvo de quienes quieren matarte.


    —Lo sé, lo intenté con todas mis fuerzas, pero ya no puedo. La amo. ¿Entiendes lo que es el amor?


    —Entiendo que debo mantener a mi hija con vida.


    —Si me obligas a renunciar a Angelina, me darás el tiro de gracia. ¿Eso pretendes? ¿Aniquilarme por completo?


    —¡Es mi niña! —exclamó Raymond al borde de la desesperación.


    —Me corresponde y ya tiene la edad para elegir.


    —No ensucies su nombre con esa aseveración. Ella se casará con quien su padre proponga.


    —Dame tiempo para resolver mis problemas.


    —¿Cómo, Jason?


    —Retaré a mi adversario a un duelo. He practicado con toda clase de armas. Será lo más digno.


    —Él no jugará limpio. Jamás lo ha hecho. ¿Olvidas que no hay pruebas que apunten en su dirección?


    —Me basta con la palabra de mi padre, él conocía la faz de su enemigo.


    —No permitiré que te ensucies las manos y esa sería la única forma de librarte de tus dificultades.


    —Raymond —lo llamó por su nombre de pila, algo que casi nunca hacía, solía referirse a él por el título—, tal vez es mi única salida, no solo para casarme con Angelina, también porque no puedo continuar viviendo con una pistola apuntándome a la cabeza. Solo concédeme tiempo…


    —Si te manchas de sangre, no serás merecedor de ella.


    —Que ella decida.


    —¡No! No acepto ninguna de las alternativas, Jason. Sabes que te aprecio, pero no por encima de la tranquilidad de Angelina.


    —¿Te opondrás a nuestros sentimientos?


    —Con todas mis fuerzas. Sé lo que es mejor para mi hija.


    —Y ya decidiste que no lo soy. —Su voz sonaba decepcionada.


    —Estás pensando cometer un crimen por su amor. ¿Supones que eso me enorgullece?


    —Si es tu última palabra me retiro —pronunció Jason.


    —No es prudente que regreses a Weimar House hasta que averigüemos cómo lograron acercarse tanto.


    —Allard, ¡basta! Te agradezco por protegerme cuando mi padre dejó este mundo. Es mi turno. Tomaré el mando de mis asuntos.


    —¡Quédate con Williams y los hombres, Jace! Solo así estaré tranquilo.


    —No te tocas el corazón para romperme en dos el pecho al negarme la mano de Angelina, pero te preocupas por salvaguardar mi integridad —emitió en un tono desafiante.


    —Te quiero, Jason, como un hijo… Pero no debemos arriesgarla a ella… Por favor, entiéndeme.


    —Tienes razón, no debo ponerla en peligro. ¡Así que me ocuparé de eliminar los inconvenientes!


    —¡Jace! —gruñó el conde.


    —Volveré a pedirla en matrimonio cuando sea seguro para todos.


    —¡No cometas una locura!


    —Con permiso, Allard —sostuvo.


    Angelina se apartó justo en el momento en que la puerta se abrió de golpe. Al ver que era Jason no huyó. Lo miró a los ojos llena de desconcierto y dolor. Él le tomó las manos sin pudor ni reservas.


    —¡Oh, Jace! ¡Estás ardiendo! —exclamó al percibir su temperatura.


    —Es solo el enojo —justificó.


    Ella se inclinó y elevó una mano para tocarle la frente.


    —Quemas —insistió.


    —Solo necesito tomar el aire.


    —Debes buscar tus remedios. Parece que tienes fiebre.


    —Espérame —le imploró sin prestar oídos a su comentario—. Solo eso te pido.


    —Toda la vida, pero no cometas una locura. Escuché la discusión. No tienes que hacer… lo que has sugerido. No importa lo que diga mi padre, me casaré contigo, incluso si me quita la dote o me desconoce.


    —Ojalá fuera tan sencillo como renunciar a una dote que no necesitamos, Angie. Te llevaría ahora mismo conmigo y buscaría quien oficie nuestro casamiento, pero tu padre tiene razón. No me perdonaría ponerte en riesgo.


    —Jason, por favor, júrame que no enfrentarás a quien sea que…


    Los pasos de alguien acercándose los obligó a guardar silencio. Ante ambos se presentó el antiguo ayuda de cámara del anterior duque. El recién llegado hizo una reverencia.


    —¡Braxton! ¿Qué haces aquí? —inquirió Jason al sujeto.


    —Es el nuevo ayuda de cámara de mi padre —se adelantó Angelina.


    —¿Él? Pero si yo lo despedí —objetó Jason.


    —Disculpe, su excelencia. El conde me dio el puesto cuando quedó vacante debido a los tantos años de servicio sin tacha que dediqué a su difunto padre —aclaró Braxton.


    —Pues entonces siga adelante —dijo mortificado.


    Cuando el hombre se introdujo en el estudio. Jason negó y Angelina volvió a la carga.


    —No cometas una locura, Jace.


    — Me casaré solo contigo, con nadie más. Solo espérame, te lo ruego.


    Y sin mirar hacia atrás caminó rumbo a las escaleras para abandonar de inmediato la propiedad.


    Angelina se quedó sin palabras, congelada en el mismo lugar. Vio retirarse a Braxton, pero no se movió. Tampoco se enfrentó a su padre, sabía que era testarudo, tanto o más que Jace. Su mente hilvanaba ideas con rapidez en busca de una solución, pero nada parecía acertado.


    Dos lágrimas gruesas se escurrieron por sus mejillas. Solo podía pensar en el peligro al que se enfrentaría su amado, quien era tan obstinado que no escucharía consejo alguno que le hiciera recapacitar.


    Elizabeth se acercó con lentitud. Había escuchado la última parte de la conversación entre los enamorados y tampoco se había atrevido a moverse. La miró por un rato, pero al ver que no se decidía a actuar, le brindó su consuelo. Le acarició la mejilla y le susurró:


    —Hablaré con tu padre. Abogaré por los dos.


    —Por favor, si mi padre no reconsidera, Jason cometerá un grave error.


    —Lo intentaré.


    La condesa se introdujo en el estudio y ni siquiera cerró la puerta tras de sí. El conde trató de librarse de ella, pero no hubo poder humano que la hiciera desistir.


    —No puedes oponerte. Sabes que se quieren y también es tu culpa. Pasaron demasiado tiempo juntos desde pequeños —explicó Elizabeth.


    —Con la intención de que crecieran como familia —señaló Raymond.


    —Y lo serán eventualmente, como esposos.


    —¡No!


    —No puedes gobernar sus corazones, el afecto creció. ¿No lo ves? Siempre supe que el amor los uniría.


    —Jason tiene veinticuatro años, es muy joven para ser su futuro marido. Angelina necesita a un hombre maduro que le sirva de guía y protección. Jace aún no ha tenido demasiadas pasiones y terminará por hacerla infeliz cuando años después busque una querida o dos a quien entregarle su corazón.


    —Dice que la ama. Tú igual eras joven cuando te casaste con tu anterior esposa.


    —Está dominado por la carne. La quiere, pero no es amor. Es cariño de amigos. Está confundido. ¡Más al descubrir la hermosa mujer en la que se ha convertido!


    —Pero, Raymond…


    —No me hagas utilizar un tono fuerte en tu presencia. ¡Es solo deseo! Cuando la haga suya suficientes veces, se calmará el ardor que lo está dominando y encegueciendo, y será tarde para el arrepentimiento.


    —¿Qué te garantiza que al esposo que quieres para ella no le ocurra lo mismo?


    —Puede ser, pero Angelina será el centro de su vida, así como tú lo eres de la mía.


    —¿Me estás sugiriendo que ya te has curado de la pasión que sentías cuando nos casamos? —inquirió enfadada.


    —No me pongas palabras en la boca.


    —Ya no visitas mi cama. ¿Acaso tienes una querida? —se atrevió a preguntar, aunque la vergüenza hiciera mella en su rostro, no iba a permitir tal humillación.


    —No nos salgamos del tema que versa sobre Jason y Angelina.


    —Raymond…


    —Jason tiene mucho mundo que recorrer, mucha vida que vivir antes de siquiera ponerse a pensar en sentar cabeza. No quiero que nuestros lazos de amistad se vean quebrantados cuando termine por romperle el corazón a mi hija; por la salud del trato que nos une tengo que rechazar su proposición y es definitivo.


    —Das por un hecho que las mieles del matrimonio son efímeras —confesó dolida.


    —Si tengo que retorcerle el cuello a quien dañe los sentimientos de Angelina, prefiero que no sea Jason. Le prometí a su padre velar por él como un hijo. Tenerlo de marido de Angelina me pondría en una posición contradictoria.


    —Pero, no entiendo. Ambos podrían ser felices y velarías por los dos.


    —Jason es un duque condenado, condenado a muerte. Si permito que Angelina lo despose la pondría como objetivo frente a quien quiere eliminarlo. ¡Bastante agonizo ya tratando de protegerlo! ¡No me pidas que también ponga a mi hija en la mira del asesino!


    El conde se negó a seguir escuchando a su esposa, abandonó el estudio y le pasó por el lado. Luego cruzo por el frente de Angelina y gruñó al percatarse de su presencia.


    —¿Qué oíste? —gritó Raymond.


    —Todo —dijo con un hilo de voz.


    —¡Condenación! —estalló el conde. No solía maldecir delante de una dama, menos de su hija, pero la situación le hizo perder los estribos.


    —Lo has sentenciado a muerte —acusó.


    —¡Que me aspen si lo permito! ¡Es mi cometido mantenerlo respirando!


    —Pero, padre… —protestó.


    —Si has escuchado, sabrás que la situación es delicada. Moveré los hilos para cerciorarme de que no cometa un disparate; pero, hija, júrame que te quedarás al margen. ¡No puedo concentrarme en salvarlos a los dos! Facilítame la labor.


    —No te prometo nada, pero me haré a un lado si es la única forma de que Jason continúe vivo. Por favor, padre, hazlo entrar en razón.
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    El doce de abril amaneció excesivamente frío, pero nada le impidió a Angelina levantarse de la cama, impulsada por el sentimiento de su pecho, que cada segundo cobraba fuerza. Apuró a la doncella para que terminara de ataviarla, y exigió un vestido a juego con el uniforme que luciría Jason. Su abrigo de terciopelo, también azul oscuro, con una pequeña capa y gorro que resaltó sus sonrosados labios y mejillas, en contraste con la palidez de su piel.


    Ardía en deseos de tenerlo en frente y poder intercambiar unas palabras, de saber que estaba sano y que continuaba a salvo.


    No lo había visto desde que abandonó Allard House, renuente a seguir escondiéndose y dominado por su lado más oscuro.


    Le daba cierto sosiego saber que Williams y sus hombres lo habían seguido para cuidarle las espaldas y que Bowman como un sabueso, tras relamer sus heridas, también corrió tras Jason, haciendo caso omiso al doctor.


    Angelina movilizó a todos en la mansión, en función del campeonato, necesitaba llegar temprano para propiciar un encuentro antes del inicio de la carrera. Elizabeth y lady Abbott se dieron cuenta de que no pudo probar bocado, la comida se le quedó atorada a su paso. No importaba el esfuerzo que pusiera en ello. Las manos le temblaban, el corazón disparaba borbotones de sangre frenéticos e incluso le costaba articular palabra, sin tartamudear.


    ¡Cuánto sobresalto! Elizabeth y lady Abbott no dejaban de observar el nerviosismo de la muchacha. Incluso cuando la segunda, eligió quedarse porque no deseaba lidiar con las gélidas temperaturas tan temprano y la primera, tomó su sitio junto a Angelina en el carruaje.


    Al dejar Allard House, mientras el carruaje transitaba cerca de Berkeley Square, la condesa ya no pudo soportar las evasivas de Angie. Quiso sacarle partido a los escasos minutos que tenían a solas, antes de reunirse con Raymond para disfrutar juntos de la regata.


    —Debes contenerte —le exigió Elizabeth—. La cercanía de nuestras familias podría servir de justificante ante nuestros conocidos por tu estado de ansiedad debido a la carrera; pero dudo que crean que solo te inquieta que Oxford no resulte vencedor.


    —Estaré bien. Solo no me obligues a fingir cuando estamos a solas. No me quito de la cabeza que ha jurado encargarse de quien sea que lo acecha, temo por su seguridad. ¿Por qué mi padre no vino con nosotras? —inquirió temiendo que tenía que ver con su promesa de proteger a Jason porque durante la competencia estaría expuesto.


    —No me dio una excusa.


    —De seguro tiene que ver con Jace. Teme que el enemigo aproveche la ocasión para dar otro golpe. Pero ¿quién lo odia tanto para mantenerlo bajo amenaza?


    —Jace no aprobaría que te angusties.


    —¿Tú también me ocultarás información?


    —Tu padre quiere que sigas adelante con las intenciones de Bristow. De seguro, él también estará presente. Por favor, no le hagas un desaire. No hasta que estés completamente segura. Quiero a Jason; pero Bristow te daría estabilidad y te alejaría de esta ola de sucesos tan arriesgados. ¿No hay sitio en tu corazón para el vizconde?


    —Vamos a la regata. Solo deberíamos hablar de la competencia —dijo para negarse a continuar escuchando sobre Bristow.


    Elizabeth carraspeó, con toda la intención de atacar.


    —Hablemos ahora. Aprovechemos que mi tía decidió quedarse en el calor del hogar y que tu padre aún no nos acompaña. Dime...


    —¿Qué quieres saber? ¿Que mi alma está destrozada, que no tengo paz mental sabiendo que corre riesgo? Estuviste interrogándome discretamente toda la semana. ¿Qué es lo que tanto necesitas oír? Pregúntamelo de frente, sin rodeos.


    —¿Bristow tiene esperanzas? Raymond me dejó claro que unirte a él será su estrategia para alejarte de los problemas de Jason. Pretende que te ayude a entrar en razón y que te convenza de aceptar sus atenciones. Pero no lo haré si te opones. ¿No hay posibilidades de que puedas hacer un buen matrimonio con él?


    —No —contestó con firmeza.


    —Lo suponía. Más al comprobar que ayer, en el concierto de piano de los Atteberry, estuviste distraída y sin prestar oídos a las palabras del vizconde Bristow. —Elizabeth suspiró, había cumplido con la petición de su esposo, pero no estaba dispuesta a insistir y arruinarle la vida a la muchacha.


    —No me lo menciones más. Es Jason el único que aceptaré. Mi padre podrá endulzarme el oído, creer que el paso del tiempo me hará olvidarlo, meterme por los ojos a cuanto buen partido se presente; pero yo diré no a cada propuesta. Incluso si me obliga a ir al altar con el hombre equivocado, cuando me pregunten si acepto al sujeto por esposo, diré no, y lo haré tan alto y fuerte como el amor por Jason que grita en mi pecho.


    —Solo quería corroborarlo —pronunció temblorosa y le tomó la mano enguantada—. Veo que no hay marcha atrás. Te apoyaré.


    El carruaje se detuvo en las inmediaciones al puente de Putney y las revelaciones frenaron. Un lacayo las ayudó a apearse.


    Angelina se acomodó el abrigo cuando puso un pie en el suelo y el viento frío le pegó en los huesos. Solo tenía cabeza para pensar en los remedios que Jason dejó olvidados en la casa y aquel carraspeo que lo aquejó tras la inmersión en el agua.


    Elizabeth la siguió, aún digería cada frase que se había escapado de los labios de la joven.


    —La mañana está muy helada, espero que no sea impedimento para Jason. ¿Se habrá recuperado de la tos? —se preguntó Angelina a sí misma en voz alta.


    —Es un hombre fuerte —aseveró Elizabeth—. Debe estar mejor o de lo contrario habría mandado por sus frascos de jarabes.


    —Él y yo necesitamos hablar. ¿Me ayudarás a propiciarlo?


    —No es prudente que te acerques al área donde están los tripulantes.
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    Aunque la mañana continuaba muy fría, la brisa era suave y el sol brillaba con intensidad. Jason carraspeó justo antes de acercarse al bote. Sus compañeros ya estaban ocupando sus puestos. Cuando se quitó la capa una tosecilla molesta lo aquejó. Griffin, con la prenda en mano, intentó auxiliarlo y como respuesta el duque le lanzó una mirada retadora. No soportaba estar secundado por su ayuda de cámara en ambientes deportivos frente a otros atletas. La molestia en la garganta se agudizó hasta convertirse en un acceso horrendo de tos.


    El timonel Jenkins lo miró impaciente. Oso que ya había ocupado su posición en el asiento del golpe, stroke, el más cercano a la popa y el más importante porque marcaba la frecuencia y el ritmo que debían seguir los demás tripulantes, abandonó su sitio para aproximársele.


    —¿Todo bien, Jace? —preguntó Oso.


    Jason levantó la mano para pedir tiempo. Inhaló con fuerza hasta que logró contenerse.


    —¿Por qué diablos tuviste que subirte a ese bote sin mí? —reclamó Oso—. ¡Demonios! Te juro que no quise quedarme dormido a propósito.


    —No fue tu culpa el accidente —dijo más compuesto.


    —¿Necesita retirarse, Weimar? —le preguntó el entrenador a Jason con el rostro alicaído.


    Jace movió el cuello hacia un lado y luego hacia el otro para intentar calmarse. La piel le ardía, el remedio tomado no le había hecho efecto, pero no quiso alertarlos de su elevada temperatura corporal. La tos, en cambio, lo delató.


    —Si estás enfermo puedo remar por los dos —propuso Oso.


    Jason miró a sus colegas expectantes de su respuesta. La moral del equipo de los Azules Oscuros estaba muy baja. Con trabajo y habían logrado reunir a los tripulantes, solo dos remeros experimentados habían vuelto.


    Le fastidió escuchar los rumores, que Cambridge era el favorito para ganar. Al principio, estuvieron a punto de no participar. Por fortuna lograron reunir una tripulación decente. El temor a la deserción de Jace tensó los nervios del equipo. Con él en la cuerda floja los ánimos se vinieron al piso.


    Jace titubeó, su lugar en el bote era importante también, era el remero de proa, ocupaba el puesto más cercano a la parte delantera de la embarcación.


    Había escuchado que el homónimo de Oso, «el golpe o stroke» del equipo contrario, Cambridge, era un atleta graduado de varios cursos antes, que había regresado solo para darle honor a los Azules Claros y que, aunque no era más alto ni musculoso que Oso, tenía una tracción tan impresionante que su reputación le precedía.


    Jason apretó los puños cuando lo vio a lo lejos, ufano, en dominio de sus funciones y con una sonrisa que inspiraba confianza en el equipo adversario. El timonel de Cambridge también llevaba a su cargo varias victorias. Alguien con suficiente experiencia de seguro pujaría por el lado del río que Jace ya tenía en mente.


    Jenkins, el de Oxford, tenía poca experiencia como timonel, era su primera vez ocupando el lugar en el gran campeonato. Era una gran responsabilidad, debía alertar de posibles accidentes, ser los ojos de los tripulantes que remaban de espaldas a la proa, motivar al equipo, tomar las decisiones tácticas, guiar y estar a cargo de los giros. Oso se sentaba próximo a Jenkins. Todos tenían su papel, pero estaban tan sincronizados que solían trabajar como una sola mente, si Jason los abandonaba podría causar estragos.


    —¿Jace? —interpeló Oso por una respuesta.


    —Weimar, si tienes que descansar está el chico de primer año, el remerito —se refirió Jenkins con cariño al apelativo que usaban con el suplente. El entrenador se llevó una mano a la cabeza presintiendo el desastre. Jenkins negó para levantar la moral de los presentes, era su trabajo; más cuando estuvieran en el agua y dirigiera a los remeros—. Estará orgulloso de tomar tu asiento, en la práctica no estuvo tan mal.


    El duque miró al aludido a los ojos y lo vio aterrado. Los apoyaba en los entrenamientos para llenar el hueco de algún estudiante que tuviera que faltar por clases, pero aún estaba verde para disputar el honor de la universidad.


    —Nadie me bajará del bote. ¡Remaré! —aseveró Jace y el muchacho suspiró aliviado.


    —De acuerdo —aceptó el entrenador también recobrando el ritmo habitual de su respiración.


    Las autoridades del evento llamaron a los timoneles para sortear quien elegía antes el extremo del río por dónde empezar.


    —Si no elegimos primero estaremos en desventaja —le dijo Jace a Jenkins antes de que acudiera a donde era requerido.


    —Espero que podamos, pero si no nos toca confía. La información que me proporcionaste y la que obtuve de la práctica es suficiente. Tengo el trayecto calculado en la mente —le infundió valor el timonel y caminó seguro.


    —¿Por qué demonios no apareciste ese día? —le reclamó por fin Jace a Oso.


    —¿No te lo dijeron los hombres que mandaste sutilmente a interrogarme? —se quejó Oso.


    —Me comunicaron que estabas indispuesto y supuse que era un pretexto para no tener que explicar que estabas trasnochado y con resaca —explicó mordaz.


    —Si me conoces tanto no tenías que mandar a tu horda de nanas a supervisarme. Indispuesto sonaba mejor para un marqués que decir la verdad, me quedé dormido.


    —Solo quería confirmar que faltaste por andar de juerga y no porque te hubiera ocurrido una desgracia, Oso.


    —Que no me agradara tu gesto no significa que no me sienta terrible por lo ocurrido. Lamento que se hayan caído al río. Aún no entiendo cómo se accidentaron, pero espero que me lo expliques después de la carrera.


    Jason no quiso dar detalles en ese momento, todos debían concentrarse en una sola cosa: la victoria.


    La moneda del sorteo fue lanzada al aire y al caer la suerte favoreció a Oxford. Los tripulantes Azules Oscuros se sintieron esperanzados. Siguiendo el consejo de Jace, eligieron salir de la estación de Middlesex y le dejaron el lado de Surrey a los de Cambridge.


    Tras el pistoletazo de salida Jenkins gritó «Vamos» y los brazos de los remeros actuaron armonizados como por una sola cabeza. El grito de furia de Oso siguió su primer golpe al agua, con una fuerza brutal marcó un ritmo constante y salvaje.


    Jason tomó su remo en proa y arremetió. Pronto las gotas de sudor ardientes se le escurrieron por la frente, era la fiebre haciendo mella en él; pero estaba decidido a no dejarse vencer. Sus brazadas eran firmes y la voz del timonel y los jadeos de sus compañeros de remos le infundían ánimo.


    El stroke de los Azules Claros rugió como un león y Cambridge logró una ventaja inicial dejando a Oxford detrás. Jenkins no se dejó intimidar, motivó con más ímpetu a su tripulación y Oso, haciendo honor a su apodo, hizo gala de su feroz fortaleza y marcó un ritmo más ágil y contundente que propulsó el bote con cada golpe. El impulso cuando empujaban los remos a través del agua era fiero y la recuperación, cuando los levantaban para volver a la posición inicial, era persistente.


    Jace apretó los dientes antes la nueva frecuencia que le demandaba el equipo, tenía la garganta seca; pero no podía detenerse para beber agua o ya no alcanzarían a los oponentes.


    —¡Vamos! ¡Remen con la maldita alma! —bramó Jenkins y su voz se le clavó a Jason en las palpitantes sienes.


    Gracias al golpe firme de Oso, correspondido por los Azules Oscuros, en Star and Garter lograron pasar al equipo de Cambridge. Otro grito del timonel los obligó a remar más fuerte. Oso como poseído aceleró la marcha y todos tuvieron que seguirlo. Jason sentía el pecho apretado y un jadeo caliente se le escapaba con cada empuje.


    La ventaja de Oxford creció cuando los vapores de la fábrica de jabones atraparon a los Azules Claros. Al pasar el puente de Hammersmith ya los separaban tres cuerpos. El timonel de Cambridge dio una dura pelea y aunque su equipo dejó la vida tratando de alcanzarlos, ni su tesón ni su esfuerzo evitó que los Azules Oscuros gritaran eufóricos al declararse vencedores al llegar primero a la meta.


    Jenkins gritaba como loco y Emery se golpeaba el pecho como un oso salvaje. El público vitoreaba y los vencedores celebraban.


    Jason se dejó caer hacia atrás para descansar al fin, sintiéndose el amo del universo y sus manos casi rozaron el agua. Sonreía, pero no pudo emitir ningún otro sonido, más que los rasposos que se escapaban de su pecho.


    Veinticuatro minutos con treinta y cuatro segundos que marcaron sus vidas.


    Oso se acercó a Jason y le tendió la mano para ayudarlo a pisar tierra. La temperatura de su amigo lo quemó. Intercambiaron miradas y Jason negó para restarle importancia.


    —Solo necesito refrescarme —se justificó Jace.


    —Creo que tienes fiebre —refutó su amigo.


    —Es por el esfuerzo.


    —Deberías consultar a un médico.


    —Lo haré después, no arruinaré la celebración.


    —¡Eres tan testarudo! Al menos bebe agua.


    —¡Oh, sí! ¡Lo necesito! —aceptó.


    —Hemos ganado, pero el marcador general sigue diez a nueve a favor de Cambridge —dijo Oso mientras buscaban qué tomar.


    —Será dura la pelea el siguiente año.


    —Regresaré —aseguró Oso.


    —Sé que lo harás, pero yo me despido de la regata.


    —Vamos, Jace —reclamó.


    —Mi vida es un caos y tengo que concentrarme en limpiar todo lo que está podrido y apesta.


    —Lo dices como si la mía transcurriera en un mar de pétalos de rosas —externó Oso y terminó haciendo una mueca de fastidio.


    —Hay una dama… —comenzó Jason a explicarse.


    —Todos hemos entregado el corazón a una dama de las que te marcan para siempre. —Un hombretón como Oso, hablando de corazones rotos era todo un espectáculo de apreciar.


    —Pero yo he decidido hacer algo al respecto y cuanto antes mejor.


    —La diferencia es que tú tienes esperanzas de enderezar el rumbo. A mí solo me queda la resignación.


    —Siempre hay algo que puede hacerse por la mujer que amamos, Oso. ¡Lucha! Nada te derrota, nunca te das por vencido y ante ella te quedas desarmado.


    —No me vengas con discursos moralistas. Lady Angelina te corresponde. ¡Sé que lo tienes difícil, pero te queda la fe! Yo la he perdido por completo. La dueña de mi corazón es la causante de todos mis males. Continuar pretendiéndola sería masoquista.


    —¡Si la amas, lucha!


    —Solo si matara podría tener una posibilidad y si lo hiciera, ella me odiaría con todas sus fuerzas. Sabes que soy un desgraciado, pero no un asesino. ¿Tú estarías dispuesto a matar por amor?


    Jason no le respondió, ni siquiera él mismo lo sabía.


    Ambos se quedaron atónitos al ver al conde acercárseles con una dama a cada lado, su esposa y su hija. Oso le dedicó una sonrisa maliciosa a Jason.


    —Caballeros —musitó el conde con un movimiento de cabeza. Intercambiaron las cortesías de rigor—. Han tenido un espectacular desempeño, me he permitido venir a saludarlos en persona.


    —Gracias, lord Allard —se adelantó Oso—. Lady Allard, lady Angelina es todo un honor que tan encantadoras damas hayan acudido a la carrera.


    —Siempre apoyamos a Weimar en estos eventos, lord Bloodworth —continuó el conde—. Tiene usted un golpe envidiable, incluso con un oponente de cuidado que hasta ahora había sido invicto. Creo que acaba de herir profundamente su ego —dijo Raymond y desvió la mirada en dirección al stroke del equipo contrario que cabizbajo negaba del otro lado.


    —Agradezco sus halagos —correspondió gentil Oso.


    —Lady Allard —saludó Jace con una cortés reverencia que ella le correspondió, solía tutear a la condesa en privado, pero en eventos públicos mantenía la distancia.


    —Han dado un esfuerzo admirable —les dijo Elizabeth.


    —Lady Angelina es un placer saludarla, Jason siempre la trae a la conversación —dijo Oso para encender una flama, sin saber que el fuego ardía descontrolado entre el duque y su amiga.


    —Lo mismo digo, milord. Jace, siempre lo menciona —correspondió la joven—. Los felicito a ambos. Muy buena carrera.


    —No creí que vendrías, Angelina —murmuró Jason esforzándose para no mirarla al centro de los ojos, más que lo estrictamente necesario dentro de la conversación.


    La llaga permanecía expuesta en carne viva y pudo comprobar que ella estaba igual de destrozada; no quiso ser evidente y que todos percibieran la agonía que los consumía.


    —¿Y perderse la carrera de quien admira como a su hermano mayor? —El conde dio una estocada y los presentes se quedaron con las bocas selladas por un par de minutos.


    —Fue muy osado el timonel de Cambridge, pero el nuestro hizo un papel estupendo. Jenkins se mete en la cabeza, el corazón y hasta debajo de la piel de cada uno de nosotros —agregó Oso para romper el incómodo silencio.


    —Mis respetos igual para él —dijo Raymond.


    Jason y Angelina intercambiaron miradas discretas y dolorosas. Él notó que ella hacía un enorme esfuerzo por mantenerse entera. Quería quedarse a solas, pero Raymond estaba al acecho como un perro de caza, sin intenciones de concederles un minuto para conversar.


    —Con el permiso de los atletas deberíamos acercarnos a nuestra querida amiga la señorita Peasly para saludarla —sugirió Elizabeth para sacar a Angie del ambiente viciado que amenazaba con asfixiar a los enamorados.


    Jason y Oso desviaron la vista hacia la referida e intercambiaron un gesto adusto.


    —Me parece una fantástica idea. Igual deberían saludar a lord Bristow, no está lejos de donde está la señorita Peasly y su familia—agregó Raymond para dar el tiro de gracia.


    Jason apretó los dientes con furia mientras las damas se despedían y se alejaban. Raymond no cejaba en su intento de unir a su hija con el vizconde. Jason se sentía afiebrado, la garganta le ardía y sus vías respiratorias estaban cada vez más inflamadas. Estuvo a punto de rebatir la sugerencia encubierta de su protector.


    —El stroke de Cambridge también es un rival de cuidado —soltó Oso testigo de la tensión para evitar que su amigo dijera algo inoportuno—. ¿Será que repetirá en la siguiente carrera? En ese caso tendré que prepararme con más rigor, no quiero perder si se diera la oportunidad de la revancha.


    —Lo conozco. Si lo desea, milord, podemos preguntarle —ofreció el conde.


    —No lo moleste, lord Allard —masculló Oso—. Tampoco quiero presumir la victoria en sus narices.


    —De todos modos, iba a saludarlo. Me complacerá presentarlos. No se preocupe porque les guarde resentimiento. Es un atleta y sabe que perder y ganar está a la orden del día.


    El conde mandó a llamar al susodicho con uno de sus hombres, que tras mirar en la dirección del selecto trío se acercó con paso sereno.


    —Milord, caballeros —saludó discretamente el recién llegado.


    —Señor Raleigh —dijo Raymond y logró captar el interés de los presentes, que desconocían que compartía apellido con aquel—. Hoy la suerte no le acompañó luego de tantos triunfos.


    —Siempre hay una nueva oportunidad para recobrarnos, estamos a tiempo —indicó el tripulante de Cambridge.


    —Admiro su fortaleza. Permítame presentarles a su excelencia el duque de Weimar y al marqués de Bloodworth. —Raleigh, Jason y Oso intercambiaron saludos y cortesías propios de la ocasión—. Evander Raleigh es hijo de mi difunto primo.


    Jason prestó más atención al escuchar la explicación. En el pasado su padre le había mencionado ese nombre. Si la condesa no tenía hijos, el remero rival de Oxford sería el absoluto heredero del título y sus posesiones.


    —Es un gusto conocerlo, señor Raleigh, desconocía que estaba emparentado con lord Allard. Si me permiten, debo retirarme. Tengo un asunto urgente que atender. Supongo que a lord Bloodworth le encantará dialogar con su homólogo adversario de la carrera. Usted, Allard, podrá fungir de árbitro si los ánimos se caldean, lo que no creo que suceda en un ambiente tan civilizado —se excusó para correr tras Angelina.


    Jason huyó dejando a Oso castigado, pues lo último que deseaba era departir con los otros dos.


    Williams que aguardaba aparte con sus hombres para garantizar la seguridad del duque todo el tiempo, lo siguió a discreción y Raymond no perdió detalle.


    Jason estudió el panorama hasta que divisó a Angelina y la condesa, aún caminaban lejos de ellos sin acercarse a Rose. Sospechó que tal vez habían dado solo un pretexto para apartarse de la incómoda situación, justo como él hizo. Tragó y sintió mil puñales clavarse en su garganta. Apresuró el paso para darles alcance.
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    Angelina detuvo su caminar, tomó por el brazo a Elizabeth y le dijo:


    —Aguarda.


    —¿Rose? —preguntó la condesa.


    —No estoy en condiciones de saludar a sus padres. Solo necesito respirar sin el aire tan cargado.


    No lo vio venir, pero cuando menos lo esperaba tuvo en frente a la razón del agujero que tenía en el pecho.


    —Angelina, necesitamos hablar —pidió Jason con la expresión atribulada—. En unos días regresaré a Oxford y si no trazamos un plan me temo que terminarán casándote con Bristow.


    —¡Oh, Jace! ¿Sigues enfermo? —indagó tratando de disimular su desesperación—. No me quito de la cabeza que algo te sucede.


    —Estoy bien. No podía irme sin hablar contigo. Tu padre nos lo está poniendo difícil.


    —Olvidaste tus remedios en Allard House —le recordó como si su única preocupación fuera el estado de salud del hombre.


    —La cocinera me preparó unas hierbas que saben a zorrillo descompuesto y me las estoy tomando en una infusión, dice que me fortalecerá.


    —¿Acaso has probado el brebaje de zorrillo descompuesto? —Sonrió, pero continuaba sintiéndose angustiada.


    —¿Viniste con tu padre?


    —No, nuestro coche está cerca de aquí.


    —El mío también. Ven conmigo, Angie. Necesitamos llegar a un acuerdo o tu padre se las arreglará para dividirnos y debilitarnos.


    —No es una guerra —se adelantó Elizabeth—. Sobre mi cadáver Angelina sube contigo a un carruaje. Si alguien los ve, lo que es muy probable porque el sitio está atestado de conocidos por todas partes, sería su ruina y la mía por permitirlo.


    —Elizabeth, nunca te hemos pedido secundarnos en esta locura. ¡Te lo imploro esta vez! —rogó Jason.


    —¿Y a dónde piensas llevarla? —inquirió Elizabeth.


    —Sube a tu carruaje y regresa a Allard House. Angelina vendrá conmigo y te seguiremos. Concédenos al menos esos minutos del trayecto para conversar.


    —¿A solas? La situación es complicada. Me pones en una disyuntiva —planteó Elizabeth.


    —¡Por Dios! ¡No robaré su honor en un carruaje! —bufó Jason.


    —¡Jace! —lo reprendió Elizabeth por el tono empleado.


    —Solo quiero dialogar.


    —Aunque no tengo la edad suficiente para ser su madre me siento en la obligación moral de proteger a Angelina. Raymond quiere casarla con Bristow, si el vizconde descubre la simpatía que los une podría dejar de mostrarse interesado.


    —Yo no quiero a Bristow, Elizabeth —repitió Angelina—. Me voy a subir a ese carruaje con Jace. Ni padre ni nadie decidirá nuestro destino.


    —También has perdido el juicio —reclamó Elizabeth.


    —No he perdido la cabeza por un caballero salido de la nada o que conocí hace unos días en un baile. Conozco a Jace desde siempre y si te pedimos ayuda, si luchamos por defender nuestros sentimientos es porque estamos completamente seguros. Lizzy, no es un acto a la ligera. Nos amamos.


    —Te juro que tomaremos precauciones y llegaremos a la par a la residencia —aseguró Jason.


    —Mándale el recado a mi padre —pidió Angie—. Puedes hacerlo, a ti te creerá. Dile que nos fuimos porque ya estábamos aburridas y cansadas. No tiene que enterarse que viajamos en carruajes separados.


    —Salvo que interrogue al cochero y al lacayo —titubeó.


    —No seas fatalista, no sospechará —insistió Angelina.


    —Elizabeth, hazlo en nombre del amor —pidió Jace.


    —El amor llega en el matrimonio con el tiempo —recitó Elizabeth lo que tantas veces su tía le había dicho hasta convencerla de casarse con Allard.


    —¿Estás segura? —presionó Jace.


    —Váyanse de una vez, antes de que me arrepienta.


    Elizabeth elevó los ojos al cielo e hizo lo sugerido por ellos.


    Jason y Angelina se desvivieron en halagos y frases cariñosas para la condesa. Y con la esperanza danzando en sus corazones se separaron y llegaron por distintas vías al carruaje. Primero subió ella con sumo cuidado y luego le siguió él.


    


    


    Al primer relincho de los caballos se miraron con devoción. Mientras los corceles se pusieron a trote alejándose del gentío, los enamorados se perdieron en un abrazo largo y apasionado.


    —Pequeña —susurró Jason—. Se me parte el corazón en dos al ver tu carita. No quiero que sufras, arreglaré todo.


    —No asesinando a otro hombre, menos poniéndote en peligro.


    Los labios de ambos se buscaron y mientras se besaban con desesperación ella notó la temperatura corporal de Jason.


    —¿Qué pasa? —murmuró él sobre los labios de la chica cuando se separó abruptamente.


    Angelina se quitó los guantes con prisas y le colocó a Jason las palmas sobre la frente y las mejillas.


    —Estás afiebrado —aseveró turbada.


    —Solo estoy irritado por la carrera.


    —No, estás ardiendo. Sabía que algo estaba mal. Me decía lo mismo cuando te vi luciendo desmejorado, que era el esfuerzo, el cansancio y que tal vez eso justificaba tus ojeras y rostro enrojecido; pero, Jace, me quemas la mano. Debes ver un doctor con urgencia.


    —Después, primero necesitamos llegar a un acuerdo.


    —Ya te he prometido que no aceptaré la propuesta matrimonial de nadie que no seas tú. Esperaré hasta…


    —Que me libre de quien quiso matarme.


    —¡No! No cometas un acto infame, podrías salir lastimado. Refuerza tu seguridad, reúne las pruebas y manda a quien sea a la cárcel; pero no pierdas tu alma en el proceso de hacer justicia con tu propia mano.


    —Pequeña…


    —Confío en que Dios te guiará para resolver lo que nos mantiene separados con sabiduría y no de forma impulsiva e irracional.


    —Entonces hasta el Doce Glorioso volveremos a vernos.


    —¿Irás? —preguntó ella.


    —Lo prometo.


    —Trataré durante estos meses de ablandar el corazón de mi padre. Sé que lo lograremos, Elizabeth está de nuestro lado. Incluso lady Abbott muere porque podamos anunciar nuestro compromiso.


    —Tú me haces recobrar la fe en la humanidad, todo lo crees posible. Llevo tantos años cuidándome hasta de mi sombra que he aprendido a leer hasta la maldad más recóndita en el corazón de las personas.


    —¿Quién desea acabar con tu vida? Necesito conocer al enemigo.


    —¡No me pidas saberlo! Sería exponerte en vano y yo te amo demasiado. —Suspiró—. Tu padre tiene razón, no te merezco. Tengo una amenaza de muerte sobre mi cabeza, comprometernos en mi situación, casarnos, sería arrastrarte conmigo al mismo pozo del infierno que tanto me atormenta.


    —¡Oh, Jace! La fiebre ya te hace desvariar.


    —No, mi amor, es la crudeza de mi vida lo que me ha vuelto desconfiado. Buscaré la forma. Estoy decidido a lo que sea para liberarme de mi carga y poder entregarme a ti sin ataduras. Solo te pido que me esperes.


    —Toda la vida si es preciso. Te quiero desde siempre.


    La carraspera en la garganta de Jace no le permitió responderle que él también la amaba. Tuvo que inclinarse hacia el otro lado para toser con la fuerza que le demandaban sus bronquios. Ella le palmeó la espalda para ayudarlo a que se aliviase. Hasta que logró respirar con tranquilidad.


    —Estás mal, Jace. ¡Basta ya de hacerte el fuerte e ignorar tu salud! Debes atenderte como es debido o terminarás por complicarte.


    El carruaje se detuvo frente a la residencia Allard y a ambos se les encogió el corazón.


    —No puedo dejarte así. Sería inhumano —masculló Angelina. Quería brindarle los cuidados necesarios en persona. Jason tenía las mejillas enrojecidas, los labios secos y ardía.


    —Ve tranquila. Llamaré al doctor. Te mantendré informada.


    Unos golpes secos en la portezuela del carruaje los hizo callar. Jason abrió pensando que sería el lacayo, y descubrió a Raymond con bastón en mano. Se quedaron mudos por la emboscada.


    —¡Lleva el carruaje por detrás! —ordenó el conde al conductor luego de clavarle una mirada de reproche a Jason.


    Y mientras rodaban hacia la parte posterior de la vivienda Angelina y Jace se tomaron de las manos, las que separaron cuando el conde volvió a presionarlos y los obligó a bajar.


    —¡Jason, ni siquiera te quedaste para la premiación! —le recriminó Raymond.


    —Tenía asuntos urgentes que atender —se defendió como un león.


    —Ya lo veo. No daré un escándalo. Incluso los sirvientes más fieles a veces cometen indiscreciones. Retírate con cautela. Hablaremos cuando los ánimos estén más sosegados.


    —Como indiques —aceptó el duque muy serio.


    —Padre, no puede dejarlo ir —rogó Angelina segura de que Raymond la escucharía. Siempre cedía a la hora de protegerlo—. Jason está afiebrado y tiene una tos persistente. Ni siquiera sé cómo pudo participar en la carrera. Le suplico que le dé alojamiento en casa para que vigilemos de cerca su salud.


    —No es necesario —rebatió Jason con el orgullo a flor de piel—. Con la visita del doctor será suficiente.


    El conde meditabundo estudió los signos de Jason y tomó una decisión. Negó con la cabeza.


    —¡Padre...! Usted nunca ha sido cruel. Jace está muy enfermo —reclamó Angelina llena de impotencia. Estaba a punto de volver a subirse al carruaje con Jason y acompañarlo.


    —Hija, espero que sea la última vez que tomes decisiones a mis espaldas. Me ocuparé en persona de enviar al médico para nuestro amigo.


    —No es suficiente —peleó inconforme Angelina—. Es nuestra responsabilidad ser solidarios. Somos la única familia que tiene.


    —Jason ya ha dicho en varias ocasiones que no necesita mi ayuda. Supongo que podrá resolver este inconveniente de salud sin intromisiones de mi parte —reveló con crudeza.


    Angelina estuvo a punto de hacer una pataleta, pero su madurez no se lo permitió. Nunca se había sentido tan enojada con su padre.


    —Subiré a ese carruaje. También quiero escuchar lo que dirá el doctor. Cuidaré de Jace hasta que esté restablecido —pronunció la joven con firmeza.


    Los colores del rostro de Raymond se encendieron, sobre todo el rojo de la furia. Solía ser un hombre mesurado, que sabía guardarse sus reacciones para sí mismo y poner cara serena, aunque un volcán entrara en erupción en su pecho. Justo como ocurrió en ese instante en que su hija lo desafió frente al duque.


    —Subirás solo si pretendes que tu honra quede destruida y en boca de todo Londres —murmuró el conde con los dientes apretados, tratando de contenerse para no estallar.


    —Entonces no tendrá más remedio que permitir que nos casemos y dejarme correr mis propios riesgos —señaló determinada la joven.


    Angelina jamás había sido tan osada. La expresión del conde dejaba entrever que sobre su cadáver la chica iba a abandonar la propiedad. La tensión encendió rápidamente los ánimos. Raymond apretaba la mandíbula, estaba a punto de perder su moderación y estallar.


    —Angie, pequeña, obedece a tu padre —sugirió Jace muy circunspecto. La había escuchado defenderlo con ahínco y estaba henchido de orgullo, por una parte, lo que le confirió la fuerza necesaria para no revelarse contra Allard. Por otra estaba atento, no iba a permitir que la lastimara ni siquiera con sus palabras.


    —¡No! —se rehusó y Jason ya lo veía venir. Su terquedad era lo que más lo sacaba de quicio, pero también el rasgo que más amaba.


    —No compliquemos las cosas, por favor. Nos veremos en el Glorioso Duodécimo —sugirió Jason para darle a entender al conde que se retiraba solo por el momento, pero que no se daba por vencido.


    —Cuídate por el amor de Dios —terminó Angie por acceder.


    Ella lo observó lánguidamente hasta que abandonó la propiedad.


    


    


    La regañina del conde fue mayúscula y no solo fue dirigida a Angelina, sino que también alcanzó para Elizabeth por secundarla. La pobre condesa se encerró en sus aposentos tras la cara agria y decepcionada de su esposo.


    A lady Abbott que no entendía por qué Elizabeth, Angelina y Raymond habían arribado con las caras largas, casi también le salpica el mal humor del patriarca.


    —¿Sucede algo, milord? —preguntó la dama dispuesta a abogar por su sobrina.


    Angelina estuvo a punto de decir algo, pero su padre dio una explicación.


    —El duque de Weimar no se encuentra bien de salud. Mandaré al médico para que lo revise, pero necesito a una dama de confianza que supervise que el personal a cargo de Gardner, el mayordomo de Weimar House, siga sus recomendaciones al pie de la letra. ¿Puede usted ser esa persona?


    La joven se quedó con la boca abierta. Su padre había actuado como un desalmado al prácticamente echar a Jason de la casa.


    —Por supuesto —respondió lady Abbott.


    —También podría supervisar los cuidados de su excelencia en Allard House —sugirió Angelina para poner a su padre en un predicamento.


    —¿No cree que estará mejor atendido aquí? —indagó lady Abbott por considerarlo apropiado.


    —Su excelencia —dijo agraviado el conde— ha decidido permanecer en su morada.


    Angelina le clavó la mirada ofendida a su padre por tamaña falsedad.


    —Entonces no se diga más —decidió lady Abbott—. ¿Cuándo debo acudir a Weimar House?


    —Lo antes posible.
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    Goldenshadow Castle no escatimaba en gastos para recibir a la crema y nata londinense el doce de agosto. La temporada había concluido sin pena ni gloria y Bristow nunca encontró el momento adecuado para declararle sus intenciones a Angelina. Ella se encargó de no darle la oportunidad. Se volvió experta en anticipar las temidas palabras y en dar un pretexto para no permitirle hablar.


    Angelina respiró aliviada cuando los carruajes comenzaron a desfilar. Jason llegaría de un momento a otro. Las cartas entre ambos habían sido numerosas y aunque del amor hablaban en clave, ambos ardían en deseos de volver a encontrarse y dar rienda suelta a la pasión que los dominaba.


    Él le aseguraba que estaba mejor, más fuerte y que esos tres meses le habían servido para poner en orden sus asuntos en Oxford y recobrarse de la afección respiratoria que le había hecho guardar reposo durante dos semanas luego del día de la competencia.


    Lady Abbott la había mantenido al tanto de cada detalle por sórdido que fuera, pero leerlo de su puño y letra le daba consuelo. Se habían alejado, pero toda despedida traía consigo la posibilidad de un reencuentro, y ellos tenían la promesa de converger en la fecha señalada.


    Atrás quedó Londres y la temporada social. Angelina se sentía libre de los pretendientes que Bristow con sus intenciones, nada discretas, se había encargado de ahuyentar. Y lo mejor era que el vizconde no estaba en la lista de invitados, nunca lo había estado y desembarazarse de él también era grato.


    —¿A quién esperas con tanta inquietud vigilando como una espía tras esa cortina? —La sorprendió Raymond. Angelina casi dio un salto y se apartó de la ventana por donde acechaba a los pasajeros que descendían de los carruajes—. Un invitado especial ha arribado a la estación ferroviaria y he enviado un carruaje a recibirlo. Más vale que estés atenta para darle la bienvenida que se merece. No tardará en llegar.


    —¿Jason? —indagó y el rostro se le iluminó.


    —Bristow.


    —¿Padre, por qué? —le reclamó por su fastidiosa insistencia.


    —Sé que estuvo a punto de declararse. No entiendo por qué no se aventuró. Supongo que requiere un empujoncito. Si es inteligente, sabrá que mi invitación cumple el objetivo de dar mi visto bueno a sus intenciones.


    —No entiendo su prisa por verme casada. Déjeme descansar de la presión a la que me somete para encontrar un esposo hasta la siguiente temporada. Hice casi todo lo que me pidió, acudí a cada baile, concierto y obra de teatro. ¿No puedo acaso tomarme un respiro? —reclamó indignada.


    —No si pretendes pescarlo. Dejarías demasiado tiempo libre para que otra joven casadera despierte su interés.


    —Si eso ocurre es que su admiración hacia mí no era tan fuerte como para entregarle mi corazón.


    —Solo pretendo que le entregues tu mano y te asegures un futuro cómodo.


    —Pero, padre…


    —Si tienes la posibilidad de desposar cuanto antes a un buen partido por qué desaprovecharla.


    —Tengo tiempo aún.


    —Saberte casada me quitaría un peso enorme sobre los hombros. Hija —dijo enseriándose aún más—, Elizabeth no me ha dado un heredero. Eso significa que el día que yo ya no esté no tendrás un hermano que vele por ti. El condado pasará a otra rama de la familia. Dame la tranquilidad de saber que he cumplido con mi obligación procurándote un buen matrimonio.


    —No me casaré con Bristow —aseguró.


    —En ese caso, tomé la providencia de invitar a otros candidatos. He invertido una fortuna en recibir a todas estas familias acaudaladas con buenos prospectos. No me hagas lamentarlo —presionó con severidad en el rostro.


    —Pero cada año lo haces…


    —La rotura de la presa tuvo efectos devastadores para los cultivos que tengo en el sur. He sufrido pérdidas económicas. Un tema que no me gusta discutir, menos contigo. Deja de replicar y comportarte como una alborotadora cada vez que toco el tema del matrimonio. Debes casarte de una vez, antes que las familias noten que estamos trastabillando. Estoy a punto de vender las propiedades que no están sujetas al título. Solo estoy esperando a que te cases, para que tu futuro marido no salga huyendo.


    —No sabía que la situación estaba tan mal —se lamentó tratando de entender a su progenitor.


    Tal revelación solo podía indicar que la situación era muy desesperada.


    —Tu dote está a salvo —aclaró Raymond.


    —Padre, mi dote es lo último que me preocupa ahora. Úsela para salvar el patrimonio de la familia.


    —Una dama soltera debe proteger su dote como su más preciado bien. Acepta a Bristow, hija, deja la rebeldía y quítale una preocupación a tu padre.


    Allard inspiró con fuerza y se encaminó a recibir a los invitados dejando a Angelina con un pálpito en el corazón. Su padre jamás la había hecho partícipe de las épocas de bonanzas o de riesgo. Suponía que la situación debía ser peor de lo que le mostraba, como un iceberg. Asustada salió en la búsqueda de Elizabeth para que le arrojara luz sobre el asunto.


    La condesa la miró con condescendencia cuando la escuchó repetir las palabras de Raymond.


    —Tu padre dice la verdad, quisiera que solo fuera una treta para arrojarte a los brazos de Bristow; pero sabes que Raymond no es así. Siempre va de frente.


    —¿Qué tan mal estamos? —averiguó.


    —No te angusties, no es la primera vez que las aguas donde navegamos son turbulentas y Raymond siempre nos saca a flote. Supongo que cree que estarás a salvo con Bristow y por eso ha hablado de más.


    —No debió abrir el castillo para recibir a tantas personas, menos si estamos pasando por una época de bajas.


    —¿No conoces a tu padre? Dar imagen de poder según él atrae oro para sus arcas —manifestó contrariada.


    —Más bien las dejará vacías.


    El mayordomo se apareció en la salita con su porte erguido y las interrumpió para dar un aviso.


    —Lady Angelina, uno de los recién llegados solicita su presencia. Ni siquiera se ha repuesto del viaje y ya desea saludarla en persona.


    Suspiró de pesar. Se preguntó si debía dar un pretexto o reunirse con el vizconde y volver a jugar a darle largas.


    —Dígale que bajo en breve —comunicó a Gibson.


    Elizabeth trató de animarla al ver su expresión de agobio.


    —¿Por qué esa cara larga?


    —Mi padre ha invitado a Bristow —contestó mortificada—. Creí que ya descansaría de sus atenciones.


    —De verdad lo lamento. ¿Qué harás?


    —Quizá es hora de dejarlo hacer la tan dilatada propuesta y sincerarme con él. Es un buen hombre y no es justo que desprecie su cercanía solo porque no he tenido el valor de cortar de golpe sus aspiraciones.


    —Dios te asista.


    —Lo necesitaré.


    Angelina bajó resignada mientras ensayaba su discurso, debía frenar de una vez al vizconde o se vería sofocada; pero no encontró a nadie en la estancia. Como Gibson seguía al pie del cañón listo para recibir a los que iban a arribando, le pidió razones.


    —En la biblioteca, milady —le dijo con amabilidad luego de detenerse para responderle, a pesar de regresar con diligencia a sus menesteres. Un carruaje acababa de arribar a la entrada.


    Angelina agradeció y negó convencida de que el ambiente era una desmedida locura. Caminó con prisas hacia la biblioteca antes que su padre la retuviera para darle la bienvenida a alguien más.


    Las anchas espaldas de un caballero muy alto que observaba con desdén los libros la recibieron. Carraspeó para hacerse notar y el hombre giró hasta quedar frente a ella.


    —¿Oso? —inquirió completamente sorprendida y de inmediato comprendió que había cometido un error—. Perdóneme, lord Bloodworth. No debí llamarlo así. Es solo que el duque lo menciona con tanta frecuencia, yo…


    Él la miró y rio a carcajadas con sobrada confianza.


    —Pero si hasta se ha sonrojado. Puede llamarme Oso, no me ofende. Es para los amigos —dijo con una cortés reverencia.


    —¿Lord Oso? —articuló incapaz de saltarse la cortesía por completo.


    —Como desee, milady. Así suena importante. —Trató de hacerla reír.


    —No sabía que contaríamos con su presencia.


    —Jace estaba decidido a venir y como considero que es un tanto arriesgado, tomando en cuenta los ánimos del conde, me vi arrastrado a secundarlo —indicó con camaradería y Angelina comprendió que su cariño por Jace era genuino, lo que le hizo estimarlo porque Jason merecía ese tipo de lealtad—. Espero que su padre no se sienta abrumado por dos recién llegados que no recibieron invitación.


    —Jason no la necesita y por supuesto sus amigos tampoco.


    —Eso afirma él, pero no estoy muy convencido. La cara del conde al vernos fue… ¿Cómo describirla? De verdadero impacto, como si fuera lo último que esperara hoy.


    —Lo siento, pero no se sienta ofendido. Mi padre y Jace son dos testarudos, pero sé bien que el afecto que se tienen es sólido como una roca. ¿Lo están atendiendo bien?


    —Mejor de lo esperado según las circunstancias. Su padre es un estupendo anfitrión. Solo espero que su amabilidad perdure.


    —¿Y dónde está Jace? —indagó desesperada.


    —Quiere aprovechar cada segundo, antes que el castillo esté atestado de huéspedes.


    —Típico de Jace.


    —La espera en uno de los sitios que ustedes más adoran de la propiedad, eso me pidió que le dijera.


    —Pues no lo hagamos esperar, lo dejo instalarse. Y no dude de nuestra hospitalidad, milord.


    —Lord Oso —le recordó él con una pícara sonrisa—. Ustedes aprovechen, supongo que lord Allard estará ocupado recibiendo a sus invitados.


    —Mi padre es rápido como un águila. Es difícil escapar de su control.


    —En ese caso con gusto me daré a la tarea de distraerlo.


    Angelina salió casi corriendo, y cuando llegó al área principal aminoró la marcha. Quería volar, pero lo último que deseaba era alertar al servicio de sus planes. Casi toma la dirección equivocada, justo donde su padre saludaba con ahínco a un Bristow recién arribado. Se cubrió con el abanico la cara y tomó el camino más largo hasta la segunda terraza. Sería mejor que salir por la entrada principal y verse obligada a quedarse recibiendo a quienes llegaban.


    Al ver el trayecto despejado, se escurrió por las puertas a dos hojas de una de las terrazas para no ser atrapada en pleno escape. Jason y ella tenían dos sitios que atesoraban, el jardín secreto era el favorito, y seguían los establos. Apostó por el segundo por sobradas razones.


    Cuando se salió a la terraza y los tenues rayos del sol de verano de la mañana le calentaron el rostro, supo que nada podía salir mal. El verde de los jardines y más allá de los bosques hizo que la esperanza creciera en su corazón, como una enredadera que se apodera de todo a su paso.


    Un señor ya se había instalado a beber un té en una de las mesas. El Times que leía cubría parcialmente su cara y no pudo reconocerlo. Suplicó porque no la notara, así podría desaparecer sin tener que perder un instante en atender a la visita. No corrió con tanta suerte.


    —Milady. —Una voz gutural, pero a la vez, extrañamente cultivada le caló por dentro.


    No lo conocía o no lo recordaba. Quiso llamarle lord o señor, pero no sabía cuál era el tratamiento adecuado. El hombre se puso de pie e hizo una leve reverencia. En su mirada advirtió una seña familiar. Le traía a la memoria algo que no lograba identificar.


    Los rayos de luz se intensificaron y le dieron en los ojos, dificultándole aún más la tarea.


    —Lady Angelina Raleigh —continuó el posiblemente desconocido—. Es un verdadero placer verla otra vez.


    —¿Nos conocemos? —admitió ya sin poder eludir que estaba perdida—. Perdóneme mi escasa capacidad de retención.


    —No se disculpe. La última vez que nos vimos es improbable que lo recuerde. Su madre aún la tenía en brazos.


    —¿Tanto tiempo? —Se asombró.


    —Pensé que el conde nos presentaría, pero ya que nuestro esperado encuentro se dio al azar, permítame tomarme el atrevimiento de introducirme por mi cuenta.


    ¿Otro pretendiente? Seguro era otro pez gordo con los bolsillos repletos que su padre quería como yerno. Lo entendió de pronto. Definitivamente Allard no le permitiría salir indemne ese verano. Estaba decidido que antes del otoño su hija tuviera un anillo de compromiso en el dedo.


    El señor rondaba los cuarenta años. Su padre no escatimaba y había subido el límite de edad. Se quejaría con Raymond por llegar a los extremos. Por su porte y elegancia de seguro tenía buena fortuna. Su educación era exquisita y sus ojos ejercían la fuerza de dos imanes.


    —¿Cómo puedo llamarlo? —preguntó.


    —Lord Granville Ayers.


    —¿Ayers?


    El hombre asintió con la cabeza y le clavó un tono de azul que era inconfundible. Sus cejas pobladas tenían el mismo arco que las del difunto duque y las de Jason. Y esa seña que no logró identificar en un inicio se hizo evidente. Los tres eran tan parecidos, incluso tenían el mismo metal de voz, y usaban la misma entonación para hablar. Solo que el susodicho tenía algo casi imperceptible que lo alejaba de los duques, un destello en su expresión, que Angelina aún no lograba interpretar.


    Sabía que Jason tenía un tío, pero nunca había figurado en su círculo de personas cercanas, desde los tiempos de su padre.


    —Lady Angelina. —Una voz ronca la nombró a su espalda y se volvió para ver de dónde procedía—. ¿Todo está bien?


    —Señor Bowman, sí, claro —articuló confundida sin entender, al ver al corpulento y musculoso varón de pie bajo el vano de la puerta de la terraza.


    —Permítame escoltarla —ofreció el recién llegado.


    La tensión en la mirada del hombre de confianza de Jace era notable. Granville, en cambio, ofrecía una calmada media sonrisa.


    —Le dejo disfrutar del té y su lectura, lord Granville. ¡Bienvenido!


    Él le dedicó un movimiento de cabeza y regresó a la misma actividad en la que lo había encontrado, imperturbable.


    Bowman la siguió por el sendero bordeado de setos recién podados en formas caprichosas y cuando en la intersección, Angie quiso doblar a la derecha, rumbo a los establos, el hombre le advirtió:


    —Su excelencia ya visitó a Brave —dijo Bowman.


    —¿Sin esperarme?


    El jefe de seguridad se alzó de hombros.


    —Debe tomar hacia la izquierda, milady.


    Ella lo observó dubitativa. Por ese rumbo solo se encontraba el lago.


    Entonces recordó un verano, muchos años atrás, en que Raymond había enseñado a Jace a pescar y ella se había colado en el bote con los dos. Jason tuvo muy mala suerte esa vez, y ella lo había premiado con sus comentarios en tono burlón. Nunca se habían reído tanto. Angelina había logrado una pesca abundante, mientras que la cesta de Jace estaba casi vacía. Era lo que traía consigo crecer sin su madre, Allard era buen padre y trataba de pasar mucho tiempo con su hija, pero las actividades que compartían no eran las típicas de una señorita. Una época de añoranza, cada verano competían para ver quién atrapaba más peces. Después cuando llegó Elizabeth, el conde le pidió enseñarle lo propio de una dama y ese tipo de actividades quedaron vedadas para la chica.


    Cuando llegó al lago, encontró a Griffin de pie con los brazos extendidos y una montaña de artículos masculinos meticulosamente doblados: chaqueta, corbata, chaleco, cinturón, medias y, a su lado, unas imponentes botas altas de cuero. Williams estaba a su lado y ambos tenían la vista perdida en… el duque.


    Angelina usó su mano como visera y tuvo que tragar la saliva que se le acumuló en las comisuras de los labios. Lo vio remando hacia ella, con una liviana camisa de lino remangada por encima de los codos, los tres primeros botones abiertos, los pantalones subidos hasta media pierna y la sonrisa más franca del mundo.


    Una gota de sudor se escurrió de su frente.


    —¡Angelina! —gritó—. ¿Pescamos?


    —¡No! —También le gritó—. No estoy vestida para la ocasión.


    —¡Eso tiene remedio! —dijo y se puso de pie sobre el inestable bote para mostrar su improvisado atuendo.


    El bote se tambaleó de un lado al otro y ella soltó un chillido, segura de que terminaría dándose un chapuzón, pero él logró mantener el equilibrio.


    —¡Vas a empaparte! —exclamó.


    —Me tienes poca fe —desafió altanero, volvió a sentarse y con los remos empujó el agua con ímpetu para alcanzarla.


    Cuando se acercó a la orilla, Williams sujetó el bote mientras Jason le extendía la mano a Angelina para que abordara.


    —He dicho que no —se rehusó—. ¿Estás loco? Ni siquiera traje una sombrilla.


    —¡Vamos, no seas miedosa! Antes no eras tan remilgada.


    —Su excelencia —los interrumpió Bowman que seguía con la misma expresión con que Angelina lo descubrió en la terraza—. Hay algo importante que debe saber.


    —Habla —lo instó el duque.


    —Es mejor a solas —esgrimió tras mirar a Angelina.


    —Entonces tendrá que esperar.


    Jace de un brinco cayó en las orillas del lago salpicando a todos a su alrededor. Tomó a Angelina de una mano y con una osada maniobra la sostuvo en brazos y recibió comentarios reprobatorios de la joven en reprimenda, que cesaron cuando logró acomodar su amplia falda sobre el escueto asiento del bote.


    —¡Eres un loco perdido! —protestó Angie.


    —Eso no es novedad —afirmó pleno.


    —¿Qué hizo Brave cuando te vio?


    —Pegó la cabeza en mi hombro y resopló, parecía un susurro largo y de alivio. Los ojos le brillaban. Devoró las zanahorias que le llevé con una alegría palpable.


    —No me esperaste para visitarlo. Hubiese querido ver su reacción —reclamó.


    —No sabía si me dejarías verlo —esbozó tratando de lucir inocente.


    —¿Por qué no?


    —Me reclamaste por dejarlo tanto tiempo. Creí que… —se escudó en los reproches.


    —Dije que ahora sería mi caballo porque lo abandonaste.


    —No es justo. Allard no me dejaba volver. Esta vez lo llevaré conmigo, estoy decidido… Si tú estás de acuerdo, por supuesto.


    Lo miró complacida. Ni la negativa de su padre lograba alejarlo en ese momento de su lado.


    —No querías sacarlo de donde creció.


    —Antes viajaba de Londres a Oxford, sin poder establecerme. Ahora formaremos una familia: Brave, tú, nuestras criaturas y yo.


    —¿Criaturas? Ya estás pensando en… hijos. —Esbozó con una pícara sonrisa.


    —Los deseo cuanto antes, podríamos empezar a practicar —musitó y con una carcajada remó lejos de los guardias que negaban sin atreverse a detenerlo.
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    Los brazos de Jace se tensaban con cada movimiento y las gotas de agua que salpicaban terminaban sobre la falda y el corpiño de la dama que se esforzaba por mantenerse seca. ¿Cómo explicaría regresar empapada al hogar?


    —¿Qué tan lejos quieres llegar? —le recriminó Angelina al remero al ver que se apartaban demasiado de la orilla.


    —A dónde pueda besarte sin que esos tres mirones nos molesten.


    A Jason un calambre le recorrió desde la entrepierna hasta las costillas al declarar sin temor sus intenciones. ¡Y ya no se contuvo! Soltó los remos y fue por esa boca que lo provocaba sin proponérselo, como una jugosa fruta partida en dos en un día caluroso.


    —¡Oh, Jace, nos verán tus hombres! —chilló para tratar de detenerlo, pero le ganó la risa y el calor también la sedujo.


    Jason se perdió en aquella lengua dulce. Se había preparado para el reencuentro, pero fue mil veces mejor.


    —Te extrañé de manera infernal —confesó él.


    —También me has hecho falta. Casi exprimo a lady Abbott por información cuando volvió de Weimar House.


    —Esa dama es un caso serio. Tomó control de mi casa en su corta estancia y hasta al mayordomo lo dejó temblando. No sé cómo sobrevives a su asedio —se quejó que daba risa verlo.


    —Dice que eres el paciente más majadero que le ha tocado cuidar —murmuró convencida de que estaba en lo cierto.


    —Quería ponerme paños húmedos por todas las partes del cuerpo que no estaba decidido a mostrarle —soltó con los ojos agrandados y su expresión la divirtió por lo teatral y exagerada.


    —¿Te amedrentó, lady Abbott? —se burló—. ¡Vamos, Jace! Tú has recorrido mucho mundo.


    —Nada parecido a lady Abbott. ¡A la hora de tomar los remedios se ponía de una insistencia insoportable!


    —Dice que eres un niño berrinchudo.


    —¿Eso opina de mí?


    —Con otras palabras. —Se carcajeó.


    —Tú eras la enfermera que yo necesitaba.


    —De seguro todavía estarías ardiendo en fiebre. Mira cómo te pones cerca de mí —dijo para referirse al sonrosado de sus mejillas y no se refería al rubor. Era pasión emergiendo por sus poros.


    —Rememos juntos —le propuso seductor.


    Jason se colocó en posición y en un ataque sorpresivo la arrastró sobre sus piernas, ofreciéndole los remos. Posó sus manos fuertes y cálidas, sobre las frías y delicadas de Angelina. Ella quedó desarmada, no opuso resistencia. Con cada movimiento, el pecho de Jace duro como una roca, se estrechaba sin pudor contra la espalda femenina. El cuello níveo y oloroso de la muchacha le quedaba muy cerca de la nariz, no se reprimió y se acercó para besarlo. Su erección palpitó contra ella.


    —¡Jace! La casa se está llenando de invitados. Cualquiera podría tener la misma idea de acercarse al lago —reclamó al sentir la prueba de la excitación de su amado.


    —Sería lo mejor, a tu padre no le quedaría más remedio que casarnos.


    —No así, debemos ser cuidadosos. ¡Estamos al aire libre!


    —Nadie vendrá, apenas están instalándose. —Estaba tan excitado que cualquier pretexto le venía bien.


    Dejó los remos y le tomó el rostro entre las manos para devorar esa boca quisquillosa, mientras la empujaba con sutileza contra su hombría.


    —¿Entonces es tu propósito? Has venido dispuesto a desposarme, aunque me comprometas antes —jadeó y trató de no sucumbir por el mismo deseo que lo devoraba. Recordó los problemas que aquejaban a su padre y un escándalo lo empeoraría. Jace podría ayudarlo, pero claro, Raymond era muy orgulloso para pedírselo—. No me gustaría que tu tío me conozca en esas circunstancias.


    —¿Mi tío? —indagó tensándose hasta que sus tríceps estuvieron rígidos y a punto de romperse hipotéticamente. Su voz sonó como salida del infierno.


    —Tu tío —titubeó sin entender.


    —¿Por qué mi tío —recalcó con fuerza— tendría que conocernos en alguna situación?


    —Porque está en la propiedad —musitó con inocencia.


    Jason sintió que la visión se le quedaba negra y que el cielo y la tierra se unían en una sola franja. Apartó a Angelina de su regazo y remó con fuerza hasta la orilla. El bamboleo fue tan violento que estuvieron a punto de caer al lecho del lago. Al tocar la tierra con el remo, la tomó de la cintura y la hizo descender como si fuera tan liviana como una pluma. Angelina no podía entender su cambio de humor, menos justificarlo.


    Griffin casi voló hasta el duque para asistirlo, y le entregó prenda tras prenda, las que Jason se colocó deprisa.


    —Granville está en Goldenshadow Castle —gruñó hecho una furia a Williams y Bowman.


    —Su excelencia, justo de ese detalle le quería hablar hace unos momentos —añadió Bowman.


    —Debiste recalcar la prioridad del asunto —gruñó Jace.


    —Su excelencia, yo… —Bowman no se atrevió a exponer que lo había intentado, solo bufó también malhumorado.


    —Williams, averigua sus motivos. No recuerdo ningún lazo que lo ate al conde, menos que frecuentara ninguna de sus propiedades.


    Williams partió raudo y veloz.


    —¿Qué pasa, Jason? —Angelina intervino.


    La miró convencido de que merecía una explicación, se lo debía por la confianza que se tenían y por su propia salvación. El diablo se había vuelto más descarado y había cruzado los límites de la cordura.


    —Granville es el enemigo —reveló con la mandíbula y los puños apretados—. El responsable de envenenar a mi padre.


    Angelina abrió más los ojos y en su rostro se dibujó un gesto de horror. Sus manos temblaron cando las levantó para alcanzar las de Jason y acariciarlas.


    —¡Suena atroz! ¿Cómo pudo? Son familia.


    —Es un infeliz desalmado que no tiene escrúpulos y desea a toda costa mi título.


    —Me cuesta demasiado entenderlo, más asimilarlo —seguía renegando con la emoción experimentada causándole unas ganas inesperadas de vomitar.


    —Tú has crecido rodeada de amor, pero no todos tienen la misma suerte. Mi padre y Granville tienen una historia muy complicada que acrecentó un odio feroz entre ambos. Granville no nos cree merecedores del ducado. Mi padre le estorbaba y ahora yo le estorbo.


    —¿Qué puede ser tan grave para causar la muerte de su hermano? —indagó ella asqueada.


    —Dinero, poder, celos, envidia. Cuando eran muy jóvenes, Granville se llenó de veneno y comenzó a poner piedras en el camino de mi padre para que fuera repudiado por su progenitor, lo que jamás consiguió. Cuando mi padre recibió el título hizo a un lado a su hermano y eso lo enfureció más. Pero la gota que derramó la copa fue cuando conocieron a mi madre. Ambos la pretendieron y ella rechazó a mi tío —resumió Jason.


    —Por Dios… —profirió, pero su voz era apenas audible. Sus ojos reflejaban repulsión, temor.


    Jason no quería seguir afectándola con sus sórdidas revelaciones, pero si iban a casarse era necesario que lo supiera todo. Y era mejor que sufriera la conmoción una sola vez.


    —Él mato a mi madre, el accidente del carruaje fue un atentado planeado contra mi padre. Ella no debía tomarlo ese día, salió perjudicada por una cruel broma del destino. Por eso Allard no te quiere cerca de mí, quiere evitar que termines como…


    Las lágrimas bañaron el rostro de Jason, aunque su cara no reflejaba dolor, se veía tan fiero que a Angelina llegó a asustarle.


    —Jace… —Lo sacudió para que saliera de ese estado.


    —¿Ahora entiendes por qué debo matarlo? —articuló tensando los músculos faciales.


    A Angelina no le gustó lo que brillaba en los ojos de Jason, la sed de venganza coloreaba sus mejillas de un tono subido de rubor y sus ojos centelleaban.


    El hombre de seguridad los interrumpió:


    —Algo tramará ese truhan —terció Bowman.


    —No lo tramará. Si se atrevió a venir es porque su plan ya está en marcha y querrá disponer de nosotros como piezas de ajedrez. Sabía que saldría con algo nefasto cuando no se presentó en el duelo.


    —¿Duelo? —inquirió Angelina más estupefacta y preocupada aún.


    —Te prometí que acabaría con los obstáculos que se interponían entre nosotros, para que tu padre me otorgara tu mano de una vez por todas. Es él o yo, no hay otra salida. Lo reté a duelo, era lo más honorable.


    —¿Que hiciste qué? —Angelina negaba, no daba crédito.


    —Nuestra rivalidad debía finalizar en un campo de honor. ¡Estoy harto de vivir en zozobras! ¡Soy un duque! —gritó furioso.


    —Es una locura. Matarías a una persona que, aunque es detestable es tu pariente consanguíneo. ¡Se lo merece, lo sé! —también gritó ofuscada—. Pero sigue siendo tu… familia.


    —No, es un animal disfrazado de persona.


    —Igual podría suceder que él fuera más diestro que tú y terminara acabando con tu vida. ¡No puedo perderte!


    —El muy astuto no se presentó —espetó Jace.


    —¡Cobarde! —masculló Bowman.


    —No, no es cobardía; quiere asesinarme sin dejar evidencia de su mano negra en el asunto, para alejar cualquier sospecha que interfiera con su reclamación de la herencia —argumentó Jason.


    —Hay una cacería. Es muy fácil justificar una bala perdida. Recomiendo, excelencia, que se abstenga de salir a cazar con los demás caballeros —sugirió Bowman que ya había puesto la maquinaria de su cerebro a funcionar.


    —Tiene razón, Jace —murmuró Angelina.


    —Sé que usará su astucia para quitarme con maestría diabólica del medio. Hay muchas alternativas para alguien acostumbrado a hacer el mal. Angelina, es importante que me escuches —explicó Jason—. Granville no ha venido para nada bueno.


    —Te escucho —dijo intentando dominar sus nervios para colaborar.


    —Regresa a la mansión. Bowman te escoltará. Cuidará tus espaldas hasta que pueda aclarar su presencia con Allard. De preferencia ocúltate en tu habitación. Allard no tardará en echarlo como el sinvergüenza que es.


    —¿Yo por qué tengo que esconderme? —indagó temblorosa.


    —Porque a mí habría podido matarme en cualquier otro sitio y si ha venido hasta aquí, es porque de alguna forma ya conoce del vínculo que nos une.


    —Si me llevo a Bowman te quedarás desprotegido —se rehusó.


    —No temas por mí, sé cuidarme —aseguró Jace y mostró una pistola oculta en la cinturilla de su pantalón.


    —Bowman debe protegerte. Tu tío vendrá por ti.


    —Yo tengo a Griffin. —Trató de imprimirle humor a la tensa situación para tranquilizarla.


    El valiente, pero escuálido, ayuda de cámara esbozó una tímida sonrisa al escuchar que lo mencionaban para tan loable tarea.


    —Vamos, milady, la escoltaré —ofreció Bowman—. Hay hombres ocultos que vigilan en todo momento a su excelencia. Confíe en que corramos con suerte.


    


    


    Cuando tras encerrarse con Allard en su estudio aquel le dijo que no podía anular la «invitación» que le había hecho a Granville, Jason golpeó el escritorio del conde con ambas manos. No lo podía creer. Después de ser su aliado por tanto tiempo le daba la espalda.


    —¿Cómo puedes recibirlo? Asesinó a tu mejor amigo —protestó el duque.


    —No lo hago por propia voluntad. No me dio alternativas —aclaró y se acercó a una bandeja que contenía una botella de brandy y dos copas. Sirvió una para cada uno y se bebió el suyo de un solo trago. Se tomó un momento para asimilar el paso del alcohol por su garganta y prosiguió—: Tampoco estoy de acuerdo con tu presencia aquí, que nos pone en riesgo a todos, pero no te puedo echar. Sin embargo, te exhorto, por sentido común a que te vayas lo más lejos posible. Él quiere matarte. Irá tras de ti como un sabueso.


    —¿Qué te lo asegura? Él no sabía que vendría, ¿o sí? —inquirió Jace con su trago aún en la mano. El líquido ambarino oscilaba al compás de su furia.


    —Lo desconozco. Yo mismo creí que no tendrías el valor de presentarte, luego de cómo acabamos la última vez.


    —Granville debe haber descubierto mi afecto por Angelina y quiere aprovecharlo para sus viles intenciones.


    —No lo creo. Hemos sido discretos. ¿O no?


    —Lo subestimas.


    —Está aquí por mí —desveló—. Se está vengando por brindarte mi protección. Tejió su red a mi alrededor como una maldita araña y está a punto de atraparme como a una mosca. ¡Por favor, Jason, te suplico que te vayas! Tengo que lidiar y defenderme de tu enemigo, no me la pongas más difícil. Si no conoce tus sentimientos por mi —rechinó los dientes en la palabra siguiente— hija, no tardará en descubrirlo. Ustedes pueden disimular otros estados, pero no las emociones que se despiertan mutuamente. Bastará una mirada, una respiración a un ritmo inusual para que vaya tras mi pequeña.


    —¿Por qué dices que está a punto de atraparte como a una mosca?


    Jason sabía que Allard no suplicaba, ordenaba, y que su tío era un maestro en el arte de la venganza. Allard se había enfrentado demasiadas veces a él, era muy lógico que quisiera darle un escarmiento.


    —¿Recuerdas la presa que se desbordó al sur de Yorkshire?


    —Sí —afirmó con cautela, sin llevarse aún a los labios la bebida.


    —Tuvo efectos más devastadores de los que me temía. Tenía muchos acres a punto de ser cosechados en septiembre en la región. Se perdió todo el trigo antes de ser segado y dependía de esos ingresos para solventar los gastos de mi producción en esta heredad. Adquirí maquinarias costosas para actualizar mis métodos agrarios y me quedé sin fondos para pagar la deuda. La cosecha de las tierras del norte está comprometida. ¿Sabes quién es mi acreedor principal?


    —No me digas que Granville. ¿Cómo se te ocurre hacer negocios con ese oportunista? —indagó pasmado y finalmente apuró el brandy por su garganta.


    —Se valió de una jugarreta para desestabilizarme justo cuando mi economía se tambaleaba. Usó un testaferro, me engañó como a un imberbe —se quejó y dos arrugas le surcaron la frente, apesadumbrado, por su ingenuidad.


    —¿Cuánto necesitas? Yo me haré cargo —propuso de inmediato.


    —¡No! No sé si podré pagarte en el tiempo que lo requieras de vuelta. No puedes inyectar un capital así al patrimonio de otro sin afectar el tuyo.


    —No me importa —dijo Jason, desinteresadamente, y le colocó una mano sobre el hombro.


    —Pero a mí sí —reconoció el conde.


    —Tus problemas los tienes por mi causa, déjame ayudarte.


    —Por favor, no quiero seguir deshonrándome ante tus ojos. —Se sentía humillado—. Déjame lamer mis heridas a solas. Debo pensar, algo se me ocurrirá.


    —Puedo hacerme cargo esta vez —insistió—, ya has hecho mucho por mí.


    —Sé que puedes, pero no te corresponde. —Reforzó negando con la cabeza—. Tú eres mi responsabilidad, no al revés.


    —Allard…


    —Por favor, déjame solo. Aún tengo las propiedades desligadas del título. Estoy buscando una solución que será buena para todos. Tú aléjate de la propiedad. Granville ha venido a roer mis huesos, a vanagloriarse de su estocada en mi propio rostro. ¡Pero tú sálvate o todo mi esfuerzo habrá sido en vano!


    —Mientras ese malnacido esté bajo el mismo techo que Angelina, ¡nada me sacará de aquí!
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    Angelina recibía los últimos retoques en su peinado, trataba de hablar alegremente con su amiga Rose que ya había arribado, no quería contagiarla con su angustia. Su doncella le colocó una hermosa peineta con zafiros engastados sobre oro, que había sido regalo de su padre tiempo atrás. Combinaba con su vestido del mismo tono de azul que las piedras. Tragó en seco, no había abandonado la habitación desde la tarde; pero no podía ocultarse por un minuto más. El conde no le iba a permitir su ausencia durante la cena, aunque estuviera justificada.


    Se elogiaron mutuamente los atuendos, Rose llevaba un vaporoso vestido color frambuesa. Se pusieron al día en sus asuntos, a excepción de lo escabroso acerca del tío de Jason.


    —No puedo creer que el duque y tú… ¿Estás contenta? —indagó Rose con una sonrisa afectuosa. Ojalá todos tuvieran el semblante alegre de su amiga, era reconfortante compartir con ella.


    —Recuerda que es secreto, mi padre aún no acepta la idea. Mantén la boca cerrada —la previno.


    —Pero de seguro la aceptará. ¿Qué falla podría encontrarle a su excelencia? Weimar es un candidato que apruebo. No como los insulsos, insoportables o libidinosos que me tocan a mí. Mi padre ha amenazado con desheredarme si no acepto a lord lo que sea —dijo riendo.


    —¿Por qué no lo tomas con seriedad, Rose? —sermoneó.


    —Me quiere demasiado. En ninguna circunstancia me casaré con alguien que me resulte agobiante. ¡Es para toda la vida! —resaltó.


    —¿Y si nunca llega por quién estás esperando, si te quedas solterona?


    —Puedo vivir con eso, Angie. No tengo miedo al futuro. Sé, que mientras sea leal a mis principios y mi corazón, estaré bien.


    —Te quiero, Rose, y te admiro.


    —Sabes que yo también. —La muchacha le dio un apretón en la mano y la hizo sonreír.


    Angelina tomó su papel de carta y escribió una nota apresurada para que Paige se la hiciera llegar al duque. Aquella negó temblorosa.


    —Créeme. Te conviene más llevar la nota que no hacerlo. Evitarás un desastre —insistió y la impulsó, con suavidad, hacia la puerta.


    —¿A estas alturas será posible? Milady, en la tarde llegó con el bajo del vestido empapado en agua. Su padre casi me tortura averiguando donde se encontraba cuando arribó lord Bristow. El conde terminó por darle una excusa sobre su paradero —se quejó la doncella.


    —Deja esos nervios por mis asuntos, Paige —la instó con un mohín.


    —¡Oh, Paige! Lleva esa nota por el amor de Dios. ¿No ves que mi amiga languidece por su duque? —bromeó Rose y hasta la doncella, que era una alcahueta de las dos soltó una carcajada.


    —Desde que su excelencia ha llegado a Goldenshadow Castle usted ha perdido el color de sus mejillas —le dijo Paige a Angelina.


    —No es justo que te angusties por mí. Solo le he escrito que sí acudiré a la cena. Son palabras inocentes que no comprometerán mi honor.


    —¿Y por qué no iría? —indagó sin entender nada la doncella mientras se preguntaba en qué estaban metidos aquellos.


    —Solo lleva la misiva, Paige —insistió Angelina sin más explicaciones.


    —Yo la llevaré —se ofreció Rose—. Paige teme meterse en un lío, pero a mí nadie puede reclamarme.


    Y la muchacha fue tan diligente que antes de que Angelina pudiera reunirse con los huéspedes, previo a que pasaran al amplio comedor, una mano diestra la tomó y la condujo hacia la biblioteca, lejos de la vista de los curiosos.


    La atrapó en el hueco de sus brazos, con la espalda pegada a uno de los estantes de libros. Ella tembló por la cercanía. Moría porque la volviera a besar.


    —Pedí que te quedaras encerrada en tus habitaciones hasta que me deshiciera de nuestro problema —le susurró Jason con un tono mandón y su aliento fresco la rozó en la mejilla.


    Angelina tuvo que recomponerse con prisas del calor que le recorría las piernas, que ascendió por sus caderas y que se alojó en su vientre. La gravedad de la voz del duque y su esbelta figura vestida de negro, con aquella corbata blanca que le daba un matiz marfileño a su tez, en contraste con los rizos castaños de su cabello, que se rebelaban de continuo, le robó el aliento. Se veía magnífico, como si quisiera impresionar a una dama. Muchos dirían que hacían una hermosa pareja.


    —Mi padre no tolerará que desaire a sus invitados —se defendió y lo miró al centro de los ojos para desarmarlo—. ¿Y tú asistirás? Eres el noble con el título de mayor jerarquía, deben estar esperándote para que pases primero al comedor.


    —El título de tu padre es más antiguo, bien podría tener ese honor —la desafió con una inflexión en la voz. El mundo podía derrumbarse fuera de la biblioteca, pero cuando estaban juntos, todo lo demás quedaba en segundo plano.


    —Mi padre es el anfitrión.


    —Puede arreglárselas sin nosotros.


    —¡No! Nos echarían en falta. ¿La hija del conde y el duque indispuestos al mismo tiempo? —le coqueteó involuntariamente.


    —Entonces, hazme el honor de ir de mi brazo.


    —Para no querer llamar la atención de tu tío sobre mí, eso sería como lanzarme a las flamas embravecidas —musitó aún conmovida por su proximidad.


    Angelina trató de zafarse del cerco donde estaba prisionera y terminó de espaldas a él. Jason flexionó los brazos para pegarse a la calidez de su cuerpo, sin intenciones de dejarla huir.


    —Darte la razón dejaría el camino libre para Bristow. —Presionó su tórax contra la espalda de la chica para sentirla todavía más.


    —Él no es culpable de nada —musitó en un jadeo.


    —Lo sé y me enerva —gruñó muy quedo cerca de su oreja—. Mientras más santurrón se comporta, el angelito en mi cabeza me susurra que tal vez Allard tiene razón. Bristow podría darte lo que yo aún no puedo: una vida serena.


    —No creo que la serenidad sea lo que necesito —le reveló buscando su rostro con una sonrisa provocativa. Jason cayó rendido a sus pies.


    El duque le dio un medio giro y quedaron frente a frente, le tomó ambos brazos y los elevó para recostarlos al estante repleto de libros. La observó unos segundos con la expresión enamorada y se sumergió en sus labios, los que devoró con una pasión absoluta, hasta dejarlos muy rojos.


    —¿Cómo voy a negar ahora que he sido besada? —inquirió completamente sonrojada y sintiendo el ardor en la boca.


    —Lo preciso para llenarme de fuerza y no estrangular al vizconde cuando derrame toda su verborrea melosa sobre ti —protestó enardecido.


    —Bristow no es un patán.


    —No lo es, pero tu padre lo prefiere sobre mí y no cesa de repetirlo; por eso muero de celos —confesó agitado. Luego respirando acompasadamente, continuó—: ¿Me perdonas? Terminé siendo un patán yo.


    —Tú eres todo menos patán. —Se alzó de puntillas para besarle la nariz—. Solo fuiste un poquito canalla si traemos a colación tus aventuras pasadas; pero no te cambiaría incluso si pudiera. Eres el resultado de tu experiencia. Con tu oscuridad y tu luz eres perfecto para mí, Jace.


    —Enfrentemos la bendita cena —se resignó—. Y no te confíes, hermosa. Granville es como una daga afilada, si la tocas puede causarte una herida y adora tener público para ganar adeptos. No sé cómo lo hace, pero termina conquistando la admiración de los ilusos que no ven más allá de su máscara.


    Un último beso fugaz y ambos se acomodaron las vestiduras para abandonar el recinto. Primero se fue Jace para comprobar que no había nadie merodeando. Seguido salió Angelina y al ver todo en calma se deslizó con tranquilidad hacia donde esperaban los concurrentes.


    —Ya era hora de que aparecieras —la regañó en voz baja su padre cuando se aproximó a él—. Bristow está afligido porque desde que arribó no ha podido siquiera saludarte. ¿Te has escondido a propósito de él?


    —No es eso, padre…


    —Por favor, no desestimes sus atenciones tan pronto —la interrumpió—. Es un caballero y tú eres el motivo principal de su asistencia.


    Situación que ella tenía que remediar de inmediato. Estaba decidida a ponerle fin.


    —Bristow me ha pedido sutilmente mi aprobación para conducirte esta noche al comedor —informó y Angelina lo miró con una mezcla de estupefacción y fastidio. Había sido clara con su padre y este seguía enfrascado en unirla a ese caballero—. Le he dicho que estarías feliz de acompañarlo. No lo decepciones. He dejado claro ante Jace que sería imprudente que te invite y para mi asombro ha aceptado.


    —Padre —pronunció con seguridad, reforzó lo que iba a salir de su boca con una mirada firme para evitar que la interrumpiera de nuevo—, no me casaré con Bristow así sea el último hombre en la faz de la tierra. ¿No cree que darle falsas esperanzas es más cruel que ser honesta y rechazar sus atenciones?


    —Entrarás al comedor conducida de su brazo y que no se hable más del asunto —ordenó frustrado—. Vamos a saludarlo.


    —Prefiero que no, está hablando con lord Granville Ayers —agregó tajante, pero serena.


    —¿Lo recuerdas? —indagó sumamente sorprendido.


    —Nos encontramos por azar en la terraza y se presentó ante mí.


    —Mantente alejada de ese hombre.


    —Si es tu sugerencia por qué nos dirigimos en su dirección.


    —Ahora es inevitable, está mirándonos y Bristow también.


    El vizconde no pudo disimular su emoción al volver a tener al frente a Angelina. Los ojos de Granville brillaron al percibirlo. Se saludaron con todas las cortesías correspondientes.


    —Muchas felicidades por su debut en Londres, lady Angelina —atacó Granville para su sorpresa—. A mis oídos ha llegado la admiración que su presencia causó en los eventos de la temporada.


    —Una perfecta rosa inglesa, el diamante de la temporada —elogió Bristow.


    —Agradezco sus atenciones, no soy merecedora de tantos halagos —dijo intentando ocultar su aborrecimiento e incomodidad. Jason en el extremo opuesto no les quitaba la vista de encima.


    —Auguro muchas propuestas matrimoniales —se aventuró Granville con una sonrisa en los labios y la perfidia en la mirada—. Mi sobrino sería un buen candidato y es muy cercano a su familia, lord Allard. Acaba de graduarse en Oxford. Un partido que si no en esta, en la siguiente temporada dará mucho de qué hablar. Ya es hora de que su excelencia elija esposa y engendre herederos.


    El rostro de Bristow quedó tan blanco como un papel, buscó en dirección del duque y se encontró con su intensa mirada, fulminándolos.


    —Su excelencia y mi hija son como hermanos —se adelantó el conde para intentar atajar el aguijonazo rastrero de Granville. Contaba con la declaración de Bristow para poner a su hija a resguardo de la maldad del hombre.


    —Es un alivio —trastabilló Bristow.


    —Tal vez usted lo ve así, lord Allard; pero apuesto mi fortuna a que mi sobrino piensa diferente. Su excelencia no se anda con medias tintas. Irá tras la joya de la temporada y esa definitivamente es su hija. Pero ¿quién le dice que no a un duque? ¿No le parece? —Su sonrisa floreció afable como si sus palabras no estuvieran llenas de veneno—. ¿No sospechaba de las intenciones de Weimar, milord? Espero que el repentino interés de su excelencia por su preciosa gema no traiga desavenencias a una amistad de tantos años.


    Raymond se quedó sin argumentos. Bristow estuvo a punto de atorarse con su propia saliva. Angelina se perdió en el pozo profundo de los ojos de Granville, parecían imperturbables; sin duda, al malvado la situación le causaba mucho placer.


    El mayordomo anunció la cena y los sacó del embrollo. El conde, cuyo título era más antiguo precedió la entrada al comedor con la condesa de su mano. Siguió el turno del duque de Weimar, el título de más jerarquía. Angelina tembló. Jace era capaz de desafiar a Raymond. Si el único impedimento fuera su negativa la habría elegido a ella; pero con Granville en la misma estancia, decidió hacer los honores a otra dama. Le extendió su brazo a lady Abbott que desfiló hasta su silla como un pavo real conducida por el duque.


    Y mientras Angelina esperaba su turno, llamaron al marqués de Bloodworth, quien dejó a Bristow con dos palmos de narices al escoltarla.


    —Un favor especial para mi despechado amigo —le musitó Oso a la chica, quien se quedó aliviada por el desenlace.


    Jace estaba decidido a no dejarla bajo el efluvio de las palabras de Bristow, que incómodo aceptó acompañar a Rose, quien trató de animarlo amablemente.


    —Le agradezco su amabilidad, lord Oso. Espero devolverle el favor algún día —le dijo Angie conmovida tras salvarla de Bristow.


    —No será necesario, milady.


    —Supongo que habrá algo en lo que pueda colaborarle.


    Angelina captó cómo los ojos de Oso se desplazaron con disimulo hacia Rose y después al barón y la baronesa Peasly. En ese momento no le dio importancia; pero durante la cena, no le pasó desapercibido que la mirada del marqués se desvió con sutileza y dolor, en más de una ocasión, hacia su amiga.


    Los platillos se sucedieron unos tras otros, caldos humeantes, abundantes carnes, pescados y vinos según cada manjar. Angelina comió con moderación, notó que Jason tenía el apetito más escaso que de costumbre. Su tío se las ingenió para sentarse cercano a él y darle conversación. Por la expresión de Jason percibió que estaba muy irritado y se esforzaba por aparentar lo contrario.


    Granville no dejó de recibir elogios de los comensales por cualquier oportuno comentario que se aventuraba a pronunciar. Tenía una personalidad peculiar que parecía un imán que atraía a todos. Costaba creer que fuera capaz de tan viles acusaciones.


    Tras la sobremesa y pasear por los salones atendiendo a las damas, Angelina decidió escaparse a sus habitaciones para dormir temprano. Mientras aún los caballeros degustaban sus bebidas y sus tabacos en el área para ellos.


    Cuando Paige la ayudó a deshacer el recogido, desvestirla y colocarle la bata de algodón se relajó al fin. Más cuando cepilló durante un rato su largo cabello.


    —¿Descansará tan temprano, milady? —preguntó Paige que le encantaba la cháchara.


    —Los otros no tardarán en marcharse a dormir. Mañana comienza la cacería.


    —Entonces me retiro para dejarla reposar.


    Se despidieron y con hastío se quitó la delicada bata para meterse entre los edredones. Un ruido fuera de su dormitorio la puso alerta, volvió a cubrirse con la prenda y se desplazó a la antesala de sus habitaciones para tratar de averiguar de qué se trataba.


    La entrada sorpresiva de un caballero, que apurado cerró la puerta tras de sí, la dejó sin aliento.


    —¿Jason? ¿Qué haces aquí? —indagó al borde del desmayo.


    —Te custodiaré durante la noche. Bowman debe dormir unas horas, pero regresará al amanecer y con discreción podré marcharme sin que nadie me descubra —dijo como si tal cosa, mientras ella lo contemplaba con los ojos abiertos como dos platos.


    —¿Aquí? —renegó—. Es algo muy osado. Mi padre o Elizabeth pudieran querer pasar para darme las buenas noches… Aunque no suelen hacerlo, pero… —vaciló.


    —Es necesario.


    —No creo que ese hombre se atreva a invadir mi habitación en plena madrugada, tal vez sí en la tuya. En ese caso es mejor que duermas aquí —masculló resuelta, aferrándose a su brazo—, así me cercioro de que permanezcas a salvo.


    —¿Ahora eres mi protectora? —Sonrió y con ternura le besó la cabeza.


    —Siempre —expresó acostumbrándose a tenerlo en su dormitorio—. ¡Incluso a costa de mi deshonra!


    —Mi dama valiente. —Le acarició la mejilla con devoción, ese efecto calmante que ella le provocaba con su sola presencia era adictivo para él.


    —Mi héroe disfrazado de canalla. ¿Cómo terminamos así? ¿Atados?


    Él se acercó todavía más, le besó la frente y después frotó la nariz contra la de ella con evidente cariño.


    —Solo sé que te amo y que somos más fuertes cuando estamos juntos —confesó Jace.


    —Si te sorprenden aquí, con el castillo lleno de personas, sería mi ruina. —Aceptarlo por temor al peligro no la hacía dejar de lado la falta grave que cometían.


    —Lo olvidarán cuando te conviertas en mi duquesa.


    —Una duquesa precedida por un escándalo no creo que le agrade a su majestad.


    —Entonces cuidémonos de no dar de qué hablar. La puerta está asegurada y si alguien se atreve a tocar, yo saltaré por la ventana.


    —Eres un tonto —murmuró y rio.


    —Me gustó más que me llamaras héroe disfrazado de canalla, le hace más justicia a mi ego.


    —Maldito arrogante —pronunció coqueta y jugó con los pliegues de su corbata.


    —¿Estás maldiciendo en presencia de un caballero? Debería reprenderte —forzó un tono hosco y aguantó la risa que amenazaba con escapársele.


    —¿Serías capaz? —desafió.


    —La educación de una joven dama es crucial.


    —Y el honor también. Tú dormirás en el mullido sofá de la antesala, yo en mi confortable cama… —Le dio un escarmiento y él hizo una mueca de desaprobación. De seguro aún recordaba lo excitante que fue la experiencia que compartieron aquella noche a solas.


    —No dormiré. He dicho que estaré en vela hasta que Bowman pueda hacer su ronda.


    —¿Y Williams? —preguntó por su otro hombre de confianza.


    —Vigila de cerca a Granville. Está disfrazado de criado, pero se le da fatal el uso de librea y los modales. El pobre carece de refinamiento y además lo detesta. Espero que no le derrame el whisky encima a un miembro distinguido de la nobleza, aunque encima de Bristow no me molestaría —acentuó con guasa.


    —¿Los demás guardias?


    —Tu padre no les permite la entrada, no quiere asustar a los invitados. Dice que ya tiene suficientes sirvientes que pueden estar vigilando. Así que tengo que apañármelas con Bowman y Williams.


    —Menuda escasez —se quejó en broma.


    —Por eso estoy aquí.


    —Tu tío se ensañó contigo en la cena.


    —No es la primera vez que en eventos sociales se intenta congraciar conmigo, es su particular forma de despistar de sus verdaderas intenciones.


    —Haces bien en contenerte y no caer en su juego.


    —Requiere de mucha fuerza de voluntad.


    De esa iba a necesitar ella para no sucumbir ante la tentación cuando lo vio deshacerse de la chaqueta para ponerse cómodo y aflojarse la corbata. La última vez que estuvieron a solas habían cruzado varios límites. Angelina tomó una almohada, la ahuecó y se la ofreció a Jace seguida de una cálida manta.


    —Por si el sueño te sorprende mi valiente guardián.


    El rostro de Jace lucía quejumbroso.


    —Pensaba dormir a tu lado, no en un frío sofá.


    —Si duermes, ¿cómo me cuidarás?


    Ella se metió bajo el edredón luego de dejar a los pies de la cama su bata y apagar las velas. No imaginaba cómo podría conciliar el sueño con Jace cerca. Aunque estaba quieto, podía percibirlo con todos sus sentidos. Su respiración agitada lo delataba. Aún estaba de pie con la almohada y la manta en mano, incrédulo de que lo despachara, deliberando si les daba uso a los objetos o los mandaba al demonio, junto con el sueño que se le había escapado.


    —Jace —susurró Angelina y abandonó el blando colchón.


    Jason dejó caer la manta y la almohada al suelo. Con destreza y en silencio total se aproximó y se encontraron a medio camino. La refugió en sus brazos cálidos y fuertes.


    —Podemos cuidarnos mejor si permanecemos muy juntos. Así nos cercioraremos de que estamos respirando en todo momento —sugirió él cuya sangre bullía dentro de sus venas, provocando tal calor, que Angelina podía percibirlo con el tacto.


    —Todo sea por mantenernos vivos.


    —Sí, vivos —jadeó él, quien ya tenía una de sus grandes manos aprisionando el pecho derecho de la chica a través de la camisola, no contento lo sacó por el escote.


    Sus bocas se buscaron ávidas, sedientas, guiadas por dos corazones enloquecidos. En segundos, Jace la tomó y la subió a sus caderas y acto seguido ya tenía el rosado pezón de Angelina en la boca.


    —Mi padre no debió oponerse a nuestra boda, ahora estamos en un verdadero aprieto. ¿Cómo puedo rechazar los besos de quien ya debería ser mi esposo? —gimió. Trataba de convencerse de que su rendición era justificable, para no entrar en desacuerdo con sus interiorizados principios.


    —Eso, no puedes negarte a los deseos de tu futuro esposo —pronunció entre hambrientos lametones—. Estos tres meses solo he podido pensar en aquel encuentro, me ha martirizado noche y día. ¿Lo recuerdas? ¿Te ha perturbado el sueño también? Yo te evoco cada vez que cierro los ojos.


    —¿Piensas mal de mí por sucumbir ante tus caricias? —dudó.


    —Nunca pensaría nada malo de ti, ni de nadie que se entregue por amor.


    —¿Entregarse? —preguntó sobrecogida. No había sopesado llegar tan lejos, ni siquiera alcanzaba a pensar con claridad, solo podía aferrar sus piernas a las caderas de Jason y latir desenfrenada.


    —No sé cómo terminamos así, pero te necesito ahora.


    La pasión se desbocó como un río salvaje, como una represa que se rompe, como agua que inunda a su paso y arrasa con todo.


    Estaban renuentes a despegarse y así siguieron hasta que la hizo aterrizar en el centro de la cama.


    Angelina no había imaginado siquiera lo delicioso que era perderse presa del calor y la presión de los dedos de Jason, menos de los asaltos de su lengua sobre su piel y de los empujes de su cadera.


    —¡Oh, Jace! —jadeó cuando la mano experta del varón desató la cinta frontal de su camisola y la abrió, para tener acceso por completo a ambos pechos.


    Jason degustó con ansias los senos turgentes que le llenaban la boca y ella dejó caer la cabeza hacia atrás, complacida.


    —¿Freno? —preguntó el varón.


    —¡Por amor a lo que sea sigue! —exigió.


    —¡Son tan suaves y cremosos! —dijo con la voz ronca sin dejar de besarlos entre palabra y palabra.


    Decidido, comenzó por desechar el chaleco, desabotonarse la camisa con prisas y volver a sumergirse entre sus muslos. Continuó besándola, mientras la embestía dulcemente hasta hacerla gemir.


    —¿Sabes lo que estamos a punto de hacer? —preguntó él excitado.


    —Explícamelo —esbozó trémula.


    —Quiero hacer el amor contigo, solo si estás de acuerdo.


    —¿Hacer el amor?


    —Lo que disfrutan marido y mujer durante la luna de miel y también después.


    —¿No es lo que ya estamos consumando?


    —Apenas vamos por los preliminares.


    —Si se parece a esto creo que me gustará.


    —Sé que te fascinará —emitió sobrado de orgullo—, es mi trabajo cerciorarme de ello. ¿Aceptas? No podrá borrarse a la mañana siguiente… si después te arrepientes.


    —Puedo arrepentirme de cualquier locura imprudente, pero jamás de amarte.


    Se besaron con más ímpetu y se miraron llenos de deseo. No les importó que Bristow, Granville o el resto de los invitados, estuvieran bajo el mismo techo.


    Jason se incorporó para terminar de quitarle la camisola que ya casi le llegaba a la cintura, también se apresuró para terminar de desvestirse y librarse de los pantalones que le estorbaban y quedó con su calzón a la mitad de sus muslos.


    —Bésame —pidió ella cuando la suave brisa nocturna comenzó a erizarle la piel.


    Él volvió a entibiarla. Luego de darle atención a sus labios recorrió su cuello, arrebatándole dulces grititos de placer. Volvió a sus pechos y los masajeó mientras humedecía ambos pezones y los succionaba como poseído. Ella jamás había ardido tanto, su cuerpo era una hoguera y se prometió que nunca más se negaría al amor. ¿Cómo había crecido ignorante de lo maravilloso que reaccionaba el cuerpo humano ante la locura de la pasión? ¿Por qué tenía que ser inmoral lo delicioso?


    —Acaríciame, también me gusta sentirlo —exigió el hombre.


    Angelina deslizó sus manos temblorosas por el largo de la espalda masculina. Su tacto se perdió en su preciosa geografía y frenó justo en la fuerte retaguardia desnuda del varón.


    —¡Eres una criatura perfecta, perfecta para mí! —reveló enamorada.


    —Eres demasiado amable, debo corresponderte si deseo que lo sigas pensando.


    La joven ya no opuso resistencia. ¡Jamás la pondría ante un amante tan devoto! Él le abrió un poco más los muslos. Tomó cada rodilla de la chica en sus manos y le flexionó las piernas para poder acceder a su intimidad. Su lengua caliente probó su zona más sensible y la hizo estremecerse. Ella soltó un gemido ahogado tras otro cuando conoció su forma peculiar de mostrar amabilidad, incluía lametones y mordiscos sensuales.


    Angelina se perdió ante los embates de esa lengua ávida, tiró la cabeza hacia atrás completamente laxa, con su centro palpitándole de una forma que la haría enloquecer.


    —¡Jace! ¿Es este el secreto? ¿Por qué me lo has negado por tanto tiempo?


    —Ahora estás lista, así será menos doloroso.


    —¿Doloroso? —repitió, pero su mente no le permitió procesarlo, debía estar equivocado, las sensaciones eran agradables.


    Jason bajó la mano hasta los dulces pliegues y los acarició con suavidad, hasta que uno de sus dedos resbaló y se introdujo por la inexplorada abertura. Angelina jadeó estremecida ante la inesperada invasión, un segundo dedo acompañó al primero, en una danza lenta y rítmica, que la hizo explotar cuando la boca tibia y varonil se apoderó del tierno brote para castigarlo sin clemencia.


    Jason no le dio tiempo a recuperarse de la conmoción del orgasmo, se colocó entre sus suaves muslos y acarició la húmeda y excitada entrada con su miembro. Ella estaba perdida en un mar de agónicas sacudidas, sus latidos frenéticos golpearon contra su esternón cuando Jason empujó con fuerza y eliminó la barrera virginal. Una oleada de placer la inundó de pies a cabeza opacando cualquier incomodidad, fundiéndose deliciosamente con el dolor cuando él invadió no solo su cuerpo sino también todo su ser.


    La tomó de las caderas y dominado por su apetito voraz la embistió con arrebato, con movimientos circulares y profundos.


    —Pequeña, te amo —le susurró sobre los labios demandantes, disfrutando como nunca lo había hecho en su vida. Los jadeos femeninos de gozo lo elevaron al paraíso.


    —Mi amor… —murmuró apenas, turbada de placer.


    El corazón de Angelina se aceleró ante el sobresalto. Agitada, se aferró a la espalda de Jason con los dedos y estuvo a punto de creer que sufriría un síncope o que le estallaría el pecho en mil pedazos. Las embestidas de Jace la condujeron a su segunda liberación, más potente que la anterior. Él tuvo que acallarla con sus besos, antes que la intensidad de su clímax le hiciera olvidar que estaban confinados en esa habitación, consumando un amor clandestino.


    Jason no pudo contenerse, la intimidad femenina palpitaba y se cerraba alrededor de su virilidad, conduciéndolo a un punto de excitación donde ya no tenía control sobre sí mismo. Necesitaba acabar de inmediato. Sentirla sacudirse bajo su cuerpo, como poseída, con aquel grito ahogado, lo condujo a las puertas de su culminación. Se enterró hasta el fondo y tras un gruñido áspero, descargó hasta la última gota de su simiente.


    Terminaron derrotados, jadeantes, pero con una sonrisa cómplice que no podía borrarse de sus labios. Y así, abrazados, el sueño los venció.


    

  


  
    Capítulo 30
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    Unos toques tímidos sobre la madera de la puerta, el chasquido de la cerradura y el crujir lento de las jambas…


    Angelina y Jason habían repetido su sesión de pasión y besos cuando despertaron a media madrugada, y fueron tan sedientos y osados que el efecto fue devastador. Cuando los goznes chirriaron, estaban tan dormidos que no escucharon a Paige abrir la puerta obligada por Raymond.


    La doncella huyó despavorida y con la boca cerrada ante el espectáculo de piernas y brazos cruzados que Raymond descubrió. Debió correr antes de ser asesinada por la mirada fría del conde, que injustificadamente la hacía responsable. No olvidó cerrar la puerta tras de sí con la más absoluta discreción.


    El conde carraspeó con fuerza, pero nadie lo escuchó y se vio en la penosa encomienda de elevar un poco la voz para despertar a los tórtolos sorprendidos in fraganti. Poco faltó para que avergonzado tuviera que sacudirlos.


    Angelina y Jason despertaron con más que los tenues rayos de luz sobre sus rostros adormilados. La cara del conde sufrió una conmoción. Su expresión se desdibujó por completo. Era evidente que Raymond ya no estaba contento por tener a Jason bajo su protección, sabía que pretendía a Angelina y que tenerlo de huésped influiría en que su hija no reparara en ningún otro pretendiente, pero el atrevimiento ya era demasiado. No solo habían burlado la vigilancia del castillo, sino que se habían entregado sin reparos bajo sus narices.


    —¡Levántense y vístanse por un maldito demonio! —esgrimió apretando su mandíbula. Hubiera gritado de no estar el castillo repleto de invitados. No podía darse el lujo de hacer un escándalo.


    Jason se puso de pie como Dios lo había traído al mundo, serio y reflexivo, sin una gota de temor. Tomó sus prendas y comenzó a vestirse sin quitarle los ojos de encima a su amada. No iba a permitir que alguien la humillara. La vio tapar su desnudez y su vergüenza con las sábanas, y esconderse detrás de un biombo para comenzar a adecentarse.


    El conde esperó a que los dos estuvieran vestidos para dar rienda suelta a su regañina, quería que lo atendieran sin ninguna distracción.


    —Desde anoche comencé a sospechar —pronunció Raymond tratando de no perder la compostura. No quería alertar a los huéspedes que estaban preparándose para bajar a desayunar—. Angelina, te disculpé ante Bristow por tu reiterada descortesía, inventé que eran los nervios de una chica inocente que no sabe cómo reaccionar ante la admiración que le despierta un caballero. Pero esa no es mi hija, ¿verdad? Anoche hice arreglos en tu nombre para casarte con el vizconde, antes de que sea muy tarde y Bristow perciba tu casquivano comportamiento y se arrepienta de querer convertirte en su esposa.


    Jason tragó en seco. Miró al conde malhumorado y guardó silencio por el momento. No daba crédito a lo que estaba escuchando, menos después de lo que acababa de presenciar.


    —Padre, siento que haya tenido que enterarse de esta manera; pero no hay vuelta a atrás.


    Jason se acercó a Angelina y ambos encararon al conde. Se tomaron de la mano para reforzar la persistencia de su vínculo.


    —Allard, Angelina no puede casarse con otro hombre que no sea conmigo —pronunció con la renuencia a imposiciones en la mirada, dispuesto a no aceptar ningún argumento del otro.


    —Bristow se sinceró conmigo anoche, se sentía amenazado por tus intenciones, Jason, pero no después de saber que cuenta con mi apoyo —admitió Raymond.


    —No es honorable lo que me pide, padre. ¿Casarme con Bristow? Ya no soy virgen.


    —¿Y ni siquiera te tiembla la voz para soltarlo en mi cara? —interpeló el conde.


    —Claro que estoy avergonzada, pero ni siquiera por ese motivo voy a permitir que una mi destino al de alguien que no quiero —se defendió y Jason reforzó su valentía apretándole más la mano.


    —Bristow está tan enamorado que de seguro pasará por alto este deshonroso detalle. Lamento que tengas que entrar así al matrimonio, con una mancha que enturbiará la devoción que tu futuro esposo sentirá por ti. Espero que Bristow pueda perdonarte, pero ni siquiera la posibilidad de lo contrario me hará desistir. Te quiero a salvo; al lado de Jason no lo estás.


    —Yo amo a Jason, padre. No tengo miedo. Enfrentaré lo que venga.


    —Allard, vuelvo a pedirte la mano de Angelina —propuso tratando de permanecer razonable—. Pongo todo a tus pies. Juro en nombre de lo más sagrado que no permitiré que Granville la lastime.


    —¡Mi respuesta es no! —reiteró Raymond con el rojo del disgusto coloreando su frente y mejillas—. No solo me preocupa que tus sentimientos puedan cambiar con el paso de los años, incluso podría vivir con eso si mi hija elije aceptar el reto, pero me inquieta la mano negra sobre la suerte de ambos y los posibles descendientes. No arriesgaré a mi hija y a mis futuros nietos.


    —No me obligue a volverme su enemigo —amenazó Jason lleno de furia, envarándose hastiado por las negativas del conde, listo para arremeter contra su protector si de una vez no dejaba de ser un obstáculo—. ¡Ya he jurado que la protegeré con mi vida!


    —Sobre mi cadáver jugarás con la suerte de mi hija. ¿No has tenido suficiente? ¡Hiciste que sus manos y sus labios se volvieran pecaminosos tras los avances que a escondidas han tenido!


    —¡Por eso y porque la amo, me casaré con ella! —arremetió el duque decidido a no dar su brazo a torcer.


    —¡Jace! —trató de calmarlo Angelina, pero él desoyó sus súplicas.


    —¡A mi estudio ahora, Weimar! ¡Ve primero a cambiarte! No querrás que la crema y nata de la nobleza se pregunte por qué su excelencia aún viste el atuendo de la noche anterior. Evitemos a toda costa el escándalo —expresó colérico, luego se volvió a su hija—: ¡Acompañarás a Bristow y te comportarás a la altura!


    Raymond salió con la sangre a punto de ebullición, ni siquiera se cercioró de que Angelina lo obedeciera; la joven estaba decidida a no cumplir el mandato. Jason se percató de ello y confiado salió de la habitación para escuchar las exigencias del conde. Lo haría entrar en razón o mínimo pediría un plazo, pero en ninguna circunstancia cejaría. Si tenía que poner en práctica el mismo juego sucio de Granville para meterlo a la cárcel y deshacerse de su tío, lo enfrentaría. Vendería su alma al diablo si no le quedaba otra opción.


    En el corredor, Jason vio a Bowman apostado. Con las miradas se dijeron todo, le ordenó que fuera la sombra de la muchacha y se dirigió a sus habitaciones de la forma más discreta posible para cambiarse.


    


    


    Raymond cerró su estudio cuando los dos estuvieron dentro.


    —He caído en desgracia —confesó en voz baja el conde, más atribulado que furioso—. Estoy en las manos de tu mezquino tío. No me di cuenta de su macabro plan. Como no pudo matarte, como he sido un escudo entre su siniestro deseo y tú, me ha vuelto su blanco, para quebrarme y poder acceder a ti. Se fue colando en mis negocios a través de intermediarios. Me tiene en la mira, si aprieta el gatillo estaré acabado. Me ha exigido para no terminar de arruinarme la mano de Angelina; solo para hacerte rabiar.


    El silencio se apoderó de la estancia unos segundos que parecieron eternos. Jason sintió un escalofrío recorrerle la espina dorsal.


    —¡No! —gritó el duque hecho una furia golpeando a la vez el escritorio de roble. Ya no le importaba guardar las apariencias, ni la rectitud que venía aparejada a su título.


    —Ni siquiera muero de terror ante la vergüenza de que familiares y conocidos sepan de mi desventura económica. Jamás dejaría a mi hija en manos de ese cerdo. Le contesté que Bristow se le había adelantado y que no podía romper mi promesa. ¿Sabes qué me reveló? Que le alegraba saber que te ibas a quedar con las manos vacías, pero que por el solo placer de destruirme me iba a aplastar como a una cucaracha.


    —Es una rata de alcantarilla —escupió Jason volteando los ojos.


    —Traté de mantener la compostura aun con su amenaza encima y me acerqué a Bristow para hacer los arreglos antes que Granville descubriera que estaba mintiendo. Solo con el afán de salvar a mi hija.


    —¿Vas a aceptar la ruina y la perdida de tu patrimonio a cambio de la seguridad de Angelina? —averiguó Jason.


    —¿Qué otra cosa puedo hacer?


    —Dejar la honorabilidad a un lado y unirte a mí —lo retó con fiereza—. Ambos sabemos que mi tío es un asesino, aunque se empeñe en aparentar lo contrario. Yo te daré el dinero para que te salves de la ruina, puedes disponer igual de la dote y ocultar al resto de la sociedad que no fue entregada. Yo no la necesito.


    —Muchacho, no quiero abusar de tu buena voluntad —titubeó el conde.


    —No lo harás porque estamos juntos en esto. ¡Ya basta de ser escudo! No ha servido de nada. Tenemos que acabar con esa escoria humana. Bowman tiene muchas ideas que me han puesto la mente a trabajar. Podemos inculpar a Granville de algún delito y mandarlo a la cárcel.


    —Desde allí seguirá moviendo los hilos, sino se las arregla para librarse.


    —Un tiro perdido es común en una cacería —sugirió Jace con frialdad en un tono más bajo—. Nadie sospechará de nosotros, Granville se ha cuidado de no aparecer como acreedor de las deudas que tienes con él. En cuanto a mí, se ha esforzado por alejar de la opinión pública que somos enemigos.


    —Si deshago la promesa que le di a Bristow la ira de Granville se saldrá de control —concluyó Allard.


    —Por eso nos desharemos de él antes —atajó y Raymond se sorprendió por su decisión, no le temblaba la voz mientras planeaba asesinar al otro.


    —No me gusta la frialdad en tus palabras, muchacho.


    —Granville no me deja otra opción, lo he retado a duelo y el muy cobarde no ha asistido.


    —¿Que hiciste qué? —se sorprendió. Sus hombres no le informaron de ese asunto.


    —Así mismo reaccionó Angelina.


    —¿Hasta dónde mi hija conoce de toda esta inmundicia? —indagó alterado.


    —Angelina es muy perspicaz, hay cosas que no se le escapan.


    —Debemos dejarla fuera de nuestros planes.


    —Estoy de acuerdo.


    —¿Por qué nadie me avisó del duelo? —inquirió alzándose de hombros.


    —Ese es otro tema del que quería informarte. —Lo miró desafiante—. Ahora son mis hombres, me obedecen a mí y yo seré quien les pague. Fue la condición que les puse para seguir cuidándome las espaldas. Agradezco tu solidaridad, Raymond, pero ya no más tu interferencia en mis asuntos.


    —Muchacho… —dijo y luego pensó si debía dejar de usar esa forma cariñosa para referirse a él. Jason era un hombre maduro, debía soltarle las riendas—. Lo acepto, bueno, no creo de todos modos que me des otra opción. Pero matar a Granville sigue siendo pecado, en eso sí no cejo.


    —Y no estoy orgulloso de mancharme las manos, pero no permitiré que continúe amenazándome, ni a los que quiero ni a mí —comunicó resoluto y pensando que tal vez no debió compartirle sus planes, que debió deshacerse de del monstruo sin hacerlo partícipe.


    —Sé que Granville lo merece, sé que te ha hostigado tanto que no queda otro camino, pero no creas que caerá fácilmente, peleará con uñas y dientes. También tiene a sus guardias encubiertos, a sus espías. Será una guerra encarnizada.


    —Estoy preparado.


    —Tú no lo harás. Seré yo quien se manche las manos. Tu padre no me perdonaría que fuera de otra forma.


    —Allard, no… No quedaré como un cobarde —rebatió intransigente.


    —Sé que no lo eres. —Lo miró como un padre orgulloso—. Jace, te doy la mano de Angelina. Hijo mío, aunque no apruebo que la hayas mancillado y estoy muy enojado por ese desliz que tuvieron, admito que eres el único que puede hacerla feliz. Siempre lo supe, por la forma en que sus ojos brillaban verano tras verano cuando arribabas.


    —Yo repararé cada falta, lo prometo y no tienes que preocuparte a futuro, estoy seguro de mis sentimientos. Jamás la haría derramar una lágrima —emitió complacido. Exhaló de alivio, había librado la primera batalla, le quedaba ingeniárselas para vengarse de su tío.


    Unos golpes secos se escucharon sobre la gruesa madera de la puerta.


    —¿Todo bien, milord? —indagó Braxton de seguro alarmado por los ruidos que provinieron del estudio.


    —Mejor que nunca —contestó el conde poniéndose de pie y dirigiéndose hacia la repisa donde había varias botellas de licor añejo—. Jason y yo brindaremos por la cacería.


    —Permítame servirles, milord. Ya estoy aquí —se ofreció el ayuda de cámara.


    Jason no lo soportaba, estuvo a punto de ponerse de pie y retirarse; pero se contuvo porque su intromisión fue breve. Tras servir las bebidas, Raymond lo despidió y volvieron a quedarse a solas.


    —No brindaremos por nuestro pacto, sigo siendo honorable y no estoy orgulloso de lo que pretendo hacer; pero brindemos por el próximo matrimonio. Un compromiso debe celebrarse con independencia de las circunstancias. Cuando pase lo peor lo anunciaremos, mientras tanto debemos ser cautelosos.


    Jason asintió y dio un sorbo luego de chocar las copas. Suspiró emocionado de saber que habían ganado, que el conde no se iba a interponer de nuevo entre los dos. Lo que le preocupaba más era cómo sacar a Raymond de la jugada, estaba decidido a ajustar sus propias cuentas con el asesino de su padre.


    Apuró la bebida hasta el final y tuvo que sujetarse de la silla, en vez de un trago parecía que había tomado una botella completa. Comenzó a ver a Allard doble.


    —¡Condenación! Me has drogado para sacarme tú a mí de la jugada —protestó y escuchó su propia voz muy lenta.


    Los ojos de Raymond estaban clavados en él y fue todo lo que pudo percibir antes de desplomarse como un costal de patatas.


    


    


    Voces lejanas, luces titilantes… No podía moverse, estaba muy aturdido.


    —¡Maldito imbécil has errado el tiro! ¡Míralo! ¡Sigue respirando! Remátalo antes de que lleguen los demás, el ruido debe haber alertado a todo el castillo —escuchó Jace mientras recuperaba el sentido y con ella la nitidez.


    En sus manos sintió el tacto de su fría y pesada pistola. Estaba tirado en el piso.


    Abrió los ojos e intentó incorporarse. Granville revisaba los signos vitales de Allard que yacía cercano a él con el pecho teñido de rojo como una rosa carmesí completamente florecida.


    El primero en aparecer fue el mayordomo, quien perdió su usual compostura y clamó por un médico. El segundo en arribar fue Bristow que contempló horrorizado el escenario.


    —¿Qué ha sucedido? —indagó estupefacto.


    —Su excelencia le ha disparado al conde —rumió Braxton.


    Jason, sujetándose la atormentada cabeza, terminó de estirarse. Se sentía mareado, pero logró ser consciente de la acusación implícita que traía consigo tener la pistola en la mano. Arrojó el arma, despavorido, al hacérsele todo más claro, la que cayó cerca del cuerpo desfallecido del conde.


    El mayordomo ya había mandado a llamar a un doctor y se apuró a colocar unos paños doblados sobre la herida que sangraba a borbotones.


    —Ha perdido mucha sangre —negó afectado Bristow—. No lo logrará.


    Granville suspiró de alivio ante la aseveración.


    —¡Es una desgracia! —se lamentó el mayordomo.


    —Su excelencia, ¿qué ha pasado entre ustedes? —preguntó Bristow que aún no salía de su perplejidad.


    —El duque lleva un tiempo acorralando al conde para que le otorgue la mano de su hija. Supongo que no se tomó muy bien la negativa. Todos sabemos de su volátil y agrio carácter. Es su pistola —soltó el ayuda de cámara del conde.


    —Sobrino, ¿cómo pudiste? —Granville simuló sentirse mortificado.


    Jason trató de poner todo su empeño en recobrar el equilibrio. Recordó la bebida ofrecida momentos antes por Braxton, él no tenía que estar ahí… Solo si siguiera órdenes de su tío. Antes de servir al conde había sido el ayuda de cámara de su padre, todo se le hizo evidente, le había puesto algo en el licor para aturdirlo e inculparlo por la muerte de Raymond.


    Reuniendo toda su fuerza, levantó los brazos que aún se sentían pesados y asió a Braxton por las solapas.


    —¡Traidor! ¡Envenenaste a mi padre y ahora le has disparado al conde! ¿Por cuánto te has vendido? —le recriminó.


    —¡No sea cobarde, excelencia! ¡Quiere inculpar al criado! Todos lo vimos con el arma en la mano. ¿Lord Bristow? ¿Gibson? —pidió soporte Granville para rescatar su cuello si el otro caía.


    —Es cierto —murmuró Bristow conmocionado.


    Jason estaba perdido, todos lo señalaban acusatoriamente; incluso Gibson que lo conocía de toda la vida lo miraba con resentimiento. Granville se las había jugado como habían temido. El canalla se estaba librando de dos pájaros de un solo tiro. Pensó en Angelina y el duro golpe que sería la noticia.


    Jason no resistió, dejó de lado toda la deferencia ducal y soltó a Braxton para ir tras un pez más gordo. Su puño de acero, forjado en el remo arduo, se estampó contra la cara pomposa y siniestra de Granville. De un único golpe lo hizo trastabillar. Granville cayó de bruces en el acto y recurriendo a toda su fuerza se dispuso a ponerse de pie para contratacar lleno de soberbia, pero Jason volvió a darle otro puñetazo, y otro.


    Una tos húmeda hizo que los presentes desplazaran sus miradas de la pelea al conde.


    —¡Allard! —exclamó Jace y en segundos estuvo a su lado, con una rodilla apoyada en el suelo y presionando los paños que Gibson había puesto para contener la hemorragia.


    El conde continuó tosiendo, haciendo un esfuerzo evidente por hablar.


    —Creo que quiere decirnos quién le disparó. Denos el nombre del responsable —le pidió Bristow y Jason lo miró sorprendido—. Usted tenía el arma, excelencia, pero no lo vi disparar.


    —¿Qué más evidencia quieren? ¡El duque es un bárbaro que ha arremetido contra todos! —se quejó Granville sujetándose la mejilla y dispuesto a salirse con la suya.


    —No te esfuerces, Allard —pidió Jason.


    El conde lo tomó de la chaqueta y se aferró a la tela con ímpetu. Su mirada intensa se posó sobre los ojos de Jason, queriendo trasmitirle tantas cosas. Después levantó la mano y señaló a Braxton por un par de segundos, hasta que el brazo cayó a su lado.


    Bristow no perdió el tiempo y detuvo al ayuda de cámara.


    —Lo ha señalado, Braxton —indicó.


    Algunos de los caballeros estaban agolpados fuera del estudio, entre ellos Oso, que obstaculizaba la puerta para impedir que otros entraran, atento a lo que adentro ocurría. Dos guardias encubiertos de Granville se delataron cuando insistieron en colarse en el estudio para cuidarle las espaldas a su jefe. Oso se deshizo de ellos con dos fuertes empujones, quiso darle espacio a su amigo para ajustar cuentas. Williams estaba detrás de él, vigilante; pero el marqués no necesitó ayuda.


    Y mientras Bristow sujetaba al presunto culpable de la escena del crimen, un segundo disparo cimbró el lugar.


    Williams se abrió paso para proteger al duque, aunque su acción echara por tierra su esfuerzo en aparentar ser un criado más. Oso lo detuvo y le señaló quien había sido el blanco.


    El disparo había pasado sibilante muy cercano a Jason y había ido a enterrarse sobre la frente de Granville Ayers. La mano ejecutora había sido la del conde, que aún yacía tembloroso luchando contra una tos estridente y grandes esfuerzos para respirar.


    —¡Llévense a Braxton de mi presencia! —rugió Jason conmovido por el esfuerzo titánico del conde.


    Bristow se llevó al ayuda de cámara traidor a encerrarlo en una bodega hasta que vinieran las autoridades.


    Y mientras esperaban a un doctor que llegó demasiado tarde, la vida de Raymond Raleigh, conde de Allard, se escapó entre los brazos de quien fuera como un hijo para él. Oso sacó a todos del lugar para que dejaran a Jason, e incluso a Gibson, llorarle en la más absoluta privacidad.


    

  


  
    Capítulo 31
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    Angelina fue atravesada por la nefasta noticia de parte de su doncella. Sin importar el protocolo corrió hasta donde su padre yacía sin vida. Bristow intentó persuadirla de no entrar, estaban esperando por el arribo de las autoridades, era el escenario de un crimen. Lo desoyó por completo y lo dejó pasmado, con la palabra en la boca.


    Pasó de largo muy cerca del cadáver de Granville Ayers y se rehusó a observarlo por más de dos segundos. Solo se detuvo al llegar hasta el conde. Descendió para abrazarlo por última vez, mientras le susurraba palabras de amor que ya no serían escuchadas.


    —Milady, no… —intentó frenarla el mayordomo con los ojos húmedos, aún no podía creer lo sucedido.


    —Déjela, Gibson —pronunció con la voz quebrada Jason.


    Elizabeth arribó justo en ese momento y tuvo que sostenerse de la jamba de la puerta tras un leve mareo. Oso trató de espantar a los invitados curiosos que no respetaban el dolor de la familia; pero fue hasta que lady Abbott llegó que se puso orden.


    —¡Por el amor de nuestro Señor! Gibson, séquese esas lágrimas, buen hombre. Necesitamos que guíe a los huéspedes que no saben ni qué hacer. Ninguno podrá irse hasta que la policía los interrogue. ¡La cacería ha sido cancelada! Dejemos a la condesa y lady Angelina despedir al difunto en paz. Ingénieselas para que todos desaparezcan del estudio y estancias cercanas.


    Angelina salpicó de lágrimas a su padre hasta que sus ojos ya no pudieron más; luego dejó el lugar para Elizabeth, para que también se despidiera como correspondía.


    Jason le ofreció su brazo para escoltarla fuera del estudio. Cuando sus ojos se encontraron, ella descubrió que los de él, lucían muy apesadumbrados, como los propios. Igual notó que el duque exhaló aliviado cuando aceptó su ofrecimiento. Y conmovidos, se alejaron de los demás.


    —Jardín secreto —le susurró Jace con rostro suplicante.


    —¿Ahora?


    —Te lo imploro, necesitamos hablar.


    Angie asintió. La nube de dolor no la dejaba pensar con claridad, pero logró percatarse de que el duque le hacía una seña a Oso, seguida de un comentario.


    —Quedas a cargo en mi ausencia, amigo.


    «¿A cargo?», pensó Angelina. Jason había tomado el papel de cabeza de familia. Antes de separarse, lo vio dar órdenes al servicio y quitarle la pesada carga a lady Abbott, quien acudió a dar soporte a su sobrina.


    Por distintas vías, caminaron aprisa. Tomaron precauciones para que nadie los siguiera, salvo Bowman que no le perdía la pista a la chica.


    Ella llegó de última. Las rosas estaban florecidas, rojas, brillantes, ajenas a tanto dolor.


    —Lo siento mucho, pequeña —musitó Jason al verla.


    —¡Oh, Jace, despiértame de esta pesadilla! —emitió y se refugió en sus brazos.


    Él volvió a suspirar callado.


    —Creí que… —titubeó Jace— ibas a trocar tu dolor en ira y encauzarla hacia mí. Yo mismo me culpo por lo sucedido. Debí mantenerme lejos, muy lejos de ustedes.


    —Jace, no. —Reforzó su negativa con la cabeza—. Jamás te apartaría. Bastante daño nos ha ocasionado ya ese miserable. El odio de Granville no va a alcanzarnos después de su muerte. Nadie, nadie nos va a separar.


    Se fundieron en un efusivo abrazo. Angie lloró como no lo había hecho jamás y él coronó su nívea frente de besos. Y su pacto fue poderoso.


    —Te voy a cuidar, mi amor —declaró con fervor.


    —Solo necesito que me abraces —suplicó llorosa.


    —Te cité aquí porque quería decirte que antes de irse, tu padre nos dio su bendición; aceptó finalmente que nos uniéramos en matrimonio.


    —¿Estás hablando en serio? ¿O solo quieres que me sienta menos culpable?


    —Nunca te mentiría. Reconoció que nacimos para estar unidos. Me llamó hijo.


    Las piernas le temblaron a Angelina al escucharlo y sus lágrimas brotaron aún más gruesas.


    —Me va a hacer muchísima falta —admitió ella.


    —Lo sé, a mí también.
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    Ese Glorioso Duodécimo no se cazó al urogallo rojo en Goldenshadow Castle, incluso dejó de parecer verano, había amanecido con nubarrones grises y hacia la tarde el cielo lloró al conde.


    El mayordomo carraspeó ante el inesperado visitante. ¿Cuántas horas habían pasado del deceso? Apenas seis y él ya estaba ahí. Gibson, con expresión compungida, intentó buscar al duque, quien estaba tomando las decisiones que le correspondieran al difunto, pero no pudo hallarlo. Resignado, se dirigió a lady Abbott, no podía importunar a la condesa con tan inquietante noticia.


    Lady Abbott se le quedó mirando a Gibson unos segundos, luego carraspeó y sopesó las implicaciones de la presencia del visitante.


    —Yo me ocupo, Gibson. Lléveme con… —volvió a carraspear la dama.


    —El señor Evander Raleigh —completó Gibson.


    —Condúzcalo a la salita del ama de llaves. Ahí lo recibiré.


    —No es un sitio apropiado para el señor Raleigh. Él es…


    —¿Dónde puedo recibirlo y continuar siendo discretos?


    Lady Abbott estaba decidida a hacerlo pasar desapercibido, al menos hasta conocer los motivos de la urgencia de su arribo.


    —El saloncito de la condesa puede servirle, lady Allard se ha retirado a la habitación donde descansa el difunto en espera del funeral.


    Cuando la dama tuvo a Evander al frente, volvió a carraspear. Era alto, pero no demasiado, de brazos fornidos, espalda ancha y piernas fuertes bien plantadas al suelo. Aunque su complexión lucía gallarda y su mirada desafiante, no se dejó intimidar.


    —Señor Raleigh, no le esperábamos tan pronto —fingió afabilidad.


    —He venido a brindar mi apoyo a la familia en estas circunstancias tan duras e imprevistas.


    —Y se lo agradecemos. Me presento soy lady Abbott, la tía de la condesa.


    —Un placer conocerla, señora, aunque las circunstancias sean tan desfavorables.


    —Milady —lo corrigió espantada por su falta de cortesía. ¿Quién era ese sujeto que venía a presentarse para reclamar su derecho de sucesión?


    —Por supuesto, milady, que falta de tino el mío. No suelo moverme en estos ambientes. Quiero presentar mis respetos a la familia del difunto cuanto antes.


    —Eso tendrá que esperar.


    —¿No bajarán a recibirme la condesa viuda y la hija del conde? —sostuvo con arrogancia.


    —Lo siento mucho, milord —se disculpó lady Abbot—. Están destrozadas y sé que es una descortesía, espero que no se lo tome a mal, ya que ellas, desde hoy, solo lo tendrán a usted.


    —Me asusta tamaña responsabilidad —reconoció y ella no supo interpretar si era sincero.


    —Son dos damas encantadoras que lo recibirán mañana durante el funeral, cuando puedan despejar sus ideas. ¿Está usted casado?


    —¡Gracias a Dios no! —soltó como si de una enfermedad se tratara.


    —¿Comprometido? —murmuró lady Abbott sabiendo que era poco educado su cuestionamiento, pero la falta de clase del susodicho la animó a romper el protocolo.


    —Tampoco. Sí que va usted directo al grano —trastabilló sintiéndose asediado y sacó un pañuelo para secarse la frente.


    —¿Su equipaje?


    —En una posada en el pueblo, donde me hospedaré.


    —Es incorrecto que no pernocte aquí. Aunque estamos atestados de visitantes y no se le otorgue una habitación acorde a su jerarquía, Gibson se las arreglará para darle un sitio agradable.


    —No quiero dar molestias, he venido a apoyar, no a ser un estorbo.


    —¡De ninguna manera! Usted es el futuro conde de Allard, Goldenshadow se tiñe de luto para despedir a nuestro querido Raymond y se viste de gloria para recibirlo. Gibson mandará por sus pertenencias al pueblo.


    —No era mi intención —esgrimió circunspecto.


    —Lady Angelina es soltera aún, no por falta de propuestas matrimoniales, solo que es la joya de su familia. Para su padre ningún pretendiente ha estado a la altura. Es una joven encantadora y muy hermosa —atacó sin clemencia.


    —¡Oh! —exclamó Evander atrapado con la guardia baja—. Lamento la terrible costumbre de que una dama no pueda heredar el título de su padre. De verdad no quiero que se me vea como un invasor…


    —Un buen matrimonio podría dar sosiego al desolado corazón de la damita.


    —Yo…


    —No sé por qué el difunto nunca lo tomó en cuenta como posible pretendiente —pensó en voz alta lady Abbott que no dejaba de cavilar en la nueva situación de su sobrina, quien tendría que renunciar al sitio preferencial que ocupaba y conformarse con ser la condesa viuda en lo adelante.


    —Seguramente porque no estaba a la altura de sus aspiraciones.


    —Ahora lo está —sugirió con astucia.


    —El matrimonio y yo… no nos llevamos muy bien —se excusó incómodo—. Si me va a dar esa habitación hágalo de una vez, el viaje me ha dejado exhausto.


    Lady Abbott lo sondeó, más bien los aguijonazos de la dama eran los que lo habían dejado sin resuello.


    —Mañana a primera hora podrá presentar sus respetos a la familia de su predecesor. Le enviaremos la cena a sus aposentos. Descanse, mañana será agotador.


    


    


    Nadie reposó esa noche. Angelina, Elizabeth y Jason velaron el sueño eterno de quien fuera el pilar de la familia, hasta que agotados se quedaron dormidos, ellas en sillas próximas a la cama donde Allard parecía dormido. Jason en una poltrona cercana a la ventana, por donde se colaba la luz natural de la luna, atenuada por las nubes. Y antes que el alba anunciara su llegada todos se pusieron de pie para la triste encomienda que les aguardaba.


    Lady Abbott despertó con un pensamiento, «¿Cómo evitar que la presencia del señor Raleigh importunara a la familia?», de haber podido lo habría escondido en un armario hasta que el funeral concluyera. Evander había desacertado al aparecerse sin invitación.


    Pero era tan testarudo, estaba decidido a presentarse ante la familia. La dama se tranquilizó al pensar que era soltero y se le metió entre ceja y ceja que era un buen partido para Angelina. La única forma de no perder Goldenshadow Castle. Lo citó muy temprano, previo al desayuno. Debía hacer los arreglos para anunciar su presencia antes de que él mismo se diera a conocer.


    El hombre seguía confundido y no tardó en expresarlo.


    —Me quedé pensando en lo injusto que es todo este asunto. Yo me quedaré con todo y la familia del conde con casi nada —reflexionó Evander en voz alta.


    —¡Terrible! —exclamó lady Abbott que tenía la misma inquietud—. ¡Oh, discúlpeme! No lo digo por usted. ¡Ha sido una vergüenza mi modo de expresarme! Lo felicito por estar a punto de recibir el título y las propiedades adscritas a este. No es su culpa heredar. Además que, lady Angelina y la condesa viuda necesitan un hombre que las guíe. ¡Infortunadas damas! Solas en medio de este desolador mundo. Pero veo que es usted caritativo y será bondadoso con ellas.


    —Me halaga —indicó incómodo Evander—. Encuentra usted más bondad en mí de la que ha visto nadie. No he podido pegar un ojo durante la noche sabiendo que le robaré a esa pequeña lo que por derecho debería pertenecerle.


    Lady Abbott abrió los ojos más si se podía, dispuesta a espolearlo para ablandar su corazón en favor de su sobrina y su hijastra.


    —Mandé a llamar al albacea de la herencia, creo que es justo que esté presente cuando lo presentemos a mi sobrina —se adelantó.


    Y pensaba qué más agregar cuando Evander la sorprendió con su resolución:


    —Ofrezco casarme con lady Angelina, si ella acepta, por supuesto. Estoy en contra de los arreglos matrimoniales y este sería un arreglo, claro —manifestó un tanto asqueado del paso que iba a dar—, pero uno amistoso. Solo para ayudarlas a conservar lo que considero les pertenece.


    Lady Abbott quedó estupefacta. ¿De dónde había salido tal espécimen de hombre ya en extinción? Un caballero. Su corazón era noble, de sólidos sentimientos, debía comunicarlo a las dos avecillas perdidas cuanto antes. Definitivamente era un verdadero exponente de la sangre Raleigh.


    —Apoyo su moción —musitó la dama.


    —En realidad es solo una propuesta —esclareció.


    —Solo tomemos en cuenta los asuntos previos. Es importante que el albacea nos auxilie. ¿Sabe que antes de tomar posesión de la herencia hay que esperar el tiempo establecido para asegurarnos de que la condesa viuda no esté esperando a un futuro heredero?


    —Por supuesto que lo sé. Si la condesa estuviese embarazada y diera a luz un niño yo retornaría a mi vida. ¡Créame que me daría satisfacción! —admitió aliviado.


    —Cuesta creerlo. Se convertirá en conde.


    —Porque no me conoce.


    —Sería un compromiso largo, primero para otorgarle el tiempo establecido a la condesa y después para que se complete el luto. Lady Angelina debe respetar la memoria de su padre, después podría casarse.


    —No me afecta en lo absoluto.


    —Usted es un santo varón.


    —No lo considere así, se decepcionará cuando me trate más asiduamente. Mis conocidos no tienen la mejor opinión de mí.


    —Sé reconocer la nobleza en un hombre. Se lo comunicaré a lady Angelina de inmediato.


    —Solo recuerde no presionar, es solo si a ella le parece buena idea, de lo contrario prometo que no les faltará nada —mencionó y entrecerró los ojos.


    Con una mirada de complacencia, lady Abbott zanjó el asunto. ¡Había rescatado el patrimonio familiar!
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    Angelina no supo de dónde sacaron tanta ropa negra en poco tiempo, pero hasta los invitados que se quedaron para el funeral estaban a tono. Cuando los vio con sus atuendos de luto se le rompió el corazón. Su padre decía adiós en medio de la tradición de agosto que había precedido a la familia.


    A su derecha Jason, como un arcángel, la escoltaba. La miraba con premura y de haber estado bien visto, ella se le habría abrazado con fuerza. Su presencia la reconfortaba.


    —No te dejaré sola —le susurró por lo bajo y tuvo que callarse cuando Bristow se colocó a la izquierda de Angelina con solemnidad.


    Jason resopló como un caballo, nada elegante para un noble, pero fue lo mejor que pudo comportarse dadas las circunstancias. Angie le agradeció contenerse con un gesto. Elizabeth y ella habían estado muy apabulladas con la pérdida inesperada, y mientras la aceptaban y retomaban sus responsabilidades, lady Abbott, apoyada por Rose, habían organizado el funeral.


    Para las decisiones más importantes, el personal y los asistentes se dirigían al duque como máxima autoridad en Goldenshadow Castle. Él se encargó de cerrar la investigación del caso de asesinato ofreciendo todos los detalles a los policías, quienes se habían quedado conformes, debido a los ricos testimonios de los testigos. El ayuda de cámara iba a recibir la pena máxima.


    Justo a escasos minutos de que comenzara la ceremonia, Angelina percibió a lady Abbott seguida de un inquietante forastero. Aunque su rostro le era familiar, no recordaba haberlo visto entre los invitados.


    Jason también lo notó y lo reconoció en el acto. Con rapidez se aproximó a Gibson y lo interrogó antes que se les acercaran. El mayordomo informó al duque con discreción lo que sabía al respecto de la visita, pero lord Bristow ya se le había adelantado para recibir al recién llegado, tomándose atribuciones que creía tener.


    Jason carraspeó muy incómodo. Angelina lo notó y se le acercó para tratar de calmarlo.


    —Bristow solo intenta ser útil por considerar que es parte de su responsabilidad. Aún cree que estamos a punto de comprometernos.


    —Le agradezco que haya testificado a mi favor, pero la situación comienza a salirse de control. Se lo dices tú o se lo aclaro yo —musitó Jason cerca de la oreja de Angelina con disimulo. Los celos le hacían mella.


    —No es el momento, menos el lugar —repuso ella.


    —Me contendré solo un día por respeto a nuestro dolor. El vizconde debe saber que te casarás conmigo y no con él. Requiere ser informado de que Allard revocó la oferta antes de… —La angustia no le permitió terminar la frase.


    Jason apretó la mandíbula y fue a interceptar al visitante inesperado. Se las arregló para dejar a Bristow fuera del asunto, así que el vizconde regresó con Angelina.


    —¿Le sucede algo al duque? Lo noto incómodo —le comentó Bristow como si nada.


    Antes que comenzara a endulzarla con sus frases cordiales y ella se sintiera peor, lo miró a los ojos.


    —Lord Bristow, quiero agradecer su apoyo en estas circunstancias; pero debo ser honesta con usted. Sé que mi padre le prometió mi mano…


    —Lady Angelina, me alivia tanto que lo mencione —se apresuró—. No sabía cómo abordar el tema en una situación tan engorrosa.


    —No me casaré con usted y no es por falta de méritos —soltó abruptamente porque lo creyó justo. Debía dejarlo buscar su propio destino y alargar su rechazo no haría que el despecho fuera menor—. Usted es un caballero en toda regla y lo aprecio. Cuando mi padre me compartió sus planes yo le respondí que no podía aceptar tan estupenda oferta.


    —No es tan estupenda si reniega. —Sonrió con pesar—. Supongo que alguien, cuyas cualidades sobrepasan las mías, la superó.


    —No importa ahora el motivo —agregó compasiva—, solo quiero…


    —Entiendo. No tiene que disculparse. En realidad, nunca me dio esperanzas, yo me las atribuí.


    —¿Amigos? —indagó con delicadeza.


    —No me deja otra alternativa. Le deseo lo mejor. Con su permiso voy a… Lo siento.


    Lo vio refugiarse al final del salón con el rostro desencajado y pidió a Dios que lo bendijera con una buena mujer, lo merecía.


    Rose se le acercó a Angelina y la sorprendió con unas lagrimillas en los ojos.


    —Te he buscado por toda la propiedad para darte el pésame, Angelina. Lo lamento tanto —murmuró y le extendió su pañuelo de fino algodón y encajes.


    —¡Oh, Rose! No sé cómo agradecerte tu apoyo en estas circunstancias. Me comunicó lady Abbott que la ayudaste con los preparativos del funeral. —La voz se le apagó al final.


    —No me agradezcas. Solo quiero ayudarlas.


    Notaron que Oso se acercaba con un mensaje de Jason. Rose buscó un pretexto para alejarse y Angelina que ya no pudo obviarlo, la retuvo.


    —¿Pasa algo con lord Bloodworth? He visto cómo te mira. Sé que es un hombre difícil. Si te disgusta su presencia, dímelo. No permitiré que bajo mi techo te hagan sentir mal.


    —No es nada personal, solo que no me agrada y no quiero verme en la necesidad de tener que corresponder a su saludo.


    —¿Rose? —cuestionó la excusa poco sensata que le estaba dando su amiga.


    —No es el lugar para hablar de Emery.


    —¿Emery? —cuestionó Angelina sorprendida.


    ¿Desde cuándo lo llamaba por su nombre de pila, si ni siquiera cruzaban palabras? La sostuvo por el brazo para intentar retenerla, pero su amiga se escurrió llena de prisa.


    El marqués hizo un gesto de fastidio cuando no pudo interceptar a Rose a tiempo, resignado trasmitió el recado de Jason a Angelina.


    —El duque me pidió que inicien la ceremonia sin él. En breve se reunirá con nosotros.


    Ella suspiró agobiada, ya no había vuelta a atrás.


    —Supongo que debemos hacerlo —exteriorizó—. Es una pena que los concurrentes hayan insistido en quedarse. Habría sido más idóneo despedir a mi padre en privado.


    —Ánimo, milady —la confortó con un gesto protector.


    Lord Emery Osborne, marqués de Bloodworth, era huraño, un tanto oscuro y con una presencia imponente que llegaba incluso a intimidar. Había algo tenebroso en la expresión que usaba para ahuyentar a los entrometidos. Nadie se atrevía a enfrentarlo. Sin embargo, en esos momentos de duelo, con unas breves palabras logró alentarla.


    —Gracias, lord Oso.


    El joven marqués le concedió el brazo para acompañarla a su lugar y supo, que su corazón estaba hecho de un material inquebrantable, como el de Jason.


    El conde de Allard fue despedido como el gran hombre que fue. El duque llegó a tiempo para colocarse al lado de Angie y juntos le dijeron adiós.


    


    


    Entre almohadas, aún con el atuendo del entierro, Angelina sollozaba quedamente. La resignación le había llegado de golpe. No sabía qué sería de su porvenir. De inmediato la obligación del luto se imponía y eso le estaba robando la tranquilidad. Si la pasión que había compartido con Jace traía sus frutos el pecado se haría evidente.


    Elizabeth le acariciaba los cabellos y le daba palabras de aliento.


    —Me consuelas por encima de tu propio dolor —reconoció Angelina.


    —Sé lo que se siente perder a un progenitor —añadió Elizabeth.


    —Jamás dejaré de extrañar a mi padre. A veces era duro, pero siempre pensaba cómo resolver los problemas en circunstancias… complicadas. —Tosió—. ¿Sabes si se puede pedir una licencia especial para contraer matrimonio, aunque estemos de luto?


    —¿Qué me estás ocultando, Angie?


    —Jace y yo… Ni si quiera sé cómo decirlo —se ruborizó.


    Le tomó la mano a Elizabeth y la llevó hasta su vientre.


    —¡Padre nuestro! —La condesa tragó en seco ante la revelación.


    —¿Qué será de nosotras? ¿Y si…? Si sucede y aún no podemos casarnos…


    —No te angusties ideando el peor desenlace. ¿Amas a Jason?


    —Demasiado —comentó mientras asentía—. Queremos casarnos cuanto antes.


    Elizabeth le limpió las lágrimas y le sonrió con dulzura.


    —Supongo que, como no tienen impedimentos, más que el luto de rigor, podrán desposarse. Ahora soy responsable de ti y tienes mi total apoyo.


    —Hay algo más que debes saber. Mi padre antes de fallecer aprobó nuestro compromiso.


    —¿De verdad? —preguntó la condesa, impresionada. Angie volvió a asentir mientras terminaba de secarse el rostro—. Es muy bueno saberlo. Allard se ha ido en paz y te dejó en buenas manos.


    —Quiero que vengas a vivir con nosotros cuando nos casemos —propuso con cariño y luego con tono jocoso, pero apesadumbrado, añadió—: y claro que puedes traer a tu tía.


    —No puedo, ustedes inician una vida —se negó, pero estaba conmovida—. Mi tía es una intrigante. Me temo que terminaría por sacar a Jason de quicio si le brindara hospitalidad. No te preocupes, ella y yo nos la ingeniaremos para salir adelante. Allard tenía una asignación para mí en caso de irse primero. Estaremos bien.


    —Siempre contarán conmigo.


    —Lo sé.


    La puerta crujió cuando los pasos quedos de lady Abbott alertaron de su presencia. Ambas se pusieron de pie y rogaron para sus adentros que no hubiera escuchado las revelaciones.


    —Tengo algo que comunicarles —anunció sin rodeos la dama.


    —La escuchamos, tía —dijo Elizabeth.


    —El nuevo conde está dispuesto a casarse contigo, Angelina —pronunció con dignidad.


    —¿De qué está hablando? —preguntó la aludida, desorientada.


    —Ha venido en cuanto supo de la desgracia para brindar su apoyo —alegó lady Abbott.


    —¿Apoyo? ¿O a tomar posesión de la herencia? ¡No! Angelina no puede casarse con ese advenedizo que ha venido como ave de rapiña a usurpar el patrimonio de mi esposo —renegó Elizabeth.


    —Allard se ha ido. Ya no está, cariño. Ustedes dos deben resolver cuanto antes su situación o las tierras, el dinero y las propiedades, incluido nuestro hogar, nos serán arrancados.


    —Angelina, habla —le pidió Elizabeth para que diera razón de su promesa a Jason y acabara con los enredos de la tía.


    —Mi padre acaba de morir, no tengo cabeza para pensar en ese asunto, lady Abbott —contestó la muchacha para zafarse del interrogatorio.


    —Está dispuesto a esperar el tiempo prudente para cerciorarnos de que Elizabeth no tendrá un hijo. También aguardará por el luto. Será un noviazgo largo. Tendrás tiempo de conocerlo y acostumbrarte a él. También nos servirá para refinarlo, se nota que no está muy familiarizado con el protocolo de la nobleza. —Lady Abbott ya consideraba un hecho el enlace matrimonial.


    —¿Qué pasaría si luego del tiempo prudencial, Elizabeth tuviera un hijo varón? Me quedaría atada a un compromiso que no busqué —arguyó Angie para hacerla entrar en razón, aunque no tomaría en cuenta la desfachatada proposición.


    —Podrías buscar un pretexto aceptable para despacharlo —musitó con naturalidad la dama.


    —No será honorable rechazarlo cuando sepa que la herencia ya no le pertenece —reclamó estupefacta Angelina ante la frivolidad de las maquinaciones.


    —Se llama supervivencia, querida. Si mi sobrina estuviera en estado de buena esperanza, deberías colocar tus expectativas en un caballero con título y fortuna. En ese supuesto, serías la hermana de un conde y el parentesco te daría nuevas oportunidades.


    —No se ilusionen, no espero un hijo —aseveró Elizabeth—. Tengo años de casada y no funcionó. ¿Por qué ocurriría ahora?


    —Porque los milagros suceden cuando más desesperadas estamos. Nunca pierdas la fe —se aventuró la tía con pesar—. Si te niegas, muchacha, él podría pedirnos que abandonemos la propiedad.


    —Jason no nos dejará desamparadas —murmuró con seguridad Angelina.


    —No será bien visto que nos alojemos en una de las propiedades del duque —atacó lady Abbott.


    —Padre dispuso unas asignaciones para nosotras. Me niego a casarme con ese hombre, así me refunda en una de las pequeñas propiedades del condado más al norte, mientras espero a que concluya el luto—defendió Angelina.


    —Si estás decidida, entonces debes buscar una forma convincente y respetuosa para rechazar su ofrecimiento. No olviden que nuestros destinos ahora dependen de su gentileza —concluyó lady Abbott decepcionada.


    —Usted hace sonar la propuesta matrimonial como acto de caridad. Sigo teniendo mi dote y otros pretendientes —replicó Angelina.


    —Lo es cuando ni siquiera te ha visto —acotó la dama mayor—. Su excelencia buscó la forma de excluirlo del funeral y el entierro.


    —De seguro le han hablado de la belleza de Angie —acentuó Elizabeth que no le daba crédito a ningún gesto generoso que proviniera del usurpador.


    —No está bien que no hayan salido a recibir al heredero como amerita a su nuevo rango. ¡El duque tampoco fue amistoso con él! El señor Raleigh quería presentarse ante ustedes y su excelencia fue tajante. Exigió respeto al duelo. Te recuerdo, Elizabeth, que no tienes dote alguna que reclamar. Allard te desposó sin poner reparos ante esa pequeña falta en nuestro haber y con una tía a cuestas.


    —Soy la condesa viuda, por honorabilidad tendré una vida decente —convino.


    —Pero fuera de Goldenshadow Castle y sin el lujo al que estás acostumbrada. Aquí están tus recuerdos. Las familias de los arrendatarios siempre te han respetado. ¡Confían en ti! Todo pasará a manos extrañas.


    —No puedo permitir la presunción de ese individuo en medio de nuestra pérdida. Debe estar eufórico al ver las extensas tierras, la riqueza en el interior del castillo. Estará verificando la heredad con ojo de águila, fantaseando con la bonanza que espera hallar en nuestras arcas o mejor dicho sus arcas —añadió Elizabeth y continuó con un sollozo.


    —No estaba revisándolo todo con ambición. Vino a asumir su deber, lo vi en sus ojos —lo justificó lady Abbott.


    —Ha de ser un viejo avaricioso —insistió la condesa.


    —No lo es. Estará en sus treintas. Es buen mozo —divagó lady Abbott—. Tiene un rostro amigable. Es una gran oportunidad. Angelina, deberías aceptar antes de que las madres de las señoritas casaderas se le lancen encima como poseídas y nos tomen la delantera. ¡Será conde!


    —Nada de lo que digas, tía, me hará verlo con otros ojos. Obligar a Angelina a desposarlo para salvarnos me parece cruel. —Asumió su posición la condesa.


    —Está esperando en el estudio del difunto la respuesta —avisó la tía.


    Angelina y Elizabeth se miraron atónitas.


    —¿Cómo osa irrumpir en nuestros dominios sin esperar a tener el patrimonio legalmente en sus manos? —inquirió Elizabeth y casi de inmediato se retractó—. Sus dominios.


    —Solo se ha ofrecido a apoyarlas mientras esperamos el tiempo para saber si estás o no embarazada, sobrina.


    —Así me den de gracia uno, dos o tres meses, lo quiero fuera de la propiedad hasta que sea inevitable que se posesione.


    Elizabeth se dispuso a salir llena de furia.


    —Angelina, dile algo que la haga entrar en razón —rogó lady Abbott—. Ambas sabemos que es muy difícil evitar que el siguiente mes sangre y su hostilidad con el heredero solo nos volverá blanco de su ira. Hasta ahora el señor ha sido amable, no podemos guiarnos por rumores sin sentido.


    —Elizabeth, detente —le siguió detrás la hijastra y la retuvo por el brazo—. Es a mí a quien está aguardando.


    —No te sacrificarás por nosotras. Tú aún puedes hacer un buen matrimonio con...


    —Le daré una respuesta que lo aplaque provisionalmente —agregó Angelina con sabiduría.


    —¡No! —negó ofuscada—. Yo lo pondré en su lugar.


    Las dos desfilaron tratando de ganarse el paso con lady Abbott detrás.


    Llegaron al estudio y el mayordomo las hizo pasar a ambas. Antes les advirtió que el heredero estaba reunido con el albacea y el duque, lo que crispó más los ánimos de Elizabeth.


    Angelina se desembarazó del protocolo que el mayordomo pretendía desplegar para anunciarlas. Lady Abbott se quedó absorta cuando la chica le extendió su mano al hombre impecablemente vestido y se presentó ella misma.


    —Lady Angelina Raleigh. Llegó antes de lo esperado, señor Raleigh.


    Jason se le quedó mirando a su prometida boquiabierto por su comportamiento fuera de lugar.


    —Me temo que se confunde de persona, soy el albacea. El señor Raleigh es… —explicó el individuo hacia quien Angelina se había dirigido.


    —¡Oh! —exclamó Angie con suficiencia.


    No hizo falta que lo señalara, obviamente era el otro desconocido que quedaba. Angelina recordó su irrupción justo al inicio del funeral y lo familiar que le había resultado su rostro. Se parecía levemente a su padre en la estatura, los ojos, la nariz... aunque distaba de la elegancia que caracterizaba al difunto. Evander era menos refinado.


    Angelina y Elizabeth se quedaron pasmadas ante Evander. Entendieron de golpe lo que lady Abbott quiso decir con «rostro amigable». Si tan solo debajo de la maraña de pelo que le brotaba en cascada se le pudiera ver la cara. Cabello largo hasta debajo de la nuca, castaño oscuro, abundante y sedoso. Ojos marrones curiosos, barba desaliñada y una sonrisa ladeada que parecía retorcida y le daba una expresión algo confusa. No se podía saber si estaba feliz o incómodo con la intromisión. Un sujeto muy difícil de interpretar.


    —¿Usted es lady Angelina? —preguntó él a su vez sorprendido.


    La sonrisa torcida desapareció del rostro de Evander y su boca dio paso a una curiosa mueca, que debió ser una «O», pero que no tuvo éxito. Algo le causó asombro y todos quedaron a la espera de que revelara el motivo; salvo lady Abbott estaba segura de que eran las maneras, tan poco propias, que había usado Angelina para presentarse.


    —Eso acabo de decir —contestó la joven.


    —El placer es mío, Evander Raleigh.


    —¡Vaya! Ha sido menos incómodo de lo que me suponía —reveló Angie—. Su propuesta es generosa, en nuestra posición, pero me temo que…


    —Mi hijastra no puede aceptar —se adelantó Elizabeth.


    —Lady Allard, la condesa viuda —anunció con retraso el mayordomo controlando con magistral arte lo exasperado que se sentía por todas las contravenciones a la etiqueta.


    —Creo que podríamos hablar del asunto con calma, en un sitio más agradable como por ejemplo el salón del té —ofreció con una lánguida sonrisa lady Abbott, segura de que tanto Angelina como su sobrina echarían por tierra la oportunidad que ofrecía Evander.


    —Como deseen las damas —ofreció Evander apabullado por el coro de féminas. Al principio nadie bajó a recibirlo y bastó una propuesta matrimonial para remover el avispero. Estaba a punto de retractarse. Esas tres mujeres aseguraban problemas.


    —¿De qué asunto hablan todos? —interrumpió el duque—. Parece que soy el único confundido.


    Nadie se atrevió a contestarle a Jason. Todos conocían de su humor y la noticia haría aflorar su lado menos amable.


    —Mi hijastra no puede aceptar su proposición de matrimonio porque está a punto de comprometerse —se adelantó Elizabeth intentando mediar y Jason entendió sin necesidad de explicaciones.


    Lady Abbott temiéndose lo peor, apuró al albacea y al mayordomo para que se retiraran; no quería que la conversación se extendiera y atravesara aquellas paredes. El mayordomo obedeció, pero no era de quien temía una indiscreción lady Abbott. El albacea no se dio por aludido, y como perro guardián de los intereses de su encomendado aguardó.


    —¿En serio? —inquirió divertido Evander y a todos les pareció fastidioso—. Creí que lady Angelina no había tomado en serio ninguna de las propuestas.


    —Lady Angelina no está disponible —murmuró Jason con los puños apretados, lejos de la vista de su adversario.


    —Me queda muy claro. —Evander miró de reojo al duque—. No tengo intenciones de incomodar a nadie, solo quería devolver, en cierta medida, algo que ha llegado a mis manos de manera inesperada. No sería un matrimonio tradicional, solo papeleo, un trámite para darles cierta seguridad, para tranquilidad de su tía, sobre todo. No creerán que yo… pretendía llevarlo a cabo al pie de la letra. No estoy interesado en el título y las propiedades. No es mi mundo, pensé que casándome con lady Angelina tal vez podría… encajar. Mi sentido del honor me exige ocuparme del legado que me viene de sangre. Jamás he renunciado a una responsabilidad. Alguien me advirtió que tres inocentes y desvalidas mujeres ahora dependían de mí —expresó, pero ni él mismo podía creerse, que las tres fueran inocentes y menos aún desvalidas.


    Lady Abbott dio un respingo tras la mención.


    —Y es muy generoso. Si casarse con usted consiste solo en un acuerdo de papel, por decirlo así, no puedo permitir que mi joven hijastra eche a perder su futuro —murmuró más calmada la condesa.


    —Comprendo —aceptó Evander.


    Lady Abbott le lanzó una mirada acusatoria a Elizabeth, ¿cómo se le ocurría colocar en la misma oración «desposar a Evander» y «echar a perder la vida»?


    —Me ofrezco en su lugar —pronunció en voz alta y clara la condesa con el semblante altivo—. Yo le ayudaré para que pueda… encajar.


    La expresión de Evander pareció aún más confundida.


    —¡Oh, Elizabeth, no! —exclamó Angelina preocupada.


    —Puedo sacrificarme para que Angelina tenga la oportunidad que merece —insistió—. ¿Qué responde, señor Raleigh?


    Todos contuvieron el aliento, principalmente lady Abbott. Más cuando el impertinente albacea tomó a Evander por el brazo y lo llevó a una esquina.


    —No responda aún, debe pensarlo con la mente fría —le propuso.


    —En asuntos legales acepto su consejo, pero a nadie le compete opinar en mis asuntos de índole privada —objetó el heredero.


    —Necesito informarle de ciertas razones de peso que le harán tomar una decisión conociendo la situación a detalle —continuó el albacea.


    —Nada de lo que diga influirá en mi elección de esposa —le advirtió con una ceja levantada al molesto sujeto.


    —La condesa —carraspeó y continuó en voz baja el albacea, aunque los presentes pudieron escucharlo y fue una circunstancia muy desagradable—, estuvo casada con el conde por años y no pudo darle hijos, razón por la que ahora están metidas en este embrollo. Usted necesita una mujer que pueda darle herederos.


    Elizabeth bajó la frente humillada, su rostro quedó sonrojado. Lady Abbott y Angelina se compadecieron de ella. Jason miró al albacea con ganas de clavarle un cuchillo bien afilado.


    —Exijo respeto para la condesa, la memoria del difundo y demás damas aquí presentes —gruñó Jason llegando al tope de su paciencia—. Ninguna de las damas tiene que desposarse con el heredero. Me comprometo a acogerlas y procurarles una vida holgada y digna bajo mis dominios; incluso a usted, lady Abbott —agregó con los dientes apretados, seguro de que se arrepentiría de cobijar a esa intrigante—, que por lo visto ha conspirado detrás de mis espaldas.


    —Su excelencia, solo busco la mejor solución —se justificó la dama.


    —¡Cálmense, por favor! —propuso Evander—. He dicho que vengo en son de paz. El difunto conde pagó mis estudios en Eton y luego en Cambridge, y no solo se ocupó de mi educación. A mi madre, mis hermanos y a mí jamás nos faltó sustento luego de que mi padre falleciera cuando apenas éramos unos niños. He dicho que jamás he querido esta responsabilidad sobre los hombros, mi vida era muy buena y el título viene a acabar con un estilo de vida que me costó mucho defender.


    —Lo escucho —dijo Jason interesado.


    —Esta infortunada situación no es responsabilidad de la condesa y menos de lady Angelina. Las leyes acerca de la herencia son las que están equivocadas —planteó y acalló las advertencias del albacea—. ¿Lady Allard?


    —¿Sí? —farfulló la aludida elevando el rostro con timidez. Odiaba esa sensación de pieza defectuosa que la sociedad más encumbrada le hacía sentir.


    —Acepto —afirmó Evander resuelto.


    Los presentes quedaron en pausa unos momentos, incluso el gorjeo de las aves que provenía del exterior desapareció y el vaivén de las ramas de los árboles de Goldenshadow se detuvo. Angelina estaba aturdida, iba a decir algo y la prudencia le previno de guardar silencio.


    Lady Abbott no podía creer el desenlace que trajo como resultado sus esfuerzos por cazar al nuevo conde, antes que estuviera a la vista de otras madres más diligentes.


    —Esto amerita un brindis —propuso la dama descaradamente.


    Jason estuvo a punto de asesinarla con la mirada.


    —Solo le pido que el compromiso no abandone estas paredes, hasta que pase el tiempo preciso del luto que debo guardar —pidió Elizabeth—. No quiero que nuestro nombre se vea en boca de quienes adoran propagar habladurías. Ya bastante suspicacia levantará el hecho de que despose al siguiente en el título.


    —Entiendo y lo respeto. Callaremos esas lenguas maledicentes antes de que empiecen a hablar —afirmó Evander recolocándose los mechones alborotados detrás de la oreja y, seguido, le clavó la mirada al albacea que terminó por aceptar.


    Jason se le acercó a Elizabeth y le tomó las manos, como un amigo o un hermano.


    —¿Eso deseas? Sabes que jamás te dejaría desamparada —le recordó.


    —Sí. Es mi decisión. Si el señor Raleigh necesita ayuda para sacar adelante el condado, yo puedo apoyarlo. Sé que Allard lo aprobaría —musitó la condesa muy mortificada con todo el embrollo que su tía había suscitado.


    —Será solo un trámite comercial —aclaró Jason mirando con fiereza a Evander.


    —No espero más. Haremos vidas separadas. La condesa será respetada y cuidada por mí. Lo aseguro —prometió Evander.


    —No tengo cabeza para el brindis, tengo un duelo que llorar; pero el compromiso es un hecho —garantizó Elizabeth con la intención de retirarse.


    —Sólido como una roca —concordó Evander y le sostuvo la mirada con brevedad.


    —El matrimonio será solo un trámite. Papel y tinta como usted ofreció. Yo cumpliré con mi parte de hacerlo encajar en sociedad —repitió Elizabeth.


    —Yo velaré por ustedes en agradecimiento a Allard —recalcó el heredero y se humedeció los labios.


    —Bienvenido a Goldenshadow Castle —pronunció al fin la condesa las palabras de recibimiento para el nuevo conde.
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    Jason seguía intrigado por cada hecho sorprendente que sucedió al arribo de Evander. Mientras todos en el estudio observaron a la condesa marcharse, él no le quitaba la vista de encima al hombre que osó proponerle matrimonio a Angelina.


    —Aclarado el asunto sobre qué dama de la familia Raleigh desposará, me gustaría que habláramos a solas, milord —propuso Jace con tono severo.


    El conde en ciernes pareció no inmutarse ante la expresión dura y el título de quien lo presionaba.


    —Como desee.


    —Su excelencia —corrigió lady Abbott para animar a Evander a utilizar la cortesía correspondiente— tendrá algo importante que decirle, así que yo me retiro. Consolaré a mi sobrina.


    —También me iré a mis habitaciones. El día ha sido agotador —musitó Angelina abrumada.


    —Te acompaño, Angelina —propuso lady Abbott y enseguida se acercó a su lado—. Aún no salgo de mi asombro sobre esa propuesta matrimonial que te han hecho. ¿Quién es el afortunado?


    La muchacha pasó los ojos sobre los presentes y suspiró.


    —¿Podrá tener un poco de paciencia, milady? —le recriminó con dulzura, tratando de entender su proceder.


    —Estamos de luto, lady Abbott —increpó Jason—, es un tema apropiado para después del duelo.


    —¿Me harán esperar para conocer el nombre del susodicho? —reclamó la mujer.


    —En ese caso, deseo que la espera valga la pena y que el pretendiente sea de su agrado —se mofó Jason con inclemencia.


    Lady Abbott entrecerró los ojos mientras sacaba conclusiones.


    —¡Oh! —exclamó al comprender—. No es a mí a quien tendrá que agradar, excelencia. Supongo que el nuevo conde, como patriarca de la familia Raleigh, será quien se ocupe de esos menesteres —tiró una pulla a propósito y Jason estuvo a punto de retorcerle el cuello. La salvó de su ira el hecho de ser una fémina.


    Angelina suspiró y se la llevó de allí antes de que Jason fuera dominado por la cólera y terminara por retirarle sus afectos a la dama.


    Todos se pusieron de pie mientras las mujeres salían. Jason no volvió a sentarse, enfocó por completo al heredero. El albacea regresó a su silla sin inmutarse. Evander caminó por la estancia y se detuvo cerca de la ventana, devolviéndole la mirada al duque.


    —Supongo que ya habrá intuido que ese pretendiente soy yo y que no aceptaré una negativa de su parte. Allard me concedió la mano de su hija antes de fallecer —reveló Jason con tono intimidante.


    —No me consta la promesa —lo retó Evander—, pero confiaré en el buen juicio de lady Angelina. Ella tiene entera libertad para elegir.


    —Las damas no están preparadas para tomar ese tipo de decisiones —se entrometió el albacea y los otros dos casi lo asesinan con la mirada, así que luego de carraspear, trató de tomar un partido favorable—. A usted le corresponde establecer un acuerdo que le sea conveniente. Si me permite opinar, su excelencia me parece un inmejorable candidato.


    —Ya le esclarecí que no requiero consejos de índole personal, solo lo que ataña a la herencia, hasta donde Allard le entregó facultades —le riñó Evander.


    —Raleigh —le dijo Jason—. Lo siento, pero estoy negado a llamarlo Allard. El tiempo de espera para verificar que no habrá un sucesor en gestación, me servirá para acostumbrarme a la idea.


    Evander negó mortificado por su tono de voz.


    —Si la condesa no ha quedado en espera de un hijo, dudo que ahora ocurra el milagro —sostuvo el albacea y Jason ignoró su comentario.


    —Raleigh, le advierto sobre la condesa, dos años de luto son perfectos para mí, podré vigilarlo de cerca y cerciorarme de qué madera está hecho. No crea que por venir con sus aires de moral incorruptible dejaré en sus manos a una dama que goza de mi protección. Lo mandaré a investigar y si descubro en su pasado una sola tacha la convenceré para que desista de ese absurdo matrimonio; sobre todo porque usted, amigo mío, está quebrado y no creo que sea el mejor partido para ella.


    —Excelencia o lo que sea, no le permito… —quiso replicar Evander, pero tras reflexionar guardó silencio.


    —¿Arruinado? ¡No! —aulló con seguridad el albacea—. Las arcas de Allard siempre han estado rebosantes y las tierras…


    —Las tierras aún las tiene, si logra salvarlas —concluyó Jason.


    Evander y el albacea se miraron atónitos.


    —¿A qué juega? —lo desafió Evander.


    —Que tiene asuntos más urgentes de que preocuparse que ese de encajar en sociedad. Los libros de cuentas no se han actualizado, pero en cuanto suceda comprenderá que ese desgraciado de Granville no solo se llevó la vida del conde a su tumba, se propuso arruinarlo.


    —Si lo que dice su excelencia es cierto, estamos en graves problemas —lloriqueó el albacea—. ¿Aún quiere casarse con la condesa? Tal vez le convenga mejor un arreglo matrimonial con una dama con fortuna.


    —¡Salga de aquí inmediatamente! —le gritó Evander al albacea—. ¡Reúnase con el administrador! ¡Haga un inventario y deje de entrometerse en mis asuntos privados!


    El hombre salió como perro con la cola entre las patas. Evander rodeó el escritorio y se dejó caer en la silla que le perteneció a su predecesor.


    —Conde de nada —musitó Jace entre dientes—. Aunque no lo crea lo lamento. El título no debería caer en desgracia por respeto a la memoria del difunto.


    —¿Ha venido a reírse? ¡Pues disfrútelo! ¡Sepa que no ambicioné ni el dinero ni las tierras! ¡Solo pretendo hacer honor a mi deber! ¡Y le advierto, que si esculca en mi pasado no encontrará nada que reprocharme, he sabido esconder muy bien mis pecados! No soy un santo, excelencia, pero no se atreva a inmiscuirse en mis acuerdos con la condesa. Ya no podría adaptarme a la idea de no desposar a esa dama.


    —¿Tan rápido se ha enamorado usted? —bufó Jace.


    —No creo en el amor, pero sí en mantener mi palabra y se la di a lady Allard.


    —¿Quién lo diría? Hasta hace poco deseaba casarse con Angelina sin conocerla y ahora defiende su devoción por la condesa —negó con la cabeza con arrogancia.


    —Sin conocerla no. Ayer cuando llegué, lady Abbott intentó ocultarme en una habitación para mantenerme lejos de la vista de todos. Permanecer encerrado entre cuatro paredes no está hecho para mí. Salí a deambular de incógnito y entonces la vi cortando unas rosas. Lloraba muy desconsoladamente y por su juventud, belleza y elegancia supuse que era la hija del difunto. Lady Abbott ya había movido sus hilos para apelar a mi honor para que no la dejara desamparada.


    —¿Era la condesa?


    Evander asintió.


    —Lo supe cuando lady Angelina reveló su identidad.


    —¿Recuerda que es un arreglo que no se materializará en el lecho? Elizabeth es una dama admirable y de un gran corazón, si se aprovecha de ella o la hace miserable, yo mismo trituraré sus huesos —amenazó Jason y Evander comprendió que no exageraba.


    —Me alegra saber que mi futura esposa tiene un devoto protector dispuesto a llegar a las últimas consecuencias por mantener a salvo sus sentimientos; pero de cuidarla ya no tiene que preocuparse, excelencia, desde hoy esa es mi obligación.


    Jason lo miró y odió admitir para sus adentros que el nuevo e irreverente conde no le desagradaba del todo. Tenía algo en la mirada que le recordaba a Raymond, incluso podía perdonarle que hubiera sido un digno oponente en la competencia de remos.


    —Mi tío atentó contra su patrimonio por un odio malsano, Allard solo quiso protegerme. No puedo quedarme de brazos cruzados mientras el título que honró en vida está en serios problemas. Cuente conmigo para devolverle la gloria. Puedo darle la suma que necesita para librarse de deudas.


    Evander lo miró a los ojos unos segundos.


    —Le agradezco, pero de mis gestiones me ocupo yo. ¡No tengo miedo a enfrentar lo que me depara el destino! No requiero de pactos con su excelencia.


    —Yo también tengo palabra y usted no me obligará a romperla. Le prometí a Allard ayudarlo a salir a flote. Nada me hará cambiar de parecer. Y ahora lo dejo conocer Goldenshadow Castle, hónrelo como hicieron los condes que le precedieron. Tengo asuntos urgentes que atender.


    —Se lo agradezco, pero tal vez no necesite la ayuda que me quiere brindar.


    Jason lo dejó enfurruñado, era terco, demasiado y así sería imposible llegar a un acuerdo en ese momento. Respiró hondo al salir del estudio y decidió reunirse con sus hombres, darles órdenes de lo que sobrevendría los próximos días. Estaba decidido a velar por las tres mujeres hasta que nada impidiera que Evander Raleigh tomara posesión del legado.


    Después de dar instrucciones precisas, ordenó a su ayuda de cámara que le preparara un baño reconfortante. Cenó en su habitación y a medianoche se coló en el dormitorio de Angelina. No hicieron el amor, casi no hablaron, solo la abrazó mientras dormía.


    


    


    Una semana después, la maniobra se repetía cada noche. Los invitados se habían marchado para sosiego de la familia. Solo quedaban Jason y Evander en Goldenshadow Castle. La condesa no salía de sus aposentos y lady Abbott la acompañaba. Angelina también sufría y Jason se había quedado para consolarla. Y aunque delante de la servidumbre fingían frialdad, en las noches él se introducía a hurtadillas en su habitación y dormían abrazados. Él le susurraba palabras de amor, le daba aliento; pero no se atrevía a volver a tocar su cuerpo con segundas intenciones por respeto a su pérdida.


    A la séptima noche, se llenó de esperanza. Era una dura prueba de contención recostarse cada noche con Angelina sin sucumbir entre sus muslos. Le acarició el escote con sensualidad y trató de acceder a uno de sus pechos. Ella le tomó la mano, le dio un beso en el dorso y la regresó a su sitio. Jason se sintió contrariado y eso no era buena combinación cuando estaba ardiendo. Suspiró de descontento.


    Se rehusó a presionarla cuando tras sus avances, ella lo detuvo con sutileza, pero su rechazo le destrozó el orgullo. Para colmos ella se quedó rendida temprano entre sus brazos. Se tragó sus sentimientos y se consoló deleitándose en la grácil silueta del rostro de su amada, bañado por el tímido resplandor de la luna, que se colaba por la cortina, hasta que el cansancio del día lo venció.


    Los besos en cascada sobre su rostro lo despertaron a la madrugada. Se desperezó con trabajo, mientras se estiraba para darle tonicidad a los músculos. Ella lo salpicaba de besos y lo admiraba, embelesada.


    —¿Mi cielo? —indagó Jace—. ¿Qué te roba el sueño?


    —No quería despertarte… —jadeó adormilada—. ¿Cuánto tiempo te quedarás en la propiedad? —indagó y él percibió la ansiedad en su voz.


    —El que me necesites —le susurró acariciándole las mejillas de seda.


    Jason quería actuar con ternura y propiedad, pero sentir sus cándidos labios sobre su piel había avivado el incendio que tenía dentro de los pantalones.


    Angelina le quitó la mano del rostro y la desplazó hasta su vientre con lentitud, en un lánguido recorrido que a Jason le pareció sensual. El corazón se le aceleró al duque y sus latidos parecían frenéticos. Su miembro se endureció todavía más. Se vanaglorió al pensar que su paciencia rendía frutos, era ella quien exigía sus atenciones. Con la mente repleta de las imágenes eróticas de su último encuentro, solo deseaba tenderla de espaldas y enterrarse en la cálida y estrecha intimidad que se le había negado.


    —¿Qué sucederá si la que resulta a la espera de un hijo soy yo en vez de Elizabeth? —reveló inquisitiva Angelina.


    Aquellas palabras pretendían ser un balde de agua fría para un Jason muy fogoso. El duque arrugó la nariz, entendió por dónde venía, la había interpretado mal, pero ya estaba demasiado excitado para dar marcha atrás.


    —¡Oh, pequeña! ¿Por eso ya no me dejas tocarte? —se le escapó. Tenerla tan cerca era una tortura que le estaba obnubilando la razón.


    Ella asintió.


    —¿Qué pasaría? —repitió la pregunta.


    —Nos casaremos.


    —¿Y el luto de rigor? Estoy muy angustiada. —Las lágrimas se escaparon de sus ojos cuando la posibilidad de un desventurado futuro pasó por su mente—. Perderíamos todo, ya no sería digna a los ojos de la sociedad para un duque.


    Jason la sostuvo y la subió sobre su cuerpo, quedándole las piernas de ella sobre sus caderas. La abrazó contra su pecho como algo muy íntimo y duradero. Lucía tan adorable, con los mechones de cabello enmarcándole el rostro.


    —Absolutamente nadie podrá apartarme de ti —exhaló y le aseguró con la voz ronca, no mentía. Él se creía invencible.


    —¿Los cotilleos de las matronas? ¿Los mensajes indirectos de tus pares? ¿Ni siquiera la voluntad de su majestad?


    —No le conviene ponerme a prueba —gruñó desafiante.


    —¡Te crearás problemas si desacatas e infringes las reglas! ¿Sabes lo que le sucede a quienes quieren imponer sus propios estatutos? Quedarás como un duque turbulento e ingobernable.


    —Usa la palabra correcta, soy un duque enamorado y por amor estoy dispuesto a lo que sea.


    —¿Qué haremos? Tenemos que pensar cuanto antes en una solución, anticiparnos.


    —Frena, frena… —ordenó suavemente Jace y se perdió en esa boca que soltaba palabras como una tormenta. Fue en busca de su lengua dulce y la succionó con un hambre salvaje hasta robarle a la dama un suspiro ardoroso. Luego, entre beso y beso, continuó—: Te adelantas a los hechos y te angustias por algo que es improbable que suceda.


    —Improbable, no imposible —replicó con la voz entrecortada sin poder evitarlo.


    —No.


    —Pero… —jadeó.


    —¡Calla! —la silenció sobre los labios y se dio a la tarea de hacerla olvidar todas sus preocupaciones.


    Buscó esos pechos redondos y los estrujó sobre la tela del camisón, dejándola tan afectada que la respiración se le aceleró todavía más.


    —Te deseo —le expuso tajante. Ya conocía qué la había obligado a rechazarlo y no estaba dispuesto a permitirle huir.


    —Si seguimos nos meteremos en la boca del lobo… —jadeaba sin poder controlarlo—; tal vez no espero un hijo, pero si me tomas podría quedar…


    Jason se afanó en desatar la cinta de la prenda y en bajarla hasta la cintura para que su boca tuviera acceso a los pezones que se pusieron firmes cuando los saboreó. Excitado emitió un sonido ronco mientras succionaba los pechos como si de ello dependiera su vida. Ella dejó de hablar al sentir el fuego encenderse en su interior con urgencia. Asió los cabellos del hombre y soltó un gemido.


    —¿Qué pasó con mi duquesa parlanchina? —bromeó Jace y su aliento calentó aún más la piel sensible de los senos de la muchacha.


    —¿Dijiste enamorado? —tartamudeó rindiéndose ante las demandantes caricias.


    —Al fin lo notas.


    Terminó de desnudarla e hizo lo propio con su vestimenta, le urgía con ferocidad pegar su piel tersa con la tibia de la muchacha. Se reacomodó en el lecho, sentado con la espalda recta y volvió a colocar a Angelina con firmeza sobre sus caderas.


    —Me robas la cordura —jadeó ella sin fuerza para apartarlo. El calor de Jason la sobrecogió.


    —No puedo más. ¡Móntame! —clamó bajando sus manos a lo largo de su talle, recorriéndolo con ansias y posándolas sobre su empinada retaguardia.


    —¿Yo? Ni siquiera soy buena en esto —titubeó.


    —Pero aprendes rápido. Exijo una prueba de cómo me agasajarás cuando seas mi esposa —demandó apretándole con lujuria las nalgas.


    —¡Jace! —expresó con pudor.


    La sintió temblar cuando la invitó a tomar la iniciativa. Palpó sus mejillas y ardían por la vergüenza. Jace sonrió con malicia al saberla sonrojada. Ella enfurruñó el rostro tras sus provocadores aguijonazos.


    —¿Puedes o eres una cobarde? —fustigó el duque.


    —¿Cobarde yo? —Por el tono de voz de Angelina él supo que la consumía el enojo.


    Su tierna inocencia y golpe de moral lo enloquecían. Quiso reír, pero no se atrevió o ella estallaría, y la quería caliente, pero no de ira. Era otro fuego el que reclamaba. Giró con ella pegada a sus caderas y la dejó debajo de su cuerpo, presa, inmóvil, estremecida. Aprisionó los dulces pechos de la joven con la dureza de sus pectorales y bramó de placer ante el contacto.


    —¿Y mi reto? —jadeó ella cuando se sintió aplastada bajo la enorme talla de Jason.


    —Si no quieres no tienes nada que demostrar —susurró luego de darle un beso casto sobre sus tiernos labios rosados.


    —Insisto… —Nada la envalentonaba más que ser llamada cobarde.


    —Te sobrarán las oportunidades, ahora no tienes escapatoria.


    —Jace… —quiso protestar.


    No la dejó terminar, ya estaba colocado entre sus piernas y la restricción a la que había estado sometido lo espoleaba a hundirse sin miramientos. Saqueó su boca hasta robarle el aliento y cuando el corazón de la chica retumbó contra su pecho, deslizó su mano entre sus cuerpos en busca del tierno capullo de carne. Rozó el brote y lo sintió humedecido. Su ego varonil se infló lleno de arrogancia.


    Confiado, acarició los pliegues femeninos y casi sin proponérselo el índice se deslizó por la resbaladiza abertura. Estaba muy estrecha y mojada a la vez. Imaginar esa tibieza apretando su erección lo enloqueció; pero si la penetraba sin esperar el momento adecuado, terminaría por hacerle daño y era lo último que quería. Precisaba que también fuera bueno para ella.


    Antes de que la urgencia hiciera mella en su autocontrol, reptó por su cuerpo y frenó ante la palpitante entrada de la chica. Lamió con delicadeza y después succionó hasta que la escuchó jadear enloquecida. Su lengua exploró la cavidad con una ternura que se fue volviendo salvaje. ¡Sabía tan bien que su deseo se desbordó! Estaba a punto de acabar como un inexperto solo por anticiparse al festín que se iba a dar. Su apetito estaba descomedido. Su hombría dolía, exigía liberación.


    —Voy a tomarte ahora —avisó y la sintió temblar entre sus brazos.


    Se acomodó entre sus piernas. Sostuvo su miembro y mientras se procuraba placer, subiendo y bajando con un masaje constante, acarició la intimidad de la muchacha. Iba del brote henchido a la entrada empapada, estimulándola para que también perdiera la cabeza de placer. Un resbalón hizo que la punta de su virilidad se introdujera sin proponérselo. Ella chilló al sentir la invasión y él soltó una fuerte exhalación. ¡Quiso más, le urgía más! Se apoderó de las nalgas de la muchacha y gruñó mientras se enterraba hasta el fondo. Ella soltó un gritito.


    —¿Te duele? —sondeó a punto de reprocharse su falta de delicadeza.


    —¡Sí! ¡No! No te detengas —imploró clavándole las uñas en la espalda y devolviéndole una mirada repleta de deseo.


    Ya no importó qué dijera, su expresión, sus jadeos, lo volvieron vulnerable. Jason la embistió con arremetidas que empezaron lentas y profundas, y se volvieron enérgicas. Ella lo abrazó con sus piernas y se frotó contra él, buscando también aliviar su necesidad. Sentirla desquiciada de excitación, removió algo dentro del hombre, un instinto salvaje que se apoderó de sus caderas. Empujó con más brío mientras el sudor recorría su altiva frente. Ella no pudo contenerse, deliciosas explosiones se desencadenaron en su vientre una tras otra. Poseída por el placer le susurró cuánto lo amaba, pronunció su nombre y se quebró por dentro en un devastador clímax.


    Jason no pudo aguantar más y buscó su tan ansiada liberación. Temblando de placer vació hasta la última gota de su semilla y gruñó cuando terminó pleno, una sensación que lo hacía sentirse invencible.
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    La condesa había sangrado los dos meses posteriores a la llegada de Evander. A sabiendas de cómo estaban los asuntos financieros del condado insistió para que su tía fuera de emisaria y se arreglaran los papeles de una vez. Era necesario que el nuevo conde tomara posesión y sacara la casta para empujarlos de nuevo hacia la cima, antes de que la cúpula londinense se percatara de que iban en declive.


    —¿Para qué esperar el tiempo estipulado? —protestó Elizabeth en su silla predilecta en su saloncito para uso exclusivo, con Angelina y lady Abbott a cada lado.


    —No seas ingenua, sobrina. El albacea ha arreglado todo para que dispongas de un mes más, no lo desperdicies —aconsejó la tía meditabunda.


    —Nuestras arcas se están quedando vacías. Yo no puedo hacerle frente sola a la situación, con la premisa de que eventualmente el destino del patrimonio es pasar a manos de otra persona. ¡Entiende que no es testarudez! No me corresponde. Aferrarme a un embarazo que no llegará es atrasar un inevitable desenlace.


    —¿Crees que mantendrá su promesa? —titubeó la tía.


    —Solo nos queda confiar.


    —¿Y si se retracta? —temió lady Abbott—. Escuché al nefasto del albacea endulzándole el oído al heredero para que busque una debutante con una dote jugosa. ¡Tal vez una solterona o una dama a punto de serlo no le importe la situación del condado con tal de casarse!


    —¿Cómo estás tan segura de que no estás embarazada? —inquirió Angelina.


    —Llevo dos meses sangrando —contestó la aludida.


    —Se sabe de casos donde la presencia de sangrado no anula la posibilidad de embarazo —insistió lady Abbott, aferrada a un milagro.


    —¿Y al revés? ¿Puede una dama, casada, —carraspeó Angelina—, dejar de sangrar y creer que espera un hijo cuando en su vientre no crece nada?


    —Podría, pero no es el caso —habló lady Abbott—. Creo que deberíamos hablar del tema a solas, sobrina, estamos despertando la curiosidad de Angelina en temas que no son propios para sus castos oídos.


    —¿Lo preguntas por algo en especial? —indagó Elizabeth atemorizada ante la idea que le cruzó por la mente, al recordar una conversación previa con la muchacha.


    —A ver, Angelina, dinos ya lo que te preocupa para que podamos seguir en lo que nos atañe —continuó pausada lady Abbott.


    —No he sangrado —tartamudeó.


    —Pero no tienes de qué preocuparte, para engendrar una criatura hay que estar felizmente casada. No podría ser tu caso, querida, porque eres virgen —resumió sonriente la dama de más edad.


    Pero la cara asustada de la chica hizo que el miedo le subiera a lady Abbott desde los pies hasta la espina dorsal en forma de escalofrío.


    —Tranquilicémonos las tres —pidió la condesa.


    —¿Muchacha, no me digas que permitiste que tu prometido se tomara libertades contigo antes de la boda? —indagó a punto del colapso lady Abbott, quien estuvo confiada e ilusa todo ese tiempo, creyendo que había resuelto todas sus preocupaciones: su sobrina a futuro se casaría con el conde y Angelina con el duque—. No podré recuperarme del golpe si perdemos a su excelencia.


    —Jason me ama —musitó Angelina.


    —Debe quererte demasiado si te acepta con la moral y otras cosas dañadas. Un caballero jamás se casaría con una joven arruinada.


    —¡Tía, por favor, modere su lenguaje! —pidió Elizabeth—. Usted censura a Angelina como si fuera la única responsable. Jason también tomó parte en… el asunto.


    —Jason es hombre y por demás uno de los pares más poderosos del reino. Sus licencias están justificadas, las de una joven de buena familia jamás lo estarán.


    —Él me prometió… —continuó Angelina con firmeza.


    —¡Niña ingenua! —la sermoneó lady Abbott sin dejarla acabar—. Si ya ha confirmado que eres de moral relajada no querrá convertirte en duquesa.


    —¡Tía, por el amor del Altísimo no diga esas cosas! —Elizabeth ya no sabía cómo hacerla callar.


    —Podrías tener a la criatura en una propiedad alejada y darlo a una buena familia que lo cuide sin que nunca le revelen su origen —tramó lady Abbott.


    —¡No! —chilló Angelina—. Jamás abandonaría a mi hijo.


    —Es espantoso, lo sé —coincidió la dama—. ¡El primogénito de un duque en semejante vida! ¡Pero no hay lugar en la alta nobleza para un bastardo!


    Lady Abbott se abanicó con su propia mano enguantada y estaban a finales de octubre.


    —No la escuches, Angelina, mi tía cuando está nerviosa habla sin parar. Ordenaré que le preparen una infusión calmante. Tú y yo conversaremos a solas. Encontraremos una solución.


    —Se me ocurre que habría una forma de recuperar al inocente bastardo —siguió lady Abbott—. Más adelante, cuando se casen pasado el luto, podrían hacerlo pasar por un protegido. Perdería el derecho para ser el legítimo heredero, pero al menos no sería educado por extraños. Roguemos a Dios por que sea una niña.


    Angelina sintió un dolor súbito en el vientre, todo lo que la dama argüía en voz alta la aterraba. Se preguntaba por qué habían actuado con ligereza. Jason y ella no habían medido las consecuencias. Sintió la angustiada voz de lady Abbott cada vez más lejana, su visión se oscureció y cayó al suelo súbitamente.


    Cuando volvió en sí, solo su doncella y Elizabeth estaban junto a ella a cada lado de la cama en su dormitorio.


    —¿Cómo he llegado a aquí? —indagó Angelina.


    —El conde —titubeó Elizabeth al referirse a Evander de esa forma—, se ofreció en persona a trasladarte. Llegó tras los gritos asustados de mi tía.


    —¿Sabe?


    —¡No! ¡Dios nos libre! —rogó la condesa.


    —¿Y lady Abbott?


    —Se ha retirado para recostarse, también está a punto de un vahído. ¿Nos dejas a solas, Paige? —pidió la condesa y la doncella obedeció.


    —El conde —carraspeó Angelina— parece buena persona. ¿De verdad estás dispuesta a casarte con él?


    —Tenemos dos años para conocernos.


    —Espero que valga la pena.


    —Ya sabe de mi falta de novedad —compartió Elizabeth—. No quiero seguir retrasando lo inevitable. Solo lamento que reciba el título acompañado de problemas de índole económica, por ese último golpe bajo que Granville le dio a tu padre. Es una pena, mientras la mayoría de los nobles ingleses pierden sus propiedades y fortunas, por aferrarse a costumbres arcaicas y continuar rezagados ante un mundo que exige otras formas de hacer dinero, Raymond había tomado las riendas de su destino. Tenía tantas ideas y no pudo terminar de concretarlas.


    —Mi padre. Nuestra última conversación fue… una verdadera calamidad. Él lo supo. Me sorprendió en una situación comprometedora con Jason. Ni siquiera pude pedirle perdón por no ser la hija que deseaba.


    —No te culpes. Tu padre te amaba, Angie —le dijo con el rostro apacible y dulce—. Cualquier desliz lo perdonó en el justo momento en que le entregó tu mano a Jason.


    —Es mi único consuelo —murmuró e intentó levantarse del lecho, pero Elizabeth no se lo permitió.


    —¿Jason conoce de tu situación? —preguntó la condesa para referirse al retraso.


    Asintió.


    —Conoce acerca de mis temores y me ha hecho muchas preguntas al respecto; pero como me tenso con cada día que transcurre sin una respuesta de mi cuerpo que alivie mi pesar, ha terminado por evadir el tema.


    —¿Evadir? ¿Cuándo regresa? Desde el fatídico día ha pasado la mayor parte del tiempo aquí con nosotros. Es la primera vez que se ausenta tres largas semanas.


    —Sus asuntos lo han requerido. Me dijo que tendría que prolongar su estancia en sus dominios y espaciar cada vez más sus visitas a nosotras —tosió.


    —No puede descuidar su escaño en el Parlamento y sus deberes ducales —agregó Elizabeth preocupada y compadecida.


    —Sus arrendatarios han requerido su presencia porque —hizo una pausa para respirar entrecortadamente— está modernizando sus técnicas agrarias y otras tantas responsabilidades que ha mencionado al azar.


    —Supongo que un duque tiene una vida muy ocupada —añadió con condescendencia—. No podría quedarse a acompañarnos todo el período de duelo. ¿Y si vamos a Londres y nos quedamos en Allard House? Podrías verlo cuando él esté allá. El conde se ha comportado a la altura, no se rehusará si se lo pedimos.


    —¿Me dejas a solas para descansar, por favor? —pidió cuando sus ojos comenzaron a humedecerse. No quería que la viera llorar. La ausencia de Jason también la inquietaba, aunque se rehusaba a poner en tela de juicio su palabra.


    —En unos días Jason volverá con nosotros, estoy segura. Entonces hablaré con él —prometió Elizabeth.


    —No tienes que preocuparte por nada. Confío en Jace


    —Me corresponde. Se lo debo a tu padre. Además, para situaciones desesperadas hay que tomar medidas urgentes. Descansa, corazón.


    


    


    Como cada mañana desde que sintió la falta de su periodo, lo primero que hizo al despertarse fue revisar sus sábanas blancas en busca de una mácula que le borrara la angustia. ¡Nada! Respiró hondo resignada. Paige llegó a la hora habitual para ayudarla a prepararse para el desayuno y la halló aún en la cama.


    —Es una mañana preciosa de otoño —canturreó la doncella—. ¿No bajará a desayunar?


    —Puedes usar esa mente audaz que Dios te da para urdir un ingenio que me libre de compartir el desayuno con el conde y lady Abbott.


    Se referían a él como conde, aunque a Evander le molestaba. La condesa solía desayunar en su habitación, pero lady Abbott que adoraba parlotear sin respeto por los demás comensales, no se perdía el desayuno, más si Evander se encontraba en la propiedad.


    —Escuché que lady Allard también bajará. No quiere perder la oportunidad de hablar con su excelencia.


    —¿El duque? ¿Ha vuelto? —preguntó atónita con un sobresalto a la altura del estómago.


    —Hace unos instantes regresó.


    De un salto Angelina abandonó el mullido colchón y ya estaba dispuesta para su aseo matinal. Exigió el vestido más hermoso de todos y que Paige hiciera maravillas con su peinado en pocos minutos. La doncella obedeció presta y juiciosa, nada de lo que había dicho había sido al azar, sabía cómo levantarle el ánimo a la joven que tanto quería.


    No pudo evitar llegar tarde al comedor, ya todos estaban reunidos, a excepción de lady Abbott que estaba indispuesta.


    —Disculpen la tardanza —musitó Angie.


    Los ojos de Angelina se posaron unos instantes con devoción sobre los de Jason que le devolvieron la misma intensidad.


    —Milady —saludaron a coro los dos caballeros haciendo gala de las cortesías usuales en esos casos.


    —Excelencia —saludó al duque tratando de guardar las apariencias delante de Evander y luego se dirigió a este último como creía apropiado, puesto que estaba a muy poco de recibir el título—. Milord.


    —Creo que pronto todos seremos familia, podríamos tener un trato más cercano. Si están de acuerdo —propuso el duque. Era una forma inteligente de no seguir disimulando delante de Evander, aunque con la sugerencia incluirían en el trato íntimo a este último.


    Angelina asintió para manifestar su acuerdo.


    —Por mí está perfecto —dijo la condesa.


    —Pueden llamarme por mi nombre de pila —confirmó Evander con naturalidad. Lo agradecía, los tratamientos encopetados no eran de su total agrado—. Solo espero que lady Abbott no se atragante cuando me escuche llamarlo Jason o a usted, Elizabeth.


    —Debo admitir que luego de un mes casi ininterrumpido viviendo con todos ustedes les he echado de menos estas tres largas semanas —manifestó el duque—. Incluso a lady Abbott.


    —Sin todo su séquito de guardias, créame que su ausencia deja una huella imborrable, Jason. ¡Se nota cuando no está! —bromeó Evander.


    —El nombre de pila viene acompañado, en este caso, de tutearnos. Así que dejemos las formalidades por completo de lado, Cambridge —lo instó Jace con su peculiar sentido del humor, llamándole por el nombre del equipo de remo que representaba.


    —Que seas indulgente conmigo no te librará de la revancha en la regata del siguiente año —lo retó con camaradería Evander.


    —Tendrás que batirte contra mi gran amigo, lord Bloodworth. Yo oficialmente me he retirado. Tengo varios asuntos de qué ocuparme. El primero es engorroso. Uno de los motivos que me retuvieron en Londres fue una herencia que no esperaba recibir. Mi difunto tío, al parecer no hizo otra cosa de su vida que afectar a otras personas. Falleció sin herederos y al parecer por la falta de testamento, se creía invulnerable. Mi primera reacción fue nefasta. Me ofusqué y me negué a recibir absolutamente nada que proviniera de él. Luego reconsideré, gracias al sabio consejo de mi hombre de confianza, Bowman y decidí reparar el daño causado por el truhan.


    —¿Es en serio, Jason? —preguntó Elizabeth.


    —Hubo varios sirvientes que fueron injustamente despedidos por mi padre primero y luego por mí. Todos han sido resarcidos y he vuelto a contratar a los que quisieron regresar. También restituiré las deudas ocasionadas en nombre de Granville al patrimonio del condado Allard.


    —No puedo aceptar —protestó Evander corriendo la silla con un ruido chirriante.


    —Déjalo terminar, primo —propuso Angelina usando por primera vez ese término para referirse a él.


    —Es un gesto muy noble de tu parte, Jason —lo felicitó Elizabeth.


    —Ya he mandado a investigar si hay otras víctimas de su mal actuar para intentar reparar el perjuicio —agregó el duque.


    —Es loable, Jace —alabó Angelina.


    —Evander, te ruego que aceptes —propuso Jason—. Soy un duque y no suelo implorar, así que no me hagas mover los hilos para salirme con la mía. Y como te advertí —se aclaró la voz—, y sobre advertencia no hay engaño, menos traición. Estas semanas también las empleé para investigarte a fondo y descubrí absolutamente todo, hasta lo que te empeñabas en ocultar.


    Las damas tosieron atónitas por las revelaciones, pero no se atrevieron a indagar cuáles eran los más oscuros secretos del conde.


    —¿Me quieres tomar el pelo? —inquirió Evander con sorna.


    —Para medirte me tomé de ejemplo, si superabas mis fechorías no podrías ser recomendable —lo importunó Jason.


    —Ahora sí me sorprendes, Oxford —lo desafió—. ¿Y pasé la prueba?


    —Se puede decir que eres moderadamente aceptable.


    —Podías haberme interrogado y te habría ahorrado trabajo.


    Las damas continuaban atentas al duelo de palabras sin rechistar.


    —No dejaría una fortuna en tus manos sin hacer averiguaciones previas —reveló el duque.


    —Jason, ya he dicho que no quiero tu dinero, ni tampoco el de ese canalla.


    —Con fortuna me refería a Elizabeth —se sinceró sorprendiéndolo—. La cuestión económica ya está saldada. Comprendí cuán testarudo eres y lo resolví con el albacea antes de que tomaras posesión y en ese caso, Elizabeth, es la única que podría declinarlo.


    —Si procede de las arcas de ese canalla lo creo justo —opinó la condesa—. Él desfalcó las nuestras. Solo se estaría devolviendo lo que robó.


    —Ya veo que dos acciones muy justas te llevaron lejos de mí. Solo espero, Jace, que no vuelvas a ausentarte tanto tiempo —pidió Angelina con el semblante agradecido.


    —Es inevitable que parta muy pronto. Mis ocupaciones… —comenzó Jace a justificarse.


    —Claro, entiendo —aceptó preocupada la joven sin dejarlo terminar. No quería ser humillada en público. Bajó el rostro, compungida. No estaba conforme. Comprendía, pero no se reconciliaba con ese hecho. Buscaría la forma de manifestarle su sentir cuando estuvieran solos.


    —Pero tú y yo no tenemos que continuar separados —murmuró el duque y Angelina levantó su tierno rostro para enfocar los ojos azules de él, que refulgían con más brillo que de costumbre.


    Jason se puso de pie y los otros tres lo miraron desconcertados.


    —¿Va a hacer un anuncio? —preguntó lady Abbott que llegó justo a tiempo.


    —¿No estaba indispuesta usted, querida tía? —preguntó Elizabeth.


    —Lo estaba, pero el cuchicheo de aquí abajo me ha obligado a levantarme de la cama y acudir a investigar qué estaba ocurriendo.


    Angelina la miró boquiabierta, convencida de que lady Abbott tenía espías entre los sirvientes. ¿O de qué otra forma podría haber llegado así tan sorpresivamente? El castillo era muy amplio y las paredes de piedra eran tan gruesas que resultaba imposible que sus voces le hubiesen importunado su descanso.


    Jason rodeó la mesa para acercarse a Angelina, puso una rodilla en el suelo sin permitirle a ella levantarse de la silla, y mirándola con ferviente amor le susurró como una caricia:


    —Angelina Raleigh, ¿aceptarías ser mi amada esposa?


    Las respiraciones de todos fueron contenidas, incluso la brisa otoñal se detuvo.


    —Sabes que sí. Deseo casarme contigo.


    —Ya lo habíamos hablado, pero quiero que conste ante testigos. También pretendo que guardes un bello recuerdo de este momento. ¿Seguirías anhelando desposarme si nuestra boda no fuera una fiesta colosal con numerosos invitados? —indagó suplicante.


    —Ni siquiera tienes que preguntarlo —contestó con el alma plena, lo que se traslucía en su cara.


    —Es una pena que tengan que esperar tanto tiempo —lloriqueó lady Abbott recordando sus sinsabores.


    —He conseguido una licencia para casarnos en menos de un mes —confesó al fin Jason.


    Todos quedaron en silencio. Angelina comprendió que ese fue el asunto principal que retuvo a Jason en Londres. Lo conocía y podía leerlo en sus ojos.


    —Mi duque turbulento e ingobernable —le susurró risueña.


    —No creas que fue fácil. Me ha costado. Tuve que prometer a su majestad más de lo conveniente. ¡Pero ha valido la pena! ¡Eso sí, la boda tendrá que ser muy discreta debido a las circunstancias!


    Angelina suspiró de alivio y las otras dos mujeres también.


    —Iré de inmediato a comenzar con los preparativos —decidió lady Abbott recuperada de sus dolencias.


    —No será necesario —insistió Jason—, será una ceremonia muy sencilla e íntima. No queremos contrariar a la reina Victoria.


    —Íntima será, por respeto a la memoria del difunto, pero sencilla imposible —rebatió la tía—. Un duque no se casa todos los días.


    

  


  
    Epílogo
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    Dos años más habían transcurrido desde que Angelina y Jason se casaron en un secretismo total. Un par de meses después la voz se fue corriendo como un susurro que lleva el viento y con el tiempo circuló en los diarios principales. El luto era sagrado, pero nadie se atrevía a opinar en público y desafiar lo dispuesto por la reina.


    Elizabeth y lady Abbott habían dejado Goldenshadow Castle en otoño, tras la boda de los duques; la época en que los árboles de la propiedad se teñían de naranjas, ocres y dorados, dándole notoriedad a su nombre.


    La condesa viuda había interactuado poco con el nuevo conde de Allard. Lo había preferido así. Y aunque Evander se había resistido a dejarla partir, recordándole que la necesitaba para ayudarlo a encajar en sociedad, ella le aclaró que cualquier pacto entre ellos comenzaba a correr transcurridos dos años.


    De él sabía por Jason y Angelina, pues se frecuentaban, escuchó que se había volcado a la tarea de sacar adelante el condado y que se esforzaba con ahínco por hacer realidad las aspiraciones de Raymond de modernizar las prácticas agrarias.


    El distanciamiento era una forma de respetar su luto y de mantenerse lejos de las lenguas indiscretas que de seguro hablarían cuando conocieran del acuerdo de compromiso.


    Siete meses después de la boda de los duques, nació una niña hermosa que se convirtió en el orgullo de sus padres. Lady Abbott justificó el hecho con que había sido sietemesina, pero como a los curiosos los mantuvieron convenientemente lejos, nadie opinó acerca de lo grande que nació la criatura para el tiempo de gestación.


    Para la fecha, la duquesa volvía a estar embarazada. Ya tenía tres meses y había recibido la noticia llena de emoción, no con los temores de la primera vez.


    —Esta vez sí será un varón, ya lo verás —dijo oronda lady Abbott a Angelina.


    —Sea niño o niña será la adoración de su padre y la mía —respondió la duquesa.


    —El ducado necesita un heredero —recalcó lady Abbott.


    —Tía, no atosigue a Angelina. ¡Y no se le ocurra ventilar lo que piensa delante de Jason o terminará por hacer añicos la paciencia del duque! Entonces sí no tendremos a donde irnos a vivir si decide prescindir de nuestra compañía.


    —Ya es tiempo de volver a Goldenshadow Castle. ¿No lo echas de menos? —inquirió lady Abbott.


    Elizabeth suspiró.


    —Ya han pasado dos meses desde que el luto terminó y el conde no ha develado sus intenciones —mencionó Elizabeth.


    —Sin dudas será mantener su palabra —resolvió lady Abbott.


    —Nada lo obliga —temió la condesa.


    —El honor —rebatió la dama mayor.


    —¿No son felices aquí? —indagó Angelina.


    —Tenemos una buena vida y a tu pequeña hija para deleitarnos en estas largas temporadas lejos de los compromisos sociales —la calmó Elizabeth.


    —Debes pensar en el futuro, tener tus propios hijos —aconsejó la tía—. No se puede ser viuda tan joven y resignarse. Retoma la vida social, ya es tiempo de mandar tarjetas para que tus conocidos sepan que estás lista para recibir visitas. Si el conde es un caballero cumplirá su promesa.


    Elizabeth la miró compadecida, de seguro hablaba por su propia experiencia.


    —Sabes que te apoyaré, sea cual sea tu decisión. Pero ya te casaste una vez siguiendo el consejo de otros. No siempre lo que consideran apropiado para ti te dará plenitud. Ahora puedes elegir sin presiones y por amor —insistió Angelina que deseaba verla tan feliz como ella se sentía en su matrimonio.


    Y nadie se atrevió a refutarla.


    


    


    La duquesa no mentía. Jason y ella habían encontrado un equilibrio en todas las esferas, incluso en las más privadas. El duque era el más satisfecho con su vida conyugal. Jason era un hombre más maduro, pero con la misma pasión que ardió en su pecho cuando comprendió que si no era con Angelina, no sería dichoso con nadie.


    El duque observó a su esposa cepillar su larga y perfumada cabellera con atención. Le gustaba el ritual de las noches antes de acostarse a dormir: colocarse la bata de seda y encaje, cepillar el cabello, perfumar el interior de sus muñecas y el cuello con vainilla y lavanda, apagar algunas velas, acercarse al lecho y por fin quitarse la bata para quedar en la sensual camisola de finísimo algodón.


    Él ya la estaba esperando a los pies de la cama. Se besaron con dulzura, una que terminó por volverse ruda cuando ambos entraron en calor. La desnudó, febril. La alzó y la recostó en el centro de la cama. Sin quitarle la vista de encima se deshizo de las prendas que lo vestían y antes de cubrirla con su cuerpo, ella le susurró que había un cambio de planes.


    A Jason le gustaba ese juego. A veces él era el lobo feroz y ella la presa; pero esa noche él sería una fiera salvaje y ella lo domaría. El duque se sentó en la cama con la espalda recta y la miró sediento.


    —Móntame —imploró el varón y su voz era un rugido gutural y apasionado.


    Angelina le dio gusto, se sentó a horcajadas sobre el regazo de su esposo, lo besó enamorada perdida, y valiente tomó las riendas de la pasión.
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